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3.	En cuanto a la universidad de destino:

a.	Recursos humanos, profesionales y hábitat.
b.	Accesibilidad de la universidad y de la ciudad, transporte adaptado.
c.	Si le acompaña un voluntario, los estudiantes han de disponer de 

habitaciones contiguas e independientes para favorecer un proceso de 
“independencia-dependencia”.

d.	Condiciones académicas. Adaptaciones que precisa para el seguimiento de 
sus estudios (tiempos, ergonomía, ayudas técnicas o humanas, físicas en 
la eliminación de barreras).

4.	En relación al estudiante Erasmus voluntario:

a.	Preferentemente será un universitario conocido y seleccionado por la 
persona con discapacidad.

b.	Se ha de valorar:  tiempo que  se conocen, en qué grado, si han 
convivido fuera de las aulas, tipo de relación entre ellos,  madurez, 
empatía, autonomía, capacidad de escucha y para poner limites, 
recursos personales para enfrentarse a distintas situaciones, 
motivación para el voluntariado, miedos, expectativas Erasmus, 
formación en voluntariado, experiencias de voluntariado y con 
personas con discapacidades.

3.4.	Principios

Consideramos como factores determinantes para el éxito del proyecto:

�� Flexibilidad y adaptación en cada caso.

�� Coparticipación del alumno con discapacidad en todas las fases del proyecto.

�� Corresponsabilidad.

�� Capacidad de dialogo, de reflexión y de autocrítica (incluida de los técnicos).

�� Evaluación constante.

�� Realización del proyecto en base a la evaluación de experiencias anteriores.

�� Transversalidad.

�� Trabajo en red.

�� Proyecto personalizado.

�� Seguimiento continúo.

�� Formación continúa del voluntario.

�� Realizar reuniones periódicas con los alumnos para trabajar la relación interpersonal.

�� Atención personalizada de un profesional de apoyo como figura de referencia.

3.5.	Resultados

En cuanto a la movilidad europea de alumnos con discapacidad, y la valoración 
de los resultados de la segunda experiencia en la que pudimos mejorar aspectos del 
procedimiento, podemos afirmar que gracias a esta vivencia se han producido los 
siguientes efectos:

A.	Por parte del alumnado se han dado las habilidades sociales y de comunicación 
necesarias para resolver todo tipo de dificultades que se les pudieron plantear, lo 
cual ha repercutido en su capacidad de resolución de conflictos para enfrentarse a 
todo tipo de situaciones y en los aspectos físicos y mecánicos de la vida cotidiana.

B.	Alcanzar grandes resultados interpersonales al saber respetar y poner  límites en 
las relaciones entre las alumnas y con el entorno.

C.	Disfrutar de una “vida Erasmus” plena y totalmente normalizada en cuanto a 
actividades comunitarias, ambiente residencial, accesibilidad, apoyos, aceptación 
por parte del grupo de referencia, ocio, amistades, etc.

D.	Saber  dar lo mejor de sí mismo y aprender lo mejor del otro.

E.	Se ha incrementado la autonomía personal y el sentido de seguridad que ambas 
poseían antes de haber salido del núcleo familiar y del entorno más próximo 
(«Mi familia y mis amigos me ven como otra persona »). 
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F.	 Les ha permitido conocer y poder vivir el significado y sentido de la importancia de 
la vida independiente («Podía vivir de manera independiente por la primera vez »).

G.	 Ha servido como efecto multiplicativo para otros alumnos con discapacidad, 
que se pueden animar en el futuro a vivir su experiencia Erasmus y en general 
a la opinión pública, para borrar estereotipos sociales.

Respecto a la acogida de estudiantes europeos con discapacidad, deberíamos hacer 
la siguiente reflexión: si los procedimientos estuvieran estandarizados, no debería de 
haber diferencias entre ser emisor o receptor de un alumno europeo con discapacidad. 
Basándonos en nuestra experiencia, podemos afirmar que cuando la universidad de 
origen “no hace sus deberes”, es decir, cuando envía a un alumno con discapacidad 
sin planificarlo previamente, o si la universidad receptora y su servicio de movilidad, no 
es capaz de coordinarse suficientemente con el servicio de apoyo, se pueden dar los 
siguientes obstáculos para su integración en la vida universitaria:

�� Desconocimiento por parte del alumno de las funciones del servicio de apoyo 
y de las del servicio de movilidad, de sus profesionales y de los límites de su 
cometido. 

�� Información errónea sobre la labor de un voluntario. Sus competencias, los 
límites de la relación de ayuda.

�� Frustración ante las expectativas no cumplidas.

�� Falta de información sobre el sistema sociosanitario del país de acogida y sus 
derechos como estudiante Erasmus.

�� No disponer de una adecuada información sobre los antecedentes psicológicos 
y sociales del alumno.

�� Concepto incorrecto sobre sus derechos y obligaciones como alumno Erasmus.

�� La falta de aplicación de criterios de normalización en las intervenciones 
anteriores o por parte del personal de la universidad receptora.

Todos estos obstáculos provocan que el alumno actúe con unas exigencias a las 
cuales no tiene derecho, que se tenga que actuar “de apaga fuegos” improvisando muchas 

veces soluciones sobre la marcha, en vez de planificar con tiempo su incorporación a la 
universidad y en definitiva, puede distorsionar la realidad hasta tal punto que provoque 
estrés tanto en el alumno y su entorno como en los profesionales y voluntarios, lo cual 
dificulta su integración en la vida universitaria de forma normalizada.

3.6.	Sugerencias

Hemos podido comprobar que en la movilidad europea de los estudiantes con 
discapacidad, es vital disponer de una adecuada información sobre los derechos y obligaciones 
y la idiosincrasia del entorno social y académico de acogida. Se debería, por parte de la 
universidad de origen, de realizar una formación previa en estas circunstancias, que en el caso 
de alumnos con discapacidad, sería complementaria a su proyecto de movilidad europea.

La estandarización del proceso de movilidad del estudiante, facilitaría que se 
pudiese planificar con tiempo y eficacia la satisfacción de las necesidades del alumno 
con discapacidad. En este sentido, proponemos que exista de forma legitimada, y no 
sujeta al quehacer de un profesional u otro, un protocolo en el servicio de movilidad, en 
coordinación con el servicio de apoyo, para la recepción de solicitudes de los alumnos 
europeos con discapacidad que incluya:

�� Cuestionario sobre el perfil del estudiante con discapacidad, que incluya tanto 
las características de su discapacidad como los antecedentes del apoyo recibido, 
a cumplimentar por la universidad de origen. Este formulario será previo a la 
admisión del alumno.

�� En caso de que le acompañe un voluntario de su universidad de origen, 
compromiso escrito de las circunstancias de su relación de ayuda. Igualmente, 
si el voluntario es de la universidad receptora se redactará dicho compromiso.

�� Documento estándar firmado por ambas universidades con sus responsabilidades 
específicas a satisfacer en relación a las necesidades del alumno (y los agentes 
del proceso), unido a los límites de este compromiso.

Todo este proceso escrito de admisión del estudiante, debería de estar proyectado en 
el tiempo con una caducidad de plazos, que garantice que se dispone de tiempo suficiente 
para la incorporación del alumno con discapacidad en igualdad de oportunidades y 
con criterios de normalización, facilitando la máxima autonomía y dándole seguridad y 
confianza en el paso que va a dar.
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¿Qué otros factores podemos promover de cara a facilitar la movilidad europea de 
estudiantes con discapacidad?

�� Promover el programa Erasmus a destino de los estudiantes y profesores con 
discapacidad

�� Mediar con las entidades públicas y privadas para conseguir becas o subvenciones 
para los estudiantes Erasmus con discapacidad

�� Mejorar el dispositivo de recepción de los estudiantes en las universidades 
europeas (personas referentes, ayuda específica e individual, mejor accesibilidad.)

�� Optimizar la comunicación entre las universidades europeas que envían o 
reciben estudiantes

�� Trabajar conjuntamente con las asociaciones de personas con discapacidad

�� Crear una guía informativa para los estudiantes Erasmus con discapacidad

�� Establecer una red de estudiantes Erasmus con discapacidad en el marco de la 
« Erasmus Student Network ».

3.7.	 Bibliografía

�� BUENO, A.; MARTÍNEZ, D.; ORDÓÑEZ, T. y SOLER, P. (1999): La Universidad de Alicante 
ante la Diversidad. Alicante: Universidad de Alicante.

�� BUENO, A.; MARTÍNEZ, D.; ORDOÑEZ, T. y SOLER, P. (2001): The services of the 
Center of Support to the Student of the Universidad de Alicante: Analysis of the 
necessities and evaluation of the programs of intervention. Girona: Universitat 
de Girona.

�� DENNIS, R.; WILLIAMS, W.; GIANGRECO, M. y CLONINGER, CH. (1994): Calidad de vida 
como contexto para la planificación y evaluación de servicios para personas con 
discapacidad. Siglo Cero, 155, 5-18.

�� GRACIA, E. Y OTROS (1995): El apoyo social en la intervención comunitaria. 
Barcelona: Paidós.

�� MURCIA RODRÍGUEZ, J. y SOLER JAVALOY, P. (2000): Voluntariado y universitarios con 
discapacidad en la Universidad de Alicante. Quaderns del Voluntariat. Obra Social 
de Bancaixa y el Centro Valenciano de Voluntariado, 14, 31-32.

�� NAVARRO, S. (2002): Redes sociales y construcción comunitaria. Creando 
contextos para una acción social ecológica. Madrid: Editorial CCS, 2002.



CAPÍTULO II
EL II WORKSHOP DE BUENAS PRÁCTICAS DE 

TÉCNICOS DE APOYO A LA DISCAPACIDAD EN LA 
UNIVERSIDAD. ALICANTE, MAYO DE 2008



GUÍA DE BUENAS PRÁCTICAS DE APOYO A LA DISCAPACIDAD EN LA UNIVERSIDAD

44

CAPÍTULO II. El II Workshop de Buenas Prácticas de Técnicos de Apoyo a la Discapacidad en la Universidad. Alicante, Mayo de 2008 

45

1
Mesa 1. Protocolos de Actuación

1.1.	Introducción

Autora: Joaquina Murcia Rodríguez.

PROTOCOLOS DE ACTUACION PARA LA ATENCIÓN DE LOS SERVICIOS DE APOYO Y 
ASESORAMIENTO PARA LOS ESTUDIANTES CON NECESIDADES EDUCATIVAS ESPECÍFICAS 

DERIVADAS DE DISCAPACIDAD.

1.1.1.	FUNDAMENTACIÓN LEGISLATIVA

Normativas generales de referencia que tienen como finalidad la igualdad de 
oportunidades, la no discriminación y accesibilidad universal de las personas con discapacidad:

�� Ley 13/1982, Ley de Integración Social de los Minusvalidos (LISMI).

�� Ley 51/2003 de Igualdad de Oportunidades, no Discriminación y Accesibilidad 
Universal de las Personas con Discapacidad (LIONDAU). Inspirada en principios 
de vida independiente, normalización, accesibilidad universal, diseño para todos, 
dialogo civil y transversalidad de las políticas en materia de discapacidad, hace 
referencia a la necesidad de medidas positivas dirigidas a este colectivo.

�� Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre (LOU). En su artículo 46.2b, trata los 
principios de igualdad de oportunidades y no discriminación, y la disposición 
adicional 24ª trata la integración de estudiantes con discapacidad en la universidad. 

�� Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril que modifica la anterior. En el artículo 45.4 
trata sobre las becas y ayudas a las personas con discapacidad. El artículo 46.2 
b garantiza el principio de igualdad de oportunidades y no discriminación en 
el acceso a la universidad e ingreso en los centros. La Disposición adicional 
vigésimo cuarta garantiza la igualdad de oportunidades y la no discriminación 
promoviendo apoyos y recursos para hacerla efectiva. Al mismo tiempo trata 
de los principios de accesibilidad universal. Al tiempo establece la exención 
total de las tasas para la obtención de un titulo universitario. La disposición 
adicional cuarta establece de los programas personalizados de ayuda, apoyos 
y adaptaciones para los alumnos. Y la disposición adicional septima establece 
el plazo de un año para que las universidades elaboren los planes previstos en 
la disposición adicional vigésimo cuarta de la Ley Orgánica de 21 de diciembre 
de Universidades. 

�� El Real Decreto 1393/2007 de 29 de Octubre, establece la ordenación de las 
enseñanzas universitarias oficiales tratando en diversos articulos, 3, 12, 14, 17, 
el tratamiento de las necesidades de adaptaciones curriculares en los casos de 
estudiantes con discapacidad.

1.1.2.	INTRODUCCIÓN

En el presente articulo nos planteamos el hecho de como el cambio en la 
legislación vigente donde se estable la obligatoriedad para las universidades de dotarse 
de servicios de apoyo a las personas con necesidades especificas derivadas de su 
discapacidad facilite posiblemente un cambio que garantice el principio de igualdad 
de oportunidades y de este modo consigamos una universidad más accesible que sea 
capaz de proyectar modelos universales como: espacio accesible, inclusivo, integrador 
y no discriminador. 

Es un hecho constatado que desde los años 90 son cada vez más los estudiantes 
con discapacidades que llegan a la universidad, si bien sólo un 2% lo logran, ya que 
hasta ahora ni los marcos normativos, ni las estructuras y servicios, y aún menos, las 
mentalidades y actitudes de la propia comunidad universitaria han estado preparados 
para ello.

En estos años las universidades han ido dando respuesta a este reto con sus propios 
medios, gracias a la apuesta de determinados equipos de gobiernos y con escasos apoyos 
externos.
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Las universidades carecían de servicios, unidades dotadas de recursos humanos, 
profesionales, técnicos expertos en distintas disciplinas con un perfil profesional acorde 
a las funciones y objetivos a cumplir y por supuesto sin ninguna estabilidad en el 
empleo. 

Hasta hace muy poco la respuesta a las necesidades de los estudiantes con limitaciones 
físicas, psíquicas o sensoriales en el ámbito universitario han dependido totalmente de la 
buena voluntad de personas, instituciones y equipos de gobierno convencidos de que era 
necesario que al incorporarse al nivel universitario fueran atendidas como lo habían sido 
en los niveles anteriores de educación.	

En el momento presente un importante aspecto a destacar sobre la nueva normativa 
y muy tener en cuenta es la referencia directa y reiterada a las personas con necesidades 
educativas especiales derivadas de la condición de discapacidad y la necesidad de 
servicios de de apoyo y asesoramiento adecuados que evalúen la necesidad de posibles 
adaptaciones curriculares, itinerarios o estudios alternativos (RD 1393/2007, art.14.2 i 
art.17.3), además la normativa da un paso más y entre los apartados de la redacción 
de la las memorias para la solicitud de verificación de los nuevos títulos oficiales se 
deben concretar las acciones dirigidas a atender cuestiones derivadas de la existencia de 
necesidades educativas especiales (RD 1393/2007, Anexo I, 1.5.). Hace referencia directa y 
reiterada a las personas con necesidades educativas especiales derivadas de la condición 
de discapacidad y la necesidad de servicios de de apoyo y asesoramiento adecuados 
que evalúen la necesidad de posibles adaptaciones curriculares, itinerarios o estudios 
alternativos, y además en el (Anexo I, 1.5) trata sobre los apartados relativos a la redacción 
de la las memorias para la solicitud de verificación de los nuevos títulos oficiales se 
deben concretar las acciones dirigidas a atender cuestiones derivadas de la existencia de 
necesidades educativas especiales 

Todo ello constituye un avance muy importante para nuestro trabajo y una gran 
oportunidad para que las universidades se posicionen y adquieran compromisos claros y 
evaluables, ya que posteriormente la ANECA, Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad 
y Acreditación, evaluará- certificará que los procedimientos se cumplen.

Quizás es por tanto el momento más adecuado para retomar los encuentros de 
técnicos de los Servicios de apoyo de las universidades, y de este modo disponer de 
una plataforma que permita un trabajo en red para la reflexión y la intervención en 
la atención a los estudiantes con necesidades educativas especificas, derivadas de 
discapacidad.

Comenzando, quizás por una labor de recopilación del trabajo realizado por los 
asistentes a las doce reuniones organizadas por las universidades españolas y el Real 
Patronato de la discapacidad. 

�� Generar diálogo y discusión mediante el trabajo en red entre los técnicos entre 
universidades.

�� Elaborar modelos de actuación que hagan posible llevar a cabo nuestra labor 
de una manera consensuada.

�� Conseguir un trabajo que permita la convergencia de criterios y líneas de 
actuación entre universidades.

�� Elaborar una guía de buenas prácticas de nuestras experiencias más destacables.

�� Seguir avanzando para poder dar respuesta a los retos que nos presenta el nuevo 
espacio europeo, las nuevas tecnologías, el diseño para todos, ayudas técnicas, etc. 

�� Conseguir lograr la mejora en los criterios de calidad de los servicios.

�� Recopilar el trabajo realizado en las reuniones organizadas por el Real Patronato 
de la discapacidad y la universidades desde el año 1996

Con ello posiblemente consigamos mejorar nuestros servicios y dar una respuesta de 
calidad a las necesidades educativas especiales de nuestros estudiantes ya que el hecho 
de que los profesionales trabajemos conjuntamente, posibilite el hacer realidad unificar los 
standar de calidad para los servicios de apoyo.

En primer lugar sería necesario establecer pautas normalizadas de actuación y el diseño 
de indicadores de calidad de las actuaciones universitarias en materia de discapacidad, 
junto con protocolos de trabajo estandarizados.

Desde el rol que nos ha sido “otorgado” dentro del ámbito universitario, se trata 
del proceso de abordaje integral de la acción dirigida al logro de la equiparación de 
oportunidades real del estudiante con discapacidad. Entendemos que el protocolo debe 
contemplar todos los aspectos relativos a la vida universitaria en general, ya que la vida 
del estudiante no se acaba en las aulas hemos de pensar en todo tipo de actividades, 
deportivas de ocio, culturales tanto dentro del espacio universitario como fuera. 
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Muy importante la interrelación con el resto servicios tanto internos a la universidad: 
negociado acceso, de becas, de información al alumno, oficina técnica, servicio de 
prevención, gestión académica, defensor universitario, oficina de movilidad, alojamientos 
accesibles varios y colegios mayores, y otros muchos, así como Externos: Asociaciones, 
Entidades, Entidades Locales, SSSS, Servicios de Empleo, Centros de Salud y Hospitales.

1.1.3.	PROCESO METODOLÓGICO

Partiremos de recabar toda la información posible sobre el estudiante, de los aspectos 
médicos, psicológicos, psicoeducativos, y sociales más relevantes, realizados en las etapas 
anteriores, incluso a ser posible contactaremos con los equipos técnicos que realizaron los 
apoyos en la secundaria.

Sería conveniente el crear redes con los profesionales de secundaria. Es un hecho 
constatado que sólo un 2% de alumnos con discapacidad llega universidad y el difundir 
la existencia de nuestros servicios y la labor que realizamos ayudaría a que accedieran 
más estudiantes.

El hecho de tener más contactos con secundaria y el mundo asociativo posiblemente 
repercutiría en que tanto los profesores de secundaria, como los padres animaran a sus 
hijos a perder los “miedos” que genera esta nueva etapa en la vida de todo estudiante, y 
especialmente de aquellos con necesidades específicas. 

En cuanto a nosotros, igualmente sería también beneficioso anticiparnos a las 
necesidades, adaptaciones y recursos que habremos de prever para una atención de 
calidad a los futuros alumnos en la programación para el próximo curso académico.

En relación a la selectividad, será el negociado de acceso al que corresponderá ocuparse 
de todos los estudiantes al realizar las pruebas de acceso, si bien, para llevar a cabo las 
adaptaciones y los apoyos que requiera el estudiante con necesidades especificas por su 
discapacidad, seria conveniente una estrecha colaboración con el equipo de profesionales 
del servicio de apoyo universitario a la discapacidad para establecer los medios y apoyos 
necesarios para equiparar las pruebas y lograr la igualdad de oportunidades.

El siguiente paso en el protocolo de incorporación, se realiza con la matriculación, que 
se realizará de forma normalizada en función del procedimiento ordinario establecido en 
cada universidad. 

En el caso de la Universidad de Alicante este insta a todos los alumnos a realizarlo a 
través de la Web de cualquier ordenador. En las salas dispuestas a tal fin en la universidad 

se becan alumnos de apoyo para todo estudiante que precise ayuda, estos estudiantes 
informan y asesoran a cualquier alumno que pudiera precisar ayuda. 

En particular, las personas que deseen contactar con el Centro de Apoyo al Estudiante 
disponen de un espacio para señalizar donde manifiestan su deseo de recibir más 
información sobre el C.A.E., puede darse también que deseen colaborar como voluntarios, 
colaboradores, alumnos tutores, u otras situaciones.

No obstante si el alumno revela su condición de persona con discapacidad en el 
formulario Web como si no, al disponer de exención de tasas, debe presentar su certificado 
de minusvalía y otros datos en la Secretaria de su Centro la información llega al CAE. 

Consideramos que al vernos obligados por ley a atender las necesidades especificas 
de las situaciones derivadas de discapacidad es esencial el que seamos conocedores de 
quienes han de ser los beneficiarios y usuarios del servicio. 

Destacamos que toda la información recabada, al ser de especial naturaleza, se 
salvaguarda siguiendo la indicación de la Ley Orgánica 15/1999 de diciembre de Protección 
de Datos de Carácter Personal.

En nuestra universidad el establece el siguiente proceso: 

Se realiza el primer contacto mediante una llamada telefónica a la persona que lo ha 
solicitado en la matricula, por uno de los técnicos, nunca de otro tipo de profesional. Con 
la intención de darle a conocer el servicio y lograr que el alumno nos conozca y se sirva 
de nuestro del mismo.

Si el estudiante lo cree oportuno se le citará para una primera cita, será en esta 
primera entrevista realizada en un clima de confidencialidad, abierto, distendido, en donde 
el profesional tratará de crear un clima de empatía en el cual el alumno se siente cómodo 
y “enganche” con el servicio.

Con este diagnostico el equipo interdisciplinar de profesionales del servicio procederá 
a establecer un plan de trabajo para el acompañamiento en la vida universitaria del 
estudiante.

Posteriormente y si el estudiante lo considera oportuno realizaremos un escrito de 
presentación a los profesores, en el, no facilitaremos más datos que, nuestro deseo de 
mediar y que ambos se conozcan. El alumno hará uso del escrito de presentación para 
presentar su caso al profesor.
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Por otro lado se le dotará de los recursos necesarios: Ayudas técnicas, recursos 
humanos, y se facilitara la accesibilidad al entorno universitario, también nos aseguraremos 
el que no carezca de un transporte universitario adaptado. Así como de propiciar las redes 
de apoyo entre los universitario cercanos. 

Por supuesto todo ello en función de las características de la discapacidad y de la 
propia persona. 

Muy importante huir en todo momento de la sobreprotección, y nunca adoptar 
aptitudes paternalistas.

Al contrario la relación de ayuda debe capacitar al alumno y dotarle de recursos y 
habilidades propios para que sea solo él y de forma autónoma el que sepa actuar y dar 
respuesta a cada situación que se le presente. Para que de este modo sea capaz de 
madurar a través de su andadura universitaria.

Para finalizar el equipo técnico realizará una evaluación continua de cada caso, 
valorando y modificando las actuaciones que hemos desarrollado a lo largo del proceso 
de intervención. 

Considerando siempre que es un proceso que se retroalimenta en el tiempo. 

Se debe especialmente considerar el hecho que todos los profesionales que 
intervenimos en los casos “aprendemos” de nuestro trabajo y de nuestros estudiantes, 
incluso de nuestros errores. 

1.1.4.	RETOS

Sería bueno que:

�� Los servicio los técnicos estableciéramos y compartiéramos cuestionarios 
comunes que recojan información general y especifica sobre la discapacidad. 

�� Discutiéramos y reflexionáramos sobre la ética del secreto profesional y hasta 
que punto la confidencialidad. Si puede llegar a representar un inconveniente 
en nuestra labor profesional. 

�� ¿Mejorarían nuestras intervenciones y repercutiría en un mejor asesoramiento 
y orientación a los profesores, personal de administración, u otros servicios 

implicados si les facilitáramos un mayor conocimiento de las características del 
estudiante y de su situación?

�� Elaborar estándares de calidad y manuales de buenas prácticas, así como líneas 
de investigación para mejorar nuestros servicios. Sirviéndonos del alto nivel de 
implicación, compromiso y conocimiento de las personas de los servicios de 
apoyo, y de la disposición de estos para el logro del marco que nos impone el 
nuevo espacio europeo: Adaptaciones curriculares y orientación por capacidades. 

�� Aprovecharamos el nuevo Marco legal para crear estructuras homogéneas con 
protocolos de actuación y sistemas de información que permitan dotarnos de la 
máxima calidad en el trabajo ha desarrollar.

�� Favorecer el que se haga posible la participación de los estudiantes con 
necesidades educativas especiales derivadas de discapacidad al igual que el 
resto de los estudiantes, en el acceso a los programas de movilidad en el 
Espacio Europeo de Educación Superior. 

�� Mantener las Jornadas de reflexión y discusión sobre la discapacidad en las 
universidades que nos permitan mejorar nuestro trabajo y que se haga realidad 
la igualdad de oportunidades dentro del seno universitario. Que deberá ser 
el claro ejemplo y la guía a seguir por la sociedad, eliminando todo tipo de 
discriminaciones, estereotipos y barreras sociales existentes. 

1.2.	Protocolo de actuación: estudiantes universitarios con 
discapacidad visuaL

Autora: Olga Carbó Badal. 
Responsable del Programa de Atención a la Diversidad. Universitat Jaume I

1.2.1.	INTRODUCCIÓN

Consideramos fundamental realizar acciones en las universidades que den a conocer 
la realidad social, cultural, funcional de las personas con discapacidad ya que ello les hace 
visibles, aspecto importante, no ha nivel de personas individuales sino como colectivo.

El conocimiento, por parte de los miembros de la comunidad universitaria, de la 
discapacidad y sobre todo de la diversidad funcional es una condición para la comprensión 
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de la diferencia. Es un debate necesario en la universidad entre los docentes y entre los 
estudiantes.

En definitiva lo que se pretende estableciendo protocolos de actuación es normalizar 
los mecanismos de trabajo, estudio, de aprendizaje, de evaluación necesarios para superar 
las diferentes materias. 

Iniciar una reflexión entorno a los protocolos de actuación en materia de discapacidad 
requiere desde nuestro punto de vista unas puntualizaciones previas vinculadas tanto 
a las repercusiones del nuevo marco del Espacio de Educación Superior, como a los 
profesionales que trabajan con este colectivo de estudiantes, como a las normativas que 
las universidades deberíamos desarrollar.

En referencia al nuevo Espacio Europeo De Educación Superior en la que la universidad 
española está inmersa, cabria analizar las posibilidades /oportunidades que lanza a los 
servicios de apoyo a las personas con discapacidad. Un primer aspecto importante de 
la nueva normativa es la referencia directa y reiterada a las personas con necesidades 
educativas especiales derivadas de la condición de discapacidad y la necesidad de 
servicios de de apoyo y asesoramiento adecuados que evalúen la necesidad de posibles 
adaptaciones curriculares, itinerarios o estudios alternativos (RD 1393/2007, art.14.2 i 
art.17.3), pero la normativa da un paso más y entre los apartados de la redacción de la las 
memorias para la solicitud de verificación de los nuevos títulos oficiales se deben concretar 
las acciones dirigidas a atender cuestiones derivadas de la existencia de necesidades 
educativas especiales (RD 1393/2007, Anexo I, 1.5.). Constituye una oportunidad importante 
para que las universidades se posicionen y adquieran compromisos claros y evaluables, ya 
que posteriormente la ANECA, Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación, 
evaluará- certificará que los procedimientos se cumplen.

Recogiendo la reflexión o debate que se está generando en las universidades 
respecto a los nuevos títulos y en referencia al estudiantado con necesidades educativas 
especiales consideramos que es un buen momento para crear normativas, apartados 
explícitos en estatutos o normativas académicas –permanencia, exámenes, etc.- donde 
se concrete el protocolo de actuación reflejado en las memorias de verificación.

Las acciones que deben contemplar los protocolos de actuación con estudiantes 
universitarios con discapacidad y especialmente, con los estudiantes con necesidades 
educativas especiales, tienen un eje fundamental en ámbito psicoeducativo: la elaboración 
de adaptaciones curriculares. Por este motivo, consideramos necesaria reclamar en los 

equipos de apoyo al estudiante con discapacidad, la figura de técnico de apoyo con un 
perfil psicopedagógico (pedagogos, psicólogos, psicopedagogos). El cual deberá valorar 
limitaciones y necesidades académicas de los estudiantes con discapacidad, elaborar 
informes psicoeducativos, proponer pautas metodológicas, didácticas, de evaluación para 
el profesorado del estudiante y hacer un seguimiento de las mencionadas adaptaciones 
a lo largo de la trayectoria educativa universitaria del estudiante.

En nuestro trabajo de apoyo a las personas con discapacidad en la universidad no 
debemos olvidar las normativas generales de referencia y que tienen como finalidad la 
igualdad de oportunidades, no discriminación y accesibilidad universal de las personas 
con discapacidad:

�� LISMI, Ley de Integración Social de los Minusválidos

�� Ley 51/2003 de Igualdad de Oportunidades, no Discriminación y Accesibilidad 
Universal de las Personas con Discapacidad (LIONDAU). Inspirada en principios 
de vida independiente, normalización, accesibilidad universal, diseño para todos, 
dialogo civil y transversalidad de las políticas en materia de discapacidad, hace 
referencia a la necesidad de medidas positivas dirigidas a este colectivo.

Estas leyes generales se desarrollan en normativas posteriores que hacen referencia a 
en ámbitos muy diversos como son el diseño para todos, la accesibilidad física a espacios 
y puestos de trabajo, referentes a acceso a puestos de trabajo, reserva de plazas de 
acceso a las titulaciones universitarias, etc. 

Desde nuestra intención de definir un protocolo de actuación en la institución 
educativa y especialmente en el ámbito académico de formación, vamos a citar algunas 
normativas que desarrollan las leyes anteriores y nos pueden servir de referencia en la 
realización de adaptaciones curriculares.

�� ORDEN PRE/1822/2006, de 9 de junio, por la que es establecen criterios 
generales para la adaptación de tiempos adicionales en los procesos selectivos 
en pruebas orales y escritas para el acceso al empleo público de personas con 
discapacidad. 

Resulta interesante observar la relación de deficiencias y la ampliación de tiempo 
propuesta según el grado de discapacidad. Concretamente en las deficiencias 
visuales contempladas, desde la perdida de agudeza visual binocular leve, a 
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la ceguera o la perdida de visión en un ojo, la ampliación de tiempo para un 
ejercicio escrito de 60 minutos oscila entre los 15 y 60 minutos dependiendo 
exclusivamente del tipo de deficiencia y no del grado de discapacidad.

�� Real Decreto 1414/2006, de 1 de diciembre, por el que se determina la 
consideración de persona con discapacidad.

�� Real Decreto 366/2007, de 16 de marzo por el que se establecen las condiciones 
de accesibilidad y no discriminación de las personas con discapacidad en sus 
relaciones con la Administración General del Estado. 

Decreto muy interesante pues aprueba medidas referentes a la accesibilidad física 
de las oficinas de atención al ciudadano como son la ubicación, señalización.

En referencia explicita a la discapacidad visual y auditiva remarca que la 
información relevante se dispondrá en dos de las tres modalidades sensoriales: 
visual, acústica y táctil (altorrelieve o braille). Especifica también las características 
gráficas de la señalización.

Continua especificando las características físicas de los puestos de atención 
al público y las características de los sistemas interactivos de información 
(audiovisuales, planos táctiles…), estableciendo pautas referidas tanto a la 
estructuración del contenido como la forma.

�� Orden PRE/ 446/2008, de 20 de febrero, por la que se determinan las 
especificaciones y características técnicas de las condiciones y criterios de 
accesibilidad y no discriminación establecidos en el RD 366/2007.

Desarrolla medidas referidas a impresos y otros medios de interacción entre la 
administración y el ciudadano.

En referencia a las personas con baja visión o resto visual considero especialmente 
interesante el artículo 6, condiciones de accesibilidad de documentos e impresos 
en soporte papel, donde se enumeran las características técnicas de estos 
documentos referidas al tipo de papel, gramaje.

El artículo 7, condiciones de accesibilidad en la prestación de servicios de 
atención al ciudadano, repasa los aspectos relativos a la atención verbal al 

ciudadano tanto presencial o por vía telefónica y da instrucciones sobre la forma 
de establecer la comunicación, aspectos concretos a tener en cuenta durante 
la conversación –ayudas en la comunicación, presencia de un acompañante, 
forma de transmitir la información, tratamiento de temas confidenciales, etc... 
Hace especificaciones directas dirigidas a las personas con déficit auditivo o 
sordas y respecto a las personas ciega indica que los perros-guía y los perros 
de asistencia siempre serán admitidos, no podrán ser separados de la persona 
que los necesita y no podrán ser molestados ni distraídos.

Por otra parte, y desde nuestro punto de vista, definir un protocolo de actuación supone 
establecer los ejes generales de trabajo con este colectivo en el marco universitario.

�� Así a nivel de institución y normas de gobierno es necesario establecer 
normativas académicas de apoyo a este colectivo desde las universidades. 
Algunas universidades se han posicionado claramente al respecto: universidad 
de Valencia con la creación de la figura delegada del Rector para temas de 
discapacidad, la universidad de Jaén contempla la creación de una Comisión 
Técnica de Atención al Estudiante con Discapacidad, la Universidad Jaume I que 
contempla en Estatutos y en normativa académica de exámenes la posibilidad 
de realizar adaptaciones curriculares y el personal técnico que debe definir las 
pautas para realizarlas, etc.

�� Por otra parte no entendemos el trabajo del servicio de apoyo a la persona con 
discapacidad como un ente independiente en la universidad, que trabaja de 
forma aislada. Por tanto, el protocolo de actuación genérico con los estudiantes 
universitarios con discapacidad debería contemplar todos los aspectos relativos 
al ámbito académico y por extensión vinculados a la vida universitaria, 
sociocultural, deportiva, etc. Los realizados dentro del recinto universitario o 
externos vinculados con las asignaturas como por ejemplo practicas externas. 
Y trabajar conjuntamente con la oficina técnica que gestione espacios físicos 
referentes a la supresión de barreras físicas y adaptación de puestos de estudio 
en aulas o talleres/laboratorios, etc., los servicios de actividades socioculturales 
y de deportes, la oficina de intercambios internacionales, gestión académica, 
matrícula, prevención y riesgos laborales –plan de emergencia-, etc. 

�� Por acotar el espacio de vida académica del estudiante durante el cual se deberíamos 
actuar pensamos que este se inicia en el trabajo conjunto con el profesorado /
orientador del centro de secundaria donde está escolarizado el/la estudiante y 
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nuestra intervención no finaliza hasta que finaliza sus estudios y se trabaja su 
incorporación al mundo laboral. En muchos momentos podemos y debemos trabajar 
conjuntamente con otros servicios como son los servicios de empleo o los Coies.

1.2.2.	DESCRIPCIÓN Y CARACTERÍSTICADE ESTE COLECTIVO

El colectivo de estudiantes con deficiencia visual en la universidad española es, 
según el Libro Blanco sobre universidad y discapacidad (2007), durante el curso 2004-05 
el segundo en porcentaje con un 13,1% por detrás de la deficiencia física.

Algunas puntualizaciones de partida:

�� Hay que distinguir entre personas con déficit visual i ciegos.

-- El ciego es una persona que al faltarle la visión –mediante la cual los 
videntes recibimos el 80% de la información de nuestro entorno- realiza su 
percepción mediante los otros cuatro sentidos: oído, tacto, olfato y gusto. 
La percepción del vidente es global, a partir del todo pasa a las partes. En 
cambio la percepción del ciego es analítica y se realiza principalmente por 
vía táctil. La percepción analítica primero considera las partes y a partir de 
éstas construye un todo. 

-- Es importante distinguir entre ciegos totales, que no tienen ningún resto 
visual y su forma de trabajar es el braille, utilizan bastón o perro-guía 
y tienen un determinado nivel de autonomía y deficientes visuales, los 
cuales teniendo una deficiencia visual grave, disponen de un residuo 
visual aprovechable. Estos últimos con una buena iluminación y ayudas 
técnicas adecuadas pueden llegar a adquirir una lectoescritura funcional, 
una marcha autónoma sin bastón y una coordinación visomotriz más o 
menos eficaz.

-- Las personas ciegas totales tienen mecanismos de trabajo diferentes 
(braille, braille hablado, libros hablados) de aquellas que tiene un resto 
visual y por tanto trabajan prioritariamente en soporte tinta.

-- Hay que distinguir entre ciegos congénitos o personas con pérdidas totales 
y personas con pérdidas parciales adquiridas o degenerativas ya que la 
orientación espacial y la aceptación del sistema de trabajo en braille estará 
automatizado y aceptado en mayor o menor medida. 

-- La agudeza visual puede variar en diferentes ocasiones y bajo distintas 
circunstancias como la fatiga, una enfermedad o los niveles de iluminación.

-- Normalmente en la universidad encontraremos estudiantes con sistemas 
de trabajo bien consolidados.

�� Algunas puntualizaciones del colectivo:

-- Resulta frecuente observar como se aferra al sistema tinta y tienen dificultad 
con el braille personas con deficiencia visual.

-- Dificultad en la percepción de imágenes globales.
-- Prolongado uso de la baja visión puede conllevar una reducción de la 

eficiencia como consecuencia de la fatiga.
-- Las acciones /actividades se realizan de forma secuencial, más lentamente.
-- Utilización de ayudas técnicas diversas de uso personal para el/la estudiante 

cedidas por la ONCE.
-- Dependencia de terceras personas en desplazamientos
-- Dificultades en orientación espacial y movilidad
-- Dificultades en la comprensión, adquisición y desarrollo conceptual, 

especialmente en conceptos abstractos con influencia visual.
-- Sobreprotección del entorno familiar y social
-- Utilización del lenguaje sin carga de significado en las referencias visuales.
-- No es posible el aprendizaje por imitación visual.

�� La tiflotecnología.

-- La tiflotecnología es la parte de la informática que estudia las 
adaptaciones y equipos específicos que permiten a las personas ciegas 
y deficientes visuales trabajar con equipos informáticos. El acceso a 
estas tecnologías facilita adaptaciones que permiten la lectura de 
textos escritos del ordenador y la trascripción de los mismos a código 
braille y viceversa.

�� ONCE, Organización Nacional de Ciegos y afiliados.

-- Resulta importantísimo establecer mecanismo de colaboración con la 
ONCE, en tanto que organismo de apoyo directo y personal a las personas 
que integran este colectivo. La ONCE cuenta con cinco centros de recursos 
ubicados en: Alicante, Barcelona, Madrid, Pontevedra y Sevilla, así como 34 
equipos de Apoyo a la Educación Integrada ubicados en las Delegaciones 
Territoriales y Direcciones Administrativas.
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-- La ONCE presta apoyo a las personas con una agudeza visual inferior al 1/10 
de la escala Wecker, o una reducción del campo visual a 10 grados o inferior.

-- El objetivo principal de la ONCE es conseguir la plena integración y 
normalización del alumno ciego o deficiente visual en la sociedad, para ello 
cuenta con los Equipos de Apoyo que centran su actuación en la persona 
ciega o deficiente visual interviniendo en su entorno educativo. Trabajan 
directamente con el/la alumna aspectos como movilidad y orientación, 
tiflotecnia, etc., con el centro escolar colaboran en las adaptaciones 
curriculares que precisa el estudiante así como en su orientación escolar.

�� Personas no afiliadas.

-- También podemos encontrarnos con personas con déficit visual que no 
están adscritas a la ONCE, ya que como hemos visto no llegan al porcentaje 
de pérdida que se requiere o están en proceso de valoración.

1.2.3.	NECESIDADES DE ACTUACIÓN

Existen determinados momentos de la vida académica que requieren una intervención 
por parte del personal técnico de apoyo:

�� Durante la realización de las pruebas de acceso a la universidad.

-- Habrá que tener en cuenta el sistema de trabajo del estudiante: código braille, 
tinta, sistema aumentativo utilizado habitualmente, ayudas técnicas, con el fin 
de disponer del examen correspondiente en el momento de la prueba. 

-- También hay que considerar las adaptaciones curriculares necesarias 
durante la realización de las pruebas: ampliación de tiempos, descripción 
de imágenes, por ejemplo en examen de arte e informar al tribunal de las 
mismas.

�� Orientación espacial, los desplazamientos por la universidad.

-- La persona ciega o con deficiencia visual necesita aprender los itinerarios 
habituales que realizará por el campus universitario y los diferentes edificios.

-- Esta tarea de identificación de referencias, elección del itinerario más 
conveniente y enseñanza del mismo que se realiza en colaboración con el 
personal de la ONCE.

�� Accesibilidad de las instalaciones.

-- Este apartado está estrechamente vinculado con la detección / supresión 
de barreras físicas. En ocasiones las barreras las ponemos los videntes 
coches mal aparcados, objetos fuera de su sitio habitual.

-- Ante un cambio previsto en alguna instalación es importante informar a las 
personas afectadas.

�� Plan de emergencia y evacuación de edificios.

-- Algunas universidades gestionan estos desplazamientos. Pesamos que 
deberían utilizarse los recursos de la localidad.

�� Accesibilidad a la documentación escrita: clase y exámenes.

-- Una de las principales limitaciones de este colectivo es la referida al acceso 
al material impreso en tinta. La ONCE será un sitio de referencia y facilitador 
de nuestro trabajo.

-- Relatamos las principales adaptaciones que se deben tener en cuenta: 
-- Es importante facilitar, a principio de curso, la bibliografía básica y/o los 

manuales de referencia a la asignatura, con el objetivo de transcribir o 
grabarlos. La Once cuenta con una biblioteca de textos transcritos a braille 
y audiolibros que puede facilitar el acceso a la documentación.

-- También se ebería facilitar los apuntes o materiales de trabajo de clase con 
antelación y, a ser posible, en formato electrónico.

-- Cuando se utilicen en clase recursos de apoyo visual (transparencias, 
vídeos, gráficas...) deben realizarse una descripción verbal con la finalidad 
de que el estudiante pueda seguir las explicaciones. Así mismo, hay que 
verbalizar todo lo que se escribe en la pizarra.

-- Hay que ser flexibles con la forma utilizada para tomar apuntes en clase 
(braille, grabadora, etc.).

-- Favorecer la utilización de equipos específicos, que la ONCE proporcionar 
a los estudiantes.

-- Permitir la adaptación de exámenes en función de las necesidades del 
estudiante: trascripción a braille, utilización de los recursos tiflotécnicos, 
ampliación de los tiempos de examen, ampliación del tamaño de letra.

-- Siempre que sea posible es conveniente utilizar las mismas técnicas de 
avaluación que los compañeros/as.
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-- El proceso de acceso a la información es secuencial y por tanto más lento 
que para las personas videntes por lo tanto es importante contemplar una 
ampliación del tiempo de realización de exámenes.

�� Dificultades en la adaptación de programas informáticos, matemáticas.

-- Pueden surgir dificultades en materias técnicas que pueden intentar 
resolverse con el personal técnico de la ONCE..

�� Ubicación en el aula.

-- La ubicación del estudiante en el aula-clase debe responder a criterios de 
accesibilidad, y necesidad concreta del estudiante.

�� Formación del profesorado, compañeros/as y personal de la universidad 
que interactúa directamente con estos estudiantes.

-- Es importante que las personas con las que tiene relación se les den 
pautas que permitan el conocimiento de la problemática, las limitaciones / 
dificultades y las necesidades reales del estudiante, enseñar mecanismos 
de relación y comunicación, eliminar falsos tabúes, utilización del lenguaje, 
referencias visuales, enseñar a guiar, eliminar actitudes compasivas o de 
sobreprotección, aceptación del perro- guía, etc.

�� Apoyo en las practicas externas de la universidad (practicum).

-- Se deben seguir las mismas pautas que se han utilizado con los profesores, 
compañeros y personal de la universidad, dando a conocer la singularidad 
de la persona y el mecanismo de trabajo utilizado.

�� Espacios de estudio adaptados.

-- Algunos estudiantes pueden requerir que se adapte el puesto de trabajo en clase 
por la necesidad de adaptaciones técnicas: telelupa, ordenador con programas 
específicos, etc. Además la universidad debe facilitar a estos estudiantes espacios 
de estudio / trabajo adaptados a sus necesidades, es decir, con las ayudas técnicas 
necesarias. Sala de estudio con ordenadores con programa de reconocimiento 
de voz, sistemas aumentativos en la pantalla, salida de voz, etc.

1.2.4.	PLAN DE ACTUACIÓN PERSONALIZADO

Los ejes que deben regir nuestro trabajo con los estudiantes con discapacidad deben 
ser: integración en la vida universitaria-académica y ayuda para la máxima autonomía del 
estudiante y respeto por las decisiones académicas que toma el estudiante.

El trabajo con un/a estudiante con problemática visual empieza en el momento que 
se detecta. El contacto periódico con los profesionales de la orientación de los centros de 
secundaria o las directivas de estos centros nos permitirán la detección.

Durante la escolarización en enseñanza secundaria. 

Es importante conocer el sistema de trabajo utilizado, las dificultades surgidas y las 
adaptaciones realizadas. Esta información nos la facilitará el centro de secundaria y el 
profesorado de apoyo personal de la ONCE.

Pruebas de acceso a la Universidad

Se facilitará al coordinador de las pruebas de acceso de la universidad la información 
relativa al tipo de examen que requiere el estudiante –braille, ampliación, formato 
electrónico, etc.- y las ayudas técnicas necesarias para su realización.

En el momento de constitución de los tribunales de las pruebas de se informa de 
las necesidades y adaptaciones que tiene la persona con deficiencia visual que se va a 
examinar tanto durante la realización de las pruebas, como los aspectos a tener en cuenta 
durante la corrección.

Aula de incidencias. Hay que gestionar un espacio de examen donde se contemplen 
las diferentes adaptaciones que requieren los estudiantes: ampliaciones de tiempo y 
formatos de examen.

�� Preinscripción y matrícula.

-- Se facilitará ayuda al estudiante durante la realización de la preinscripción 
y posteriormente en matrícula. 

-- Es muy importante haber realizado un proceso de orientación de los 
estudios en colaboración con el centro de secundaria y el personal de 
apoyo de la ONCE. 



GUÍA DE BUENAS PRÁCTICAS DE APOYO A LA DISCAPACIDAD EN LA UNIVERSIDAD

62

CAPÍTULO II. El II Workshop de Buenas Prácticas de Técnicos de Apoyo a la Discapacidad en la Universidad. Alicante, Mayo de 2008 

63

-- El/la estudiante debe conocer la titulación, itinerarios o especializaciones, 
salidas vocacionales, pero muy especialmente las asignaturas y requisitos 
para que sea conocedor de las trabas que podrá encontrarse. 

-- También en matricula es necesaria la orientación a nivel curricular en 
la elección de materias (recomendación de número de asignaturas por 
trimestre…) itinerarios formativos, etc.…

-- Durante la matrícula se deben incorporar mecanismos de detección de 
estos estudiantes, pantallas específicas en procesos de automatrícula, 
revisión de las solicitudes de gratuidad de los estudios, acceso por el 
porcentaje de discapacidad y difusión de nuestro servicio.

�� Valoración de necesidades.

-- En el momento que se detecta un/a estudiante bien desde gestión 
académica –matrícula- o durante el curso por solicitud del propio estudiante 
o algún profesor/a, se cita individualmente al estudiante para realizar una 
valoración de necesidades y establecer las pautas de apoyo personalizadas.

-- El objetivo de la cita es presentar el servicio y obtener información sobre el 
estudiante. Debemos respectar la voluntad del/la estudiante, de participar 
o no en el programa.

-- Se elaborará un informe personalizado del /la estudiante donde consta el 
tipo de apoyo de requiere. Para realizarlo se tendrán en consideración los 
informes previos de secundaria y de la ONCE, el certificado de minusvalía y 
los datos que se obtengan en una entrevista personalizada.

-- El informe recogerá:
�� Necesidades asistenciales -acompañamientos-, 
�� Psicopedagógicas -seguimiento de clase, ayudas técnicas y exámenes-, 
�� El sistema de trabajo que utiliza – braille, braille hablado, grabaciones, 
etc., 

�� Necesidad de adaptar el puesto de trabajo con ayudas técnicas o 
programas informáticos, etc.

�� Las necesidades específicas como apoyo en desplazamientos 
no habituales, apoyo en la realización de trámites académicos, 
acompañamiento a tutorías, etc. 

�� Movilidad/ orientación espacial: Perro guía, utilización del bastón.
-- El establecimiento de unas pautas de apoyo personalizadas supone un 

compromiso por parte del estudiante que se define en el contrato de 
obligaciones por ambas partes: estudiante y servicio de apoyo.

-- Debemos ser exquisitos en el trato de la información personal facilitada por 
el/la estudiante. Cabe resaltar que los datos personales de los estudiantes 
son, según la Ley de protección de datos, son de alta protección. Por 
tanto no podemos hacer uso de ellos sin el consentimiento explicito del 
estudiante.

�� Incorporación al grupo de referencia - clase.

-- Siempre con el consentimiento del estudiante, se debe realizar una 
intervención sobre el grupo de referencia del estudiante con el fin de 
presentar las limitaciones y mecanismos de trabajo. La comprensión de la 
diferencia funcional facilitará la integración del/la estudiante.

-- El mismo procedimiento se debe realizar con el profesorado y el PAS. 
Especialmente al profesorado le proporcionaremos pautas de trabajo y 
apoyo en la realización de adaptaciones curriculares en clase y durante los 
exámenes.

�� Profesorado y contenido de las asignaturas.

-- Se realizaran reuniones conjuntas con el profesorado de las materias 
matriculadas para detectar posibles dificultades de la materia y las 
adaptaciones pertinentes. 

�� Intervención durante la realización de exámenes.

-- Facilitaremos apoyo tanto al estudiante como al profesorado.
-- Al estudiante mediante el apoyo directo, por ejemplo si se requiere hacer 

un examen dictado.
-- Al profesorado facilitando la trascripción del examen a braille o adaptando 

el texto en tinta si hiciera falta (ampliación, contraste, etc.…). 

1.2.5.	DIFICULTADES MÁS REVALENTES

La disfuncionalidad es una consecuencia del entorno en el que se mueve la persona 
con necesidades educativas especiales. Si se disponen de las ayudas técnicas adecuadas, 
el entorno observa con normalidad los mecanismos de trabajo del estudiante, este deja de 
ser una persona con disfuncionalidad pera ser un estudiante “normal” con mecanismos de 
trabajo diferentes. Las mayores dificultades con este colectivo están vinculadas a la falta 
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de aplicaciones/programas informáticos o tecnología de apoyo para trabajar determinados 
contenidos (matemáticos, informáticos, etc.). En este sentido facilitador, hay que destacar 
el trabajo de la ONCE y Fundación ONCE.

A nivel individual la orientación espacial dificulta la movilidad, desplazamientos por 
el campus teniendo que recurrir a compañeros/ voluntarios y apoyo de los servicios para 
itinerarios no habituales como despachos de tutorías del profesorado, edificios de gestión 
administrativa, etc.…

Como colectivo y con respecto al acceso al currículo formativo se detecta la necesidad 
de disponer con antelación de materiales y bibliografía ya que si bien la ONCE realiza una 
tarea estupenda de trascripción a braille de textos, cuando se trata de obras bibliográficas 
completas el proceso es muy lenta.

Normalmente las dificultades van surgiendo tal y como el estudiante llega y avanza 
en sus estudios universitarios, es así como buscamos la resolución del conflicto de la 
forma más satisfactoria posible y contando con las estructuras de apoyo del colectivo, en 
este caso la ONCE.

La reflexión y actuación sobre las pautas desarrolladas se pueden generalizar al resto 
de estudiantes y la consecuencia es la humanización de los procedimientos estandarizados. 
El análisis y la intervención sobre problemática surgida de cuestiones particulares de estos 
estudiantes han llevado, en el caso de la universidad Jaume I, a la mejora de aplicaciones, 
instalaciones o servicios de uso genérico para todos los estudiantes, por ejemplo tenemos 
una intraweb más accesible.

La creación de protocolos de actuación definidos puede facilitar la normalización 
de los procedimientos y en consecuencia permite avanzar en el establecimiento de 
normativas académicas que los regulen.

1.2.6.	BIBLIOGRAFÍA

�� ONCE (2003), Accesibilidad para personas con ceguera y deficiencia visual.

�� REL PATRONATO SOBRE DISCAPCIDAD (2007) Libro Blanco sobre universidad y 
discapacidad 

�� VVAA. (2008). Actas conferencia Nacional Discapacidad Intelectual y dependencia. Ivadis.

�� CRUE - CERMI (2005). Actas Seminario Universidad y discapacidad: cuestiones 
actuales.

�� JOS VAN LOON (2008). La calidad de Vida: Inclusión y autodeterminación para todos. 

�� SUSINOS, T. Y ROJAS, S. (2003) Los servicios de apoyo universitarios y la orientación 
para el acceso a la universidad. Revista de educación especial, n. 33

�� Actas de las reuniones sobre Servicios Universitarios de Apoyo. Boletines del Real 
Patronato (n. 34, 39, 41, 44, 47, 59, 54-55, 57)

�� VVAA (2002) Universidad y discapacidad. A distancia, vol. 20, n. 1

�� Programa de Atención a la Diversidad. Universidad Jaume I. Se puede consultar en: 
http://www.uji.es/serveis/use/orienta/pad/

�� Estatutos de la Universitat Jaume I: http://www.uji.es/CA/uji/norm/estatuts/

�� Normativa de exámenes de la Universidad Jaume I. Se puede consultar en http://
www.uji.es/CA/uji/norm/examen/n-examen.html

1.3.	Protocolo de actuación: alumnos universitarios con 
discapacidad motriz.

Autora: Isabel Andreu Muñoz. 
Fundación CEDAT. Universidad Politécnica Valencia

1.3.1.	INTRODUCCIÓN: DESCRIPCIÓN Y CARACTERISTICAS DEL COLECTIVO

La presencia de estudiantes con discapacidad en las aulas universitarias ha ido 
aumentando en los últimos años debido al reconocimiento de los principios de integración, 
normalización e igualdad de oportunidades, junto con la creación de normativas sobre la 
educación de las personas con discapacidad en niveles post-obligatorios.

A pesar de ello, la mayoría de universidades españolas siguen sin estar preparadas 
para atender a la diversidad, careciendo de los recursos necesarios para favorecer la 
inclusión de este colectivo, comenzando con la inexistencia de protocolos de actuación 
definidos que garanticen una atención específica e individualizada dependiendo del tipo 
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de discapacidad que se padece y por ello del tipo de necesidades derivadas de la misma 
y de las actuaciones a realizar.

Por ello, ante la diversidad de modelos de actuación existentes y con el objeto de 
elaborar un modelo general de intervención integral en la atención del alumnado con 
discapacidad en la universidad, debemos establecer parámetros mínimos que garanticen 
la calidad de las actuaciones y concreten elementos que deberían contemplar todos los 
servicios de atención a este colectivo, para poder contar con protocolos de actuación 
consensuados y contrastados y ser capaces de responder a la diversidad del estudiantes 
con discapacidad durante su admisión en la Universidad, a lo largo de su permanencia 
en la misma e incluso en el momento de promoción a la etapa post-universitaria. Es más, 
este protocolo de intervención ha de ser lo suficientemente general para garantizar el 
cumplimiento de los principios comunes y lo razonablemente específico para adaptarse a 
las necesidades y demandas de cada situación.

Si nos centramos en los estudiantes con discapacidad motriz, según el recién publicado 
“Libro Blanco sobre Universidad y Discapacidad”, del total de estudiantes con discapacidad 
que cursa estudios superiores, más de la tercera parte, un 36%, presenta este tipo de 
deficiencia.

Dentro de la discapacidad motriz, como ocurre con el resto de discapacidades, 
podemos encontrarnos con múltiples factores que contribuyen a crear una amplia 
heterogeneidad. A pesar de esa gran diversidad de tipologías, la discapacidad motriz 
puede ser definida como una “alteración de la capacidad del movimiento que implica, en 
distinto grado, a las funciones de desplazamiento y/o de manipulación, bucofonatorias 
o de la respiración, que limita a la persona en su desarrollo personal y social.” * 
Generalmente son la consecuencia de lesiones medulares, parálisis cerebral, distrofias 
musculares, esclerosis, etc.

Para poder entender y clasificar la discapacidad motriz deberemos tener siempre en 
cuenta: el momento en que se produce la alteración (congénita o adquirida), la duración 
(temporal o permanente), su evolución (degenerativa o no degenerativa), la existencia o 
no de restos de movimientos (parálisis o paresias) y la localización topográfica (en que 
parte del cuerpo está situada la lesión la lesión).

Las deficiencias motrices engloban una serie de dificultades comunes que podemos 
clasificar en: problemas de desplazamiento, problemas manipulativos y problemas de 
comunicación (trastornos en el desarrollo del habla y del lenguaje) tanto en sus aspectos 

receptivos como expresivos. Conjugando estos tres factores y a muy diferentes niveles, 
podemos encontrarnos con un amplio abanico de posibilidades que abarca desde sujetos 
totalmente autónomos hasta sujetos plenamente dependientes. 

Si nos atenemos sólo a los problemas de desplazamiento podríamos establecer dos 
grandes grupos:

Definición de discapacidad motriz, tomada de la Profesora Titular de la Escuela de 
Enfermería de la UCM, Dª Carmen Crespo Puras

-- Personas semiambulantes que se desplazan utilizando la ayuda de un bastón 
o una muleta.

-- Personas que no pueden desplazarse sin la ayuda de una silla de ruedas, ya 
sea manual o eléctrica.

1.3.2.	NECESIDADES DE ACTUACIÓN

Derivadas de esas dificultades, los alumnos con discapacidad motriz van a enfrentarse 
a una serie de necesidades en el entorno educativo universitario. Como más significativas, 
enumeramos las siguientes:

�� NECESIDADES FISICAS

�� EN EL ACCESO A LA UNIVERSIDAD

-- Problema con el transporte a los centros de estudio, condición necesaria 
para poder asistir y participar con regularidad en las clases.

�� EN LA MOVILIDAD DENTRO DEL CAMPUS UNIVERSITARIO

-- Problema con la inexistencia o insuficiencia de plazas de aparcamiento 
adaptadas a personas con movilidad reducida cercanas a cada escuela o 
facultad o si las hay dificultad de acceder a éstas libremente los alumnos 
afectados.

-- Problema con la accesibilidad al aula y al resto de dependencias universitarias 
por las diversas barreras arquitectónicas y urbanísticas existentes (baños, 
cafetería, biblioteca, laboratorios, etc.)
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�� EN LA REALIZACIÓN DE ACTIVIDADES BÁSICAS

-- Dificultad para cubrir sus necesidades básicas durante el tiempo que 
permanezcan en la Universidad: (comida, wc., cambios posturales, etc.)

�� NECESIDADES PSICOEDUCATIVAS

Los problemas de motricidad no tienen por qué afectar en el proceso de enseñanza- 
aprendizaje, aunque es frecuente que los/las estudiantes con esta discapacidad necesiten 
algunas adaptaciones:

�� Para la toma de apuntes y el seguimiento normal del ritmo general de la clase 

�� En el tiempo y forma de los exámenes y/o pruebas de evaluación.

�� En el acceso a la información y la comunicación.

Con el objeto de solucionar todas estas necesidades y adaptar y hacer accesible la 
institución universitaria y sus procesos al alumno con discapacidad motriz, entraría en 
juego el protocolo de actuación específico para todos ellos que así lo requieran.

1.3.3.	PLAN DE ACTUACIÓN PERSONALIZADO

Al finalizar el proceso de matriculación, todos aquellos alumnos que han señalado 
poseer el certificado de minusvalía y no se han puesto previamente en contacto 
con el Servicio de Atención correspondiente, son citados personalmente para realizar 
una entrevista individual en la que se valora su situación actual y se recoge la 
información necesaria para clarificar las principales necesidades y problemas existentes, 
determinando de esta manera, que tipo de actuaciones y medios debemos aplicar, 
ya sean de tipo administrativo o psicoeducativo. En dicha entrevista se debe recoger 
los datos identificativos del alumno y la documentación necesaria que nos facilite 
las actuaciones posteriores (certificado de minusvalía actualizado, informes médicos 
y psicoeducativos de etapas educativas anteriores) garantizando en todo momento la 
confidencialidad de dichos datos.

Si bien el objetivo de esta entrevista no es diagnosticar, deberemos determinar 
que áreas están más afectadas para tenerlas en cuenta de cara a las actuaciones 
posteriores:

�� Grado de autonomía en sus desplazamientos, tanto durante el trayecto desde 
su domicilio a su centro de estudios, como dentro del campus universitario: 
necesidad o no de voluntarios/as que le acompañen

�� En caso de acceder a la universidad en vehículo propio, necesidad de acceder 
a las plazas de aparcamiento reservadas a personas con movilidad reducida

�� Sistema de comunicación utilizado: lengua oral, SAAC, etc.

�� Autonomía a la hora de ir al baño (sonda, transferencia, etc.): necesidad o no de 
un auxiliar personal o figura profesional similar que le acompañe.

�� Necesidad de realizar cambios posturales durante el tiempo que permanezca 
en la universidad: necesidad de tener un espacio adecuado para realizarlos, así 
como una persona profesional o voluntaria que los realice

�� Autonomía en la toma de apuntes: necesidad de proporcionarle un/a voluntario/a 
o de un material o ayuda técnica específica

�� Necesidad de realizar adaptaciones en tiempo y/o forma en los exámenes y/o 
pruebas de evaluación.

Con toda esta información se abre un expediente personal de cada alumno donde se 
irá recogiendo a lo largo del tiempo que permanezca en la Universidad todas las acciones 
realizadas (informes, ayudas prestadas, documentación, etc.) para poder llevar un correcto 
seguimiento de cada caso

 A lo largo de este encuentro con el alumno también se le ofrece información general 
sobre el servicio: recursos personales y técnicos existentes y la posibilidad de mediación 
con sus profesores y la administración. 

Aunque habitualmente las ayudas que requiere un alumno/a con discapacidad son muy 
semejantes a lo largo de todos los años que dura su formación universitaria, las circunstancias 
pueden variar, por lo que es necesario realizar un seguimiento cada curso académico de la 
satisfacción del alumno con el apoyo prestado y en general, con su vida universitaria.

Con la finalidad de cubrir todas las dificultades anteriormente señaladas, y si nos atenemos 
al momento en que se realiza la intervención podríamos diferenciar tres momentos clave:
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�� EN LA INCORPORACIÓN A LA UNIVERSIDAD

Una vez que el alumno con discapacidad ha superado las pruebas de acceso a la 
universidad se inicia el proceso de planificación y ejecución de acciones para generar la 
integración de dichos estudiantes desde los servicios de atención específicos.

En el caso que el alumno haya contactado con el servicio de atención existente en 
su universidad antes del período de matriculación, se le ofrece un apoyo a la hora de 
realizar su matrícula, consistente normalmente en una tercera persona que le acompañe 
durante ese proceso. Así mismo, y dependiendo del turno o grupo que le hayan asignado, 
se le tramita la posibilidad de cambio para que pueda asistir a las clases con las mayores 
facilidades.

�� Acompañamiento en el proceso de matriculación 

�� Cambio de grupo o turno

�� Preferencia en la elección de asignaturas

�� DURANTE EL TIEMPO DE PERMANENCIA EN LA UNIVERSIDAD

En este punto el objetivo es facilitar la superación de determinados obstáculos que 
puedan limitar la normalización en la formación académica del alumnado con discapacidad 
motriz durante sus estudios universitarios.

�� EN EL TRANSPORTE

-- Prestación económica o puesta a disposición de los estudiantes con graves 
problemas de movilidad a cuyo domicilio no llegue el transporte público 
adaptado, de un vehículo adecuado a sus necesidades.

-- Acompañamiento de voluntarios/as durante el trayecto desde su residencia 
habitual hasta su centro de estudios y durante sus desplazamientos por 
el campus.

�� EN EL CAMPUS UNIVERSITARIO

-- Plazas de aparcamiento reservadas. Realización y tramitación de los 
informes necesarios para poder acceder a las plazas de aparcamiento 

reservadas a personas con movilidad reducida que se encuentren dentro 
de los aparcamientos reservados sólo para personal autorizado.

-- Otras dependencias universitarias. Acompañamiento, según los casos, a 
todas las dependencias del centro, secretaría, biblioteca, tutorías, cafetería, 
etc. por parte de voluntarios previamente formados.

-- Apoyo en el aula (apuntes, exámenes, prácticas)
-- Ubicación de los/las estudiantes con discapacidad motriz en las 

aulas accesibles de las Facultades y Escuelas, facilitando puestos 
reservados en las primeras filas (entrega de pegatinas adhesivas) y/o 
facilitar el acondicionamiento del puesto de estudio en caso necesario 
realizando un seguimiento de la accesibilidad y ergonomía de los 
ámbitos del aula que utiliza habitualmente el alumno con este tipo 
de discapacidad. 

-- Posibilitar la realización de los exámenes acorde con sus capacidades 
(oral, escrita, etc.). permitiendo al estudiante el uso de los medios 
técnicos que habitualmente utilice o el apoyo de un voluntario/a 
que le transcriba la prueba. Por razón de sus dificultades motoras 
también deberá preverse la necesidad de un tiempo diferente para la 
realización de las pruebas.

-- Para una correcta y efectiva toma de apuntes, permitir el uso de 
ordenador, grabadora y cualquier otra ayuda técnica que el/la 
estudiante necesite, o en su caso proporcionarle el apoyo de un 
voluntario/a que se los proporcione.

-- Debido a la dificultad que tienen muchos alumnos con discapacidad 
motriz a la hora de tomar apuntes, es conveniente facilitarle el material 
teórico-bibliográfico con antelación para que pueda hacer una lectura 
previa y seguir las asignaturas correctamente.

-- Información sobre actividades académicas, cursos o actividades 
culturales cuando la dificultad del alumno se encuentre en el acceso 
a la información.

�� AL FINALIZAR SUS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

El momento de la finalización de los estudios y la incorporación al mundo laboral, 
supone un paso importante en la vida de cualquier universitario, que muchas veces es vivido 
con miedo e inseguridad por el desconocimiento y la falta de expectativas. Si esto es así 
en muchos de los alumnos, en el caso de los que tienen alguna discapacidad este proceso 
supone un hándicap añadido. Conviene por este motivo, dirigirse de forma específica a los 
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alumnos con discapacidad para informarles de sus derechos laborales y las ventajas fiscales 
que su contratación aporta a las empresas y por otra parte, asesorarles en la búsqueda de 
ese primer empleo explorando con ellos sus intereses y expectativas laborales

Lógicamente, las actividades encaminadas a la inserción laboral se han de realizar 
en los últimos créditos de la carrera. Aquí los servicios de apoyo a la discapacidad son 
subsidiarios y complementarios de otros recursos universitarios y extrauniversitarios. 
Entre los primeros: los servicios universitarios de promoción de empleo; y entre los 
extrauniversitarios: las oficinas equivalentes del INEM y las empresas de integración laboral. 

Nuestra intervención en este momento debe ser una oferta de orientación o de 
puente hacia otras instituciones, si el alumno o alumna así lo desea. Puede que no 
necesite ayuda especial en su incorporación al mundo del trabajo o simplemente que no 
piense, de momento, en esa incorporación.

1.3.4.	CASOS RELEVANTES

�� Estudiante de la Escuela Técnica Superior de Ingeniería Informática

�� Estudiante de la Facultad de Bellas Artes

1.3.5.	BIBLIOGRAFIA

�� ALCANTUD F; AVILA V; ASENSI Mª C. La Integración de Estudiantes con Discapacidad 
en los Estudios Superiores Universidad de Valencia

�� ALCANTUD MARIN, F Universidad y Diversidad Universidad de Valencia

�� DE LA RED, N; DE LA PUENTE, R; GÓMEZ Mª C. CARRO, L; (2002) El Acceso A Los 
Estudios Superiores De Las Personas Con Discapacidad Física Y Sensorial. Universidad 
de Valladolid.

�� HEGARTY, S; POCKLINGTON, K; Programas de Integración. Estudios de Casos de 
Integración de Alumnos con Necesidades Especiales. Siglo Veintiuno Editores

�� Ponencias y Comunicaciones de las II Jornadas sobre Comunicación Aumentativa y 
Alternativa y del XI Seminario sobre Discapacidad y Comunicación. 2001: Odisea de 
la Comunicación

1.4.	Protocolo de actuación: estudiantes universitarios con 
sordera

Autora: María Celeste Asensi Borrás
Universitat de Valencia

1.4.1.	INTRODUCCIÓN

En las universidades españolas, en la década de los 90, empiezan a aparecer servicios 
o programas de apoyo dirigidos a los estudiantes que presentan algún tipo de discapacidad, 
aunque en algunas universidades europeas algunos años antes. Actualmente el 70% de las 
universidades públicas y el 21% de las privadas cuentan con éste servicio. La prioridad de estos 
servicios durante años ha sido “la normalización de la vida universitaria de los estudiantes con 
discapacidad”. A pesar de ello, el acceso de los jóvenes con discapacidad a la universidad 
sigue siendo bajo y con menor medida que el conjunto de la población a las enseñanzas 
universitarias. Según datos publicados en el Libro Blanco sobre universidad y discapacidad 
(2007) los jóvenes con discapacidad representan el 2% y 2,5% de todos los jóvenes. Los 
estudiantes con discapacidad sólo representan el 0,5% del estudiante universitario. 

La situación todavía es peor si nos centramos en el caso de estudiantes cuya 
discapacidad deriva de una deficiencia sensorial auditiva: mientras que un 22% de 
los jóvenes españoles acceden a la Universidad, tan sólo se aproxima al 1% de los 
jóvenes sordos acaban cursando estudios universitarios. Dichas cifras delatan dificultades 
evidentes que cabrá comentar. 

El acceso a la información verbal, en términos generales, es la mayor traba que encuentran 
los estudiantes con sordera para poder integrarse en las aulas universitarias. También supone 
una gran dificultad el deficiente nivel de lectura con que algunos acceden, lo cual impide su 
progreso de forma autónoma. Las personas sordas, en general, suelen caracterizarse por un 
menor dominio de la lengua oral, por contar con menor habilidad en la segmentación sublexical 
y, con frecuencia, por disponer de menor información previa sobre los asuntos tratados por 
el texto (Alegría, 1990; Asensio y Carretero, 1990; Valmaseda, 1995). La instrucción académica 
se basa principalmente en soportes escritos, por ello, los estudiantes universitarios necesitan 
comprender lo que leen con rapidez y precisión, y ser capaces además de expresarse por 
escrito de forma comprensible y correcta. De hecho, en un estudio realizado por Villalba et 
al. (1999) con estudiantes de la Universidad de Valencia se demostraba que los estudiantes 
sordos que progresaban en sus estudios eran aquellos que, pese a su sordera, contaban con 
un nivel lector parejo al de sus compañeros normo-oyentes. 
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Antes de introducirnos en cuestiones relativas a necesidades y apoyos, sería relevante 
destacar algunos conceptos de interés para comprender la diversidad de actuaciones 
que requiere este colectivo. Para el caso de la discapacidad auditiva, como ocurre 
con el resto de discapacidades y también dentro de lo que se considera ausencia de 
discapacidad, existen múltiples fuentes de variabilidad que contribuyen a crear una amplia 
heterogeneidad. En relación directa con la sordera destacaremos los factores que podrían 
generar agrupamientos que precisarían de respuestas a priori similares: grado de la pérdida 
auditiva, momento de aparición del menoscabo sensorial, posibilidad de aprovechamiento 
de prótesis auditivas y modo de comunicación preferentemente utilizado (auditivo-oral o 
viso-gestual). 

Poco tiene que ver un estudiante con sordera bilateral profunda prelocutiva, es decir, 
con una pérdida auditiva entre 90-120 dB. en ambos oídos de origen congénito o adquirida 
en la etapa previa a la adquisición y desarrollo del lenguaje oral; en comparación con un 
estudiante con una hipoacusia ligera post-locutiva, esto es, con una pérdida de unos 40 
dB. aparecida en algún momento posterior a la adquisición del lenguaje. 

Los estudiantes que cuentan con sorderas severas o de menor cuantía (inferiores a 
90 dB.) suelen compensar con eficacia su deficiencia con el apoyo de prótesis auditivas, 
permitiéndoles una mejor aproximación a todo cuanto tenga que ver con la lengua oral. 
Siempre será también más óptima la situación de una pérdida post-locutiva frente a una 
prelocutiva. En cambio, los estudiantes que cuentan con pérdidas profundas (por encima 
de 90 dB.), aun recibiendo cierto apoyo de estas prótesis, no suele ser suficiente como 
para garantizar un uso eficiente de la lengua oral. En definitiva, podríamos constituir dos 
grandes grupos siguiendo la propuesta de Villalba et al. (2005): 

A.	Personas cuya audición, aunque defectuosa, con o sin prótesis auditiva 
(implante coclear o audífono), consiguen un dominio suficiente de la lengua 
oral, sirviéndose de ella como instrumento de comunicación y medio habitual 
para el aprendizaje. 

B.	Personas con deficiencia auditivas prelocutivas cuya audición, aún con ayudas 
técnicas, no es funcional para propósitos comunes de la vida. Son ante todo 
seres visuales que incorporan la lengua oral apoyándose de la visión (labiolectura, 
palabra complementada, dactilología, escritura…) o que utilizan lengua de 
signos. El canal visual será su principal vía de comunicación, sirviéndose de 
códigos diferentes al lenguaje oral en muchos casos para el aprendizaje. 

1.4.2.	NECESIDADES DE ACTUACIÓN

Para que un estudiante universitario con sordera pueda superar con éxito sus estudios 
pasa ineludiblemente por facilitarle instrumentos de acceso a la información, cierto 
dominio de la lengua oral, la supresión de las barreras de comunicación y el desarrollo de 
una buena comprensión lectora. Ello hace imprescindible la planificación de actuaciones 
dirigidas a paliar los condicionantes y las barreras que la institución universitaria impone, 
a fin de garantizar el principio de igualdad de oportunidades, que se materializa, en las 
personas con alguna discapacidad, en las acciones de apoyo educativo y de desarrollo 
personal que permitan la normalización. 

La llegada de un estudiante con discapacidad a la Universidad, deviene tras un largo 
recorrido por etapas educativas precedentes en que se han generado múltiples informes 
acerca de sus características, necesidades y adaptaciones que se le pudieran haber 
realizado. Resulta de sumo interés conocer qué nivel de apoyos precisó para afrontar con 
éxito su recorrido en secundaria. Probablemente este será nuestro punto de inicio básico, 
analizando cuáles de estos podrán ser contemplados en este nuevo periodo. 

Desde nuestra experiencia, podemos decir que pocos estudiantes acuden a la 
Universidad con la posibilidad de entregar tal información, siendo en consecuencia nuestra 
principal tarea en un primer momento la de recabar diversos datos que permitan: 

�� Elaborar un informe psicoeducativo centrado fundamentalmente en el conjunto 
de recursos materiales y/o personales que necesitará. 

�� Prevenir la necesidad de formación complementaria adicional a la propia de su 
carrera. 

�� Contemplar las medidas de información en relación con los docentes implicados 
en su formación. 

�� Precisar la necesidad de aplicar medidas administrativas de discriminación 
positiva. 

De acuerdo con las variables mencionadas en la introducción, resulta relevante 
contemplar la siguiente información:

�� Certificado de Minusvalía. 
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�� Grado de la pérdida auditiva en decibelios de ambos oídos. En ocasiones, 
esta información no es conocida por los estudiantes o, si cuentan con una 
audiometría, es de hace muchos años, en cuyo caso aconsejamos la realización 
de una nueva valoración para contar con datos actualizados. 

�� Si utiliza prótesis auditiva y, en caso afirmativo, cuestionar acerca del grado de 
aprovechamiento que percibe tener de la misma. Si va a practicar una nueva 
valoración auditiva, recomendamos obtener datos no sólo de la capacidad 
aditiva a oído desnudo sino también con sus audífonos o implante coclear para 
conocer con mayor fiabilidad la ganancia protésica. 

�� Si prefiere el uso de la lengua oral o de la lengua de signos como medio 
habitual para la comunicación y, lo que es más importante, para el acceso a la 
información en situaciones educativas formales. 

�� Si utiliza la lectura labiofacial y el grado de aprovechamiento de la misma para 
facilitarle el acceso al lenguaje oral. 

�� Si ha utilizado alguna vez junto con su ayuda habitual una Emisora de Frecuencia 
Modulada (Emisora FM en adelante). En caso de no haberla utilizado, si 
consideramos que las características de su audición con el apoyo de prótesis 
pudieran ser óptimas para su uso, realizamos una evaluación de percepción de 
habla. 

Generalmente, tanto la capacidad para explotar la lectura labiofacial como la posibilidad 
de aprovechar la ayuda de una Emisora FM es testada con el uso de 8 listas de palabras 
balanceadas fonéticamente derivadas de los trabajos de Villalba, Ferrández y Ros (1999) 
que se suministran combinando diferentes situaciones y distancias:

a.	Cara a cara con audífonos sin lectura labiofacial.

b.	Cara a cara con audífonos más lectura labiofacial.

c.	A un metro de distancia con audífonos sin lectura labiofacial.

d.	A un metro de distancia con audífonos más lectura labiofacial.

e.	A tres metros de distancia con audífonos sin lectura labiofacial.

f.	 A tres metros de distancia con audífonos más lectura labiofacial.

g.	A tres metros de distancia con Emisora FM sin lectura labiofacial.

h.	A seis metros de distancia con Emisora FM sin lectura labiofacial. 

Un caso particular de los estudiantes con sordera es el de las deficiencias en 
comprensión lectora. En este caso, cuando contamos con la oportunidad de promover 
la mejora de esta aptitud con alguna oferta extracurricular, valoramos si lo considera 
oportuno el estudiante su nivel de comprensión del lenguaje oral y escrito. Así, testamos 
su competencia en comprensión de vocabulario mediante el Test de Vocabulario en 
Imágenes Peabody en su más reciente versión (PPVT-III: Dunn, Dunn y Arribas, 2006), su 
capacidad para la comprensión de frases mediante PROLEC-SE (Ramos y Cuetos, 1999) y 
la aptitud para resumir información a partir de un texto escrito mediante materiales de 
elaboración propia utilizados con fines instruccionales en trabajos precedentes (Alcantud 
et al., 2000). 

Con todos estos datos podremos tener un mayor conocimiento de las características 
del estudiante y ofrecer con mayor conocimiento de causa orientación y asesoramiento 
tanto a él/ella como a los profesores y/o personal de administración y servicio implicados 
en su paso por nuestra institución. 

1.4.3.	PLAN DE ACTUACIÓN

El plan de actuación estará dirigido a cubrir las necesidades de éste colectivo en el 
entorno educativo universitario. Las necesidades derivan de una serie de dificultades que 
hemos ido relatando a lo largo de las páginas precedentes, de acuerdo con Ávila et al. 
(2003) podrían resumirse en las siguientes:

�� El acceso a la información oral y escrita.

�� La distancia física excesiva entre profesor/estudiante que dificulta la lectura labio-facial.

�� El tamaño de las aulas que dificulta del uso de algunas ayudas técnicas como 
los típicos audífonos.

�� Los sistemas de megafonía en ocasiones deficientes, el problema de no poder 
mantener una atención dividida.
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�� La falta de información a profesores y compañeros del estudiante de las 
consecuencias que acarrea la sordera.

�� Seguir e intervenir ante determinadas organizaciones en las clases o en grupos 
de trabajo. 

Con la finalidad de cubrir las dificultades enumeradas, las actuaciones a realizar 
girarían en torno a 3 ámbitos: el propio estudiante con sordera, profesorado y 
personal de administración y servicios y, por último, los compañeros y estudiantes en 
general.

�� En torno al estudiante con sordera

Al estudiante que posee restos auditivos y puede beneficiarse de la lectura labio-
facial, se le ofrecen adhesivos de reserva de plaza para las primeras filas del aula, lo cual 
le asegura una posición óptima para escuchar con más nitidez al profesor y poder realizar 
con mayor garantía de éxito la lectura labio-facial. 

Por otro lado, y en relación con la imposibilidad de tomar notas al depender del apoyo 
de la vía visual de forma continua para acceder a la información oral, se facilitan libretas 
auto-copiativas que el estudiante con sordera puede ofrecer a compañeros de confianza. 
De este modo, a la finalización de la clase podrá contar con los apuntes sin necesidad de 
costes y esfuerzos adicionales. 

En ocasiones, podemos recurrir a compañeros voluntarios que se encuentren cursando 
la misma carrera en cursos más avanzados con la finalidad de que les puedan tutelar y 
asesorar en el proceso de estudio. 

Los estudiantes que usan audífonos o implante coclear pero no pueden obtener 
máximo rendimiento de estos en grandes distancias físicas como las que suelen 
caracterizar a las aulas universitarias, podrán beneficiarse del ofrecimiento de Emisoras 
FM. A su vez, en algunos casos, al favorecer la percepción del habla, ayudan a solventar 
el problema de la falta de atención dividida. 

Los estudiantes universitarios con sordera que no pueden acceder mediante ningún 
tipo de ayuda técnica a la información verbal que se vierte en el aula, podrían recurrir a 
la Lengua de Signos Española (LSE en adelante) como medio alternativo para el acceso 
a aquella. El uso de intérpretes en Lengua de Signos Española no ha sido un recurso 

ampliamente utilizado hasta ahora en las Universidades Españolas. Pocas han optado por 
ofrecerlos a sus estudiantes, bien por problemas relativos a su financiación, bien por no 
estar convencidos de su eficacia. De acuerdo con un estudio que realizamos (Asensi et al., 
2002), sólo 9 universidades españolas ofrecían la posibilidad de entrada de intérpretes en 
clase. Uno de los problemas que ofrece esta alternativa es la ausencia de una formación 
específica para el ejercicio de su profesión en el contexto universitario. Además, la falta 
de desarrollo de un vocabulario signado sobre diferentes ámbitos de especialización 
académica también dificulta la labor de interpretación; no es de extrañar que algunos 
intérpretes dediquen algún tiempo previo a las clases a trabajar con los estudiantes a los 
que apoyan para acordar signos que refieran a palabras y/o conceptos específicos del 
área de conocimiento que cursan. 

Otra variable importante va a ser el bagaje relativo a otras aptitudes con el que 
acceden a la universidad los estudiantes, y en nuestro caso en particular las personas con 
sordera. Por consiguiente, debemos prever la necesidad de formación complementaria 
adicional a la propia de su carrera con el fin de cubrir ciertos déficits. En esta línea, en 
ocasiones se ofertan cursos sobre técnicas de estudio, habilidades sociales y comprensión 
lectora. En esta última, siendo conscientes que a estas edades mejorar esta faceta resulta 
una tarea ardua y difícil (Asensi 2003; Ferrer et alt. 2004). 

�� En torno al profesorado y/o personal de administración y servicio

Podemos evitar ciertas dificultades si el profesor de un estudiante con sordera 
recibe una serie de orientaciones o recomendaciones a la hora de impartir la clase. Ello 
sumado a la remisión del informe psicoeducativo en el que se reflejarán las adaptaciones 
curriculares oportunas, la ayuda técnica utilizada, el sistema de comunicación que utiliza, 
la forma óptima para realizar el examen (con intérprete o por escrito, tiempo adicional si es 
necesario). Si es necesario, se elaborará un informe dirigido al responsable de la secretaria 
de la escuela o facultad que corresponda con la finalidad de que se realicen ciertas 
medidas administrativas de discriminación positiva. Esto ocurre cuando en ocasiones es 
necesario optar por medidas administrativas extraordinarias como permitir la matrícula 
en grupos ya cerrados para asegurar recibir la docencia en la lengua que mejor pueda 
dominar la persona. 

No podemos olvidar la formación: el colectivo de estudiantes con discapacidad 
va creciendo en los estudios superiores pero no todos los profesores universitarios 
han contado con la experiencia de tener en sus aulas estudiantes que necesitan 
apoyos específicos. La formación se dirige a reconocer qué características presenta 
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este colectivo tan heterogéneo, qué consecuencias acarrea la sordera y qué podemos 
aportar para paliar algunas de las dificultades. Para el caso particular de los estudiantes 
con sordera se desarrollan también cursos básicos de comunicación en Lengua de 
Signos. 

�� En torno a compañeros y estudiantes en general

La mayoría de ocasiones, la falta de conocimiento obstaculiza la integración al 
provocar la ausencia de contacto entre el resto de alumnado y un compañero con 
sordera. Impedir este tipo de consecuencias negativas es el objetivo de campañas de 
sensibilización y cursos de formación que se dirigen al alumnado en general. Medidas 
simples como el reparto de dípticos, separadores de libros o carpetas que lleven 
impresas las necesidades que posee este colectivo, ofrecerán la oportunidad de que 
disminuya cualquier tipo de reparo o miedo por no saber cómo son y cómo actuar ante 
compañeros con sordera.

1.4.4.	CASOS RELEVANTES

�� Estudiante de Educación Social (Sordera Profunda)

�� Estudiante de Historia del Arte (Usa audífonos)

�� Estudiante de Psicología (Implante coclear)
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1.5.	Protocolo en la actuación con estudiantes universitarios 
con discapacidad psíquica y otras discapacidades

Autores: Arroyo Panadero, D., Barquilla Rol, M., Llorca García, M.
Centro: Unidad de Atención al Estudiante de la Universidad de Extremadura.

1.5.1.	INTRODUCCIÓN

Diversos estudios han demostrado que más del 25% de los individuos padecen uno 
más trastornos mentales o del comportamiento a lo largo de su vida aunque muchos de 
ellos quedan sin identificar ni tratar. Las políticas sociales son cada vez más sensibles a 
estos aspectos y tratan de intervenir con acciones preventivas y paliativas en los máximos 
campos de actuación.

Las Universidades en sus Servicios de Atención al Estudiante participan en estas 
actuaciones asistiendo a aquellos estudiantes que sufren una patología en el área de 
Salud Mental. El número de estos estudiantes es muy bajo. Algunos de estos trastornos 
son muy limitantes para la actividad diaria, cuanto menos para el estudio por eso queremos 
enmarcar nuestro campo de actuación en los siguientes términos. 

Entendemos la discapacidad psíquica como una limitación de la persona para 
afrontar la responsabilidad diaria de forma flexible, porque su percepción y-o su 
conducta generan malestar personal o una reducción de la oportunidad para aprender 
y crecer. Caballo (2004) define la personalidad como un patrón de comportamientos, 
sentimientos y conductas característicos que distingue a las personas entre si y que 
persiste a lo largo del tiempo y a través de las situaciones. Cuando los patrones de 
conducta o de experiencia interna se desvían de las expectativas generadas por 
la cultura del sujeto y se manifiestan en al menos dos de estas áreas: cognición 
afectividad, funcionamiento interpersonal y control de impulsos, se produce un 
trastorno de personalidad.

Los Servicios de Atención al Estudiante (S.A.E.) tienen en cuenta a aquellos estudiantes 
que tienen una discapacidad diagnosticada (esquizofrenia, trastorno de la conducta 
alimenticia, depresión…) y a otros que si bien no la tienen, sí presentan dificultades que 
impiden la consecución de sus objetivos académicos. Estas dificultades también limitan 
otros aspectos de su personalidad. La sintomatología es tan diversa y única como los 
propios estudiantes pero atendemos: desde la incapacidad para organizar el estudio, 
priorizar objetivos y tomar decisiones, hasta miedos irracionales (a profesores, compañeros, 

asignaturas, situaciones), la consideración personal inadecuada (bien por exceso o por 
defecto) o la falta de estrategias para afrontar el stress, etc. Éstos y otros comportamientos 
y pensamientos generan malestar subjetivo en el estudiante, que tiende a encerrarse en 
una dinámica de autoexclusión y de incapacitación, lo que refuerza y mantiene el stress 
percibido.

Dentro de esta consideración podemos destacar dos grupos de estudiantes con 
discapacidad psíquica:

1.	Los Declarados:

-- Estudiantes con trastorno mental diagnosticado y tratado farmacológicamente 
y-o psicológicamente. Son atendidos siguiendo la pauta correspondiente 
según valoración del equipo. Hasta ahora estos casos son: trastornos 
alimenticios, anorexia y bulimia, esquizofrenia, trastornos bipolares y 
trastornos límite de la personalidad.

-- Estudiantes con sintomatología diversa relacionada con trastorno mental, 
sin diagnóstico específico pero con tratamiento médico o psicológico. 
Como pueden ser estudiantes con sintomatología depresiva, fóbica o 
ansiosa. 

2.	Los no declarados:

-- Sujetos con falta de madurez. Estudiantes que durante su etapa de 
secundaria no han presentado problemas significativos a nivel personal 
o académico pero que cuando tienen que enfrentarse a un nuevo estilo 
de vida, con un ritmo diferente, con unas exigencias propias y sin un 
control que les oriente, fracasan. Normalmente tras un mínimo apoyo 
esta situación remite y el estudiante se adapta con total normalidad.

-- Sujetos que no consiguen adaptarse a las nuevas exigencias y presentan 
problemas en la consecución de sus metas (académicas y personales). Estos 
sujetos suelen plantear problemáticas como persistencia en determinadas 
asignaturas (6ª convocatoria), fracasos constantes, crisis de identidad, 
sintomatología depresiva (percepción de incompetencia, imposibilidad 
de hacer lo que hasta ahora podían), ideaciones paranoides (los 
compañeros se ríen de mí, el profesor pone el examen para suspenderme) 
y enfrentamientos con compañeros o profesores. En ocasiones todo ello 
provoca el abandono de los estudios.
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Consideramos éste grupo como incluible en lo que el DSM IV-TR (APA 2000) define 
como trastorno de personalidad considerando los rasgos de personalidad como patrones 
persistentes de percibir, relacionarse con y pensar sobre el entorno y sobre uno mismo. 
Éstos se manifiestan en varios contextos sociales y personales y sólo cuando esos rasgos 
son inflexibles, desadaptativos y causan malestar subjetivo o un deterioro funcional 
significativo se pueden considerar como trastorno de la personalidad.

Los alumnos con trastornos de personalidad suelen sufrir problemas en muchos 
aspectos de su vida: familiares, sociales, laborales y académicos. Existen índices de 
comorbilidad entre este tipo de trastornos y otros trastornos mentales o enfermedades 
somáticas. Esta problemática suele ir asociada a problemas de ansiedad, trastornos en el 
estado de animo, comportamientos autolesivos y trastornos de consumo de sustancias 
psicoactivas. Presentan problemas en el aprendizaje de estrategias de afrontamiento 
efectivas ante las dificultades cotidianas, lo que genera conflictos interpersonales y un 
aumento en el malestar subjetivo. 

Si bien el objeto de los SAE no es hacer diagnósticos, sí se valora en las entrevistas 
el grado de afectación del sujeto. Mediante un análisis funcional del caso podemos 
determinar qué áreas están afectadas y si es procedente actuar sobre ellas. Los trastornos 
de personalidad están profundamente enraizados y son de naturaleza inflexible. Son 
desadaptativos, especialmente en contextos interpersonales, son relativamente estables 
a lo largo del tiempo, deterioran de forma significativa la capacidad para funcionar y 
producen malestar en el entorno de la persona.

1.5.2.	DIFICULTADES MÁS RELEVANTES

�� Desde el Entorno:

El principal problema a la hora de trabajar con los alumnos con discapacidad psíquica 
es la detección de los alumnos con este tipo de discapacidad, 

Otra dificultad es la falta de información y sensibilización en la Comunidad Universitaria 
(pdi, pas y estudiantes). La existencia de prejuicios es indiscutible se detecta ante todo miedo 
irracional a lo desconocido y falta de implicación, sin hablar de la estigmatización que el 
tema de Salud Mental provoca en la sociedad y por supuesto se transmite a la Universidad.

Mantener por encima de todo la confidencialidad del alumno, es un debate 
que se plantea a menudo, si el alumno con estas características hace una vida 

normalizada con los mínimos apoyos se da por hecho este principio, pero si el 
alumno está aún sin diagnosticar y por lo tanto sin recibir tratamiento, suele ser una 
persona conflictiva, ¿Hasta dónde debemos guardar ese secreto profesional? ¿Mejora 
algo si profesores y compañeros conocen las circunstancias del alumno o empeora 
aún más esta situación?

El trabajo en equipo supone la coordinación total de todos los agentes sociales 
implicados, es un problema cuando la misma persona recibe apoyos y tratamientos desde 
distintas vertientes, Equipos de salud Mental, Centros de Rehabilitación Psicosocial, la 
Familia y los Servicios de la Universidad y unas directrices se oponen a otras creando, aún 
si cabe, mayor confusión en el alumno.

�� Desde el propio Alumno:

�� Absentismo algunos alumnos ven limitadas sus capacidades debidas a los 
tratamientos farmacológicos, que condicionan el ritmo “normal” de actividad, 
esto repercute en la dificultad para asistir a primeras horas de la mañana o en 
la falta intermitente o constante de asistencia a clase o a prácticas.

�� Dificultades en la toma de apuntes, debido a la falta de atención, lo que 
repercute en su nivel de concentración y en la capacidad análisis y de síntesis 

�� Tienen problemas de relación con el entorno social, lo que dificulta realizar 
trabajos en grupo, exposiciones en clase o la participación simplemente en el 
aula y fuera de ella.

1.5.3.	PROTOCOLO DE ACTUACIÓN

�� DETECCIÓN DE ESTUDIANTES.

Desde los S.A.E. nuestro principal objetivo es la atención personalizada, profesional y 
confidencial de aquellos estudiantes universitarios que durante su andadura académica 
presenten algún tipo de necesidad derivada de razones de discapacidad o de problemáticas 
psicosociales graves, que le impiden durante ese periodo llevar a cabo sus estudios con 
normalidad.

En este sentido, para que todos los estudiantes puedan llegar a estos servicios, seria 
interesante trasmitir esta información por diferentes vías:
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�� Inclusión en el sobre de matrícula, de una hoja informativa sobre los SAE.

-- Todos los estudiantes admitidos en la Universidad, recibirían dentro de su 
sobre de matrícula, una hoja informativa a cerca de los servicios que ofrece 
los S.A.E. En dicha hoja se ofrecerían los datos del S.A.E. (localización, 
teléfonos, horarios) además de solicitar al estudiante que manifieste, si 
así lo desea, su situación de discapacidad o circunstancias excepcionales 
graves de carácter personal, familiar o social, que durante ese periodo 
universitario estén afectando a sus estudios. También se solicitaría su 
disposición para participar en actividades de voluntariado organizadas 
desde la propia Universidad. Esta hoja debería ser autocopiativa con lo 
cual el estudiante entrega en la Secretaría de su Centro, junto con su sobre 
de matrícula, una copia y se queda con otra para él. Así tiene siempre a 
mano nuestros datos para cualquier consulta.

�� Coordinador de los diferentes Centros.

-- Sería interesante que los S.A.E. contaran con la figura del Profesor-Coordinador. 
Serían profesores universitarios en los que concurrirían competencias para 
la atención a los estudiantes, y una actitud generosa de voluntariado y 
colaboración ya que realizarían su trabajo de manera altruista, sin recibir 
por ello ningún tipo de retribución económica ni reducción de carga lectiva.

-- Sus funciones son de relación con los estudiantes y con los profesores de cada 
Centro, equipo de dirección, administración, etc. Es el eslabón más próximo al 
estudiante y la persona a la que se pueden dirigir de manera inmediata para 
solicitar el apoyo que precisen. Los Coordinadores trabajan en colaboración y 
en permanente coordinación con el equipo técnicos de los S.A.E.

�� Instituciones y organismos externos a la universidad:

-- Ha sido siempre preocupación de los S.A.E. el mantener un contacto abierto 
e intenso con la sociedad en la que nos encontramos inmersos. De esta 
manera consideramos necesario mantenernos en permanente relación 
con Organismos, Instituciones, Asociaciones y otros Agentes Sociales que 
puedan estar relacionadas con nuestro objetivo de normalizar la vida 
universitaria de las personas con discapacidad.

-- Es conveniente mantener una reunión con los Equipos de Salud 
Mental, Centro, Asociación, Familia, Amigos,… donde se le explicara el 

funcionamiento del Servicio, el tipo de atención que se ofrece y la 
importancia de trabajar conjuntamente y de forma coordinada., sin invadir 
los campos de actuación propios de cada agente, pero sí yendo todos 
hacia la misma dirección. 

�� Campañas de Información y Sensibilización a través de carpetas portafolios 
distribuidas entre todos los miembros de la Comunidad Universitaria 
(PDI, PAS y Estudiantes), servilletas en todas las cafetería de los centros 
universitarios y charlas informativas.

-- Dentro de las acciones encomendadas a los S.A.E. de manera generalizad 
es la de llevar a cabo campañas de información y sensibilización dirigidas 
a la comunidad universitaria y a la sociedad en general, acerca de las 
circunstancias que rodean a la vida diaria de las personas con discapacidad 
en el ámbito universitario. Se trata de “llamadas de atención” que tratamos 
de dar a cuantas personas se relacionan diariamente con nuestros 
estudiantes.

-- Se podría poner en marcha la distribución de carpetas, para usarlas como 
porta documentos entre todos los miembros de la Comunidad Universitaria. 
En dichas carpetas aparecería diferente información acerca de los servicios 
que prestan los S.A.E. y mensajes relacionados con las circunstancias 
concretas del trabajo diario de las personas con discapacidad en la 
Universidad. Estas carpetas se enviarían de manera personalizada, a todo 
el profesorado de la Universidad y a todo el personal de administración y 
servicios. Los estudiantes las recibirían a través de diferentes presentaciones 
realizadas en actividades dentro de las aulas, cursos, jornadas, etc. Se 
pediría la colaboración de los servicios de reprografía de los distintos 
Centros, y se distribuirían estas carpetas al hacer entrega a los alumnos de 
las fotocopias de apuntes o ejercicios que habían solicitado.

-- Además, en los servicios de cafetería que se encuentran en los distintos 
Centros y edificios de la Universidad, se emplearía un modelo de servilleteros 
y de servilletas de papel en las que aparezcan diferentes mensajes 
referentes a los servicios de los S.A.E., mensajes de sensibilización ante la 
discapacidad, mensajes relativos a actitudes ante las relaciones humanas, 
etc.

-- Desde los S.A.E. se debe fomentar y realizar a lo largo del periodo académico, 
charlas, jornadas, cursos…. Sobre la discapacidad en general y sobre el 
tema de salud mental en concreto, por la dificultad del tema.
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-- Se trata, con estas iniciativas, de llevar nuestros mensajes de Información 
y Sensibilización a todos los estudiantes y a todos los miembros de la 
Comunidad Universitaria en general, mediante sencillos soportes de uso 
común y en lugares de encuentro habitual.

-- Lo que pretendemos es que los S.A.E. sean un servicio que conozca toda la 
Comunidad Universitaria y que en el momento en que surja una necesidad 
sepan que existe este recurso propio en su Universidad.

�� VALORACIÓN DE LA SITUACIÓN Y DE LAS NECESIDADES.

Una vez detectado el estudiante por alguna de las vías anteriormente 
mencionadas, se le cita para hacerle la primera entrevista. El equipo se trasladaría 
al campus del alumno, en el caso en que en una misma Universidad exista más 
de un Campus.

Cuando el alumno llega al S.A.E. se le hace una acogida donde en primer lugar 
se le explica el funcionamiento y los objetivos del servicio. Se le hace una entrevista 
donde se le deja bien claro que la atención a recibir es totalmente voluntaria y que 
la información transmitida por el alumno es confidencial, y solo se utilizará con su 
consentimiento.

La entrevista se hace desde una perspectiva multidisciplinar obteniendo los siguientes 
datos:

�� Tipo de atención que va a recibir del Servicio Discapacidad, psicosocial y/o 
psicopedagógica.

�� Datos personales.

�� Datos socio familiares.

�� Datos académicos.

�� Historia personal. Se recoge información de varios tipos: la personal -cómo 
ve el alumno su discapacidad-, y la externa -incidencias transmitidas por el 
PAS, PDI, otros estudiantes o los agentes sociales externos que trabajan con 
el alumno-.

Se le pide al alumno que entregue informe medico -psiquiátrico o psicológico-, Grado 
de minusvalía si lo tiene, hoja de matrícula y tantos datos e informes como se crean 
oportunos.

Una vez realizada la entrevista se reúne el equipo y se realiza el estudio-detección 
de necesidades reales, la valoración y las sugerencias de solución.

�� ACTUACIONES A SEGUIR.

a.	Propuestas de adaptación en función del tipo de necesidad que presente el estudiante.

Durante el periodo lectivo:

�� No tener en cuenta la falta de asistencia a clase.

�� Realizar los trabajos grupales de manera individual.

�� No hacer exposiciones en público, hacerlas únicamente con el profesor

�� Facilitarle los apuntes necesarios. -Figura del Tomador de Apuntes. Respetando 
al máximo la confidencial a petición del propio alumno-.

�� Prácticas. Hablar con los distintos profesionales que atienden a estos alumnos para 
que cambien las citas a otros horarios que no coincidan con prácticas de clase.

Durante los exámenes:

��  Incrementar el tiempo asignado en los exámenes.

�� Realizar los exámenes en aula a parte de sus compañeros o en el despacho 
del profesor.

�� Acompañamiento al examen para transmitir seguridad al alumno. Este 
acompañamiento debería hacerse hasta la entrada del examen para mantener 
al máximo la normalización de la situación. En otras ocasiones es importante 
entrar en el examen con el alumno por lo que hablaríamos con los profesores 
para pedir su autorización.
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b.	Derivación al Coordinador se su centro para que traslade el caso al profesorado.

Utilizando este recurso normalizamos la situación del alumno en su centro, el coordinador 
estará en todo momento en contacto con el E. Técnico que intervendrá cuando sea necesario.

c.	Seguimiento y Evaluación.

Hay ocasiones en las que con una propuesta de adaptación y la intervención del 
coordinador, se consiguen los objetivos que nos marcamos como actuaciones a seguir 
con el alumno. 

Pero otras veces el alumno requiere de una atención constante, debido a las 
características particulares del mismo, llevándose a cabo entrevistas periódicas y gestiones 
variadas y diversas…

La evaluación se hace continua para ir comprobando si las actuaciones dan sus 
resultados o por el contrario hay que modificar alguna propuesta. Al final de cada año 
académico, Septiembre, se evalúan los resultados obtenidos de cada caso.

Los estudiantes deberían recibir la atención de los S.A.E tenga o no reconocida la minusvalía.

Esto es importante tenerlo en cuenta pues muchos alumnos padecen trastornos 
transitorios o pasan años antes de ser diagnosticados adecuadamente pero tienen las 
mismas dificultades que los que tiene reconocida una discapacidad.

Aunque para tener derecho a exención de tasas y ser incluidos en la bolsa de trabajo 
para la integración de personas con discapacidad necesiten el reconocimiento de al 
menos un 33% de discapacidad. 

1.5.4.	OTRAS DISCAPACIDADES.

Hemos hablado de la baja prevalencia en estudiantes con trastornos psíquicos, pero 
hemos de tener en cuenta otro grupo de muy baja prevalencia que también demanda 
apoyo en el desarrollo de su vida universitaria, se trata de estudiantes con alteraciones 
físicas o funcionales crónicas, innatas o adquiridas, que condicionan toda su vida. A priori 
estas características no deberían influir en sus estudios pero en la práctica si lo hacen. 
Algunas de estas personas tienen un reconocimiento de minusvalía y otras no. Podríamos 
identificar éstas otras discapacidades como:

�� Personas con aspecto diferente:

-- Trastornos relacionados con el crecimiento, personas de talla baja, o con 
malformaciones en extremidades, tronco o cabeza.

-- Enfermedades de la piel, por coloración o malformación; queratósis, nevus, 
albinismo, quemaduras o erosiones.

-- Personas con tics o movimientos extraños; síndrome de Tourette.

�� Personas con discapacidad oculta:

-- Personas con cáncer.
-- Personas con enfermedades raras que afectan al aparato respiratorio, 

circulatorio, digestivo, renal o al sistema inmunológico: fibrosis quística, 
talasemia, enfermedad de Crhon, transplantes, lupus, fiebre mediterránea. 

Las enfermedades raras son peculiares pues además de ser de muy baja prevalencia, 
son crónicas y la mayoría de ellas degenerantes.

�� DIFICULTADES MÁS RELEVANTES:

En los dos grupos, estas personas sufren fatiga física y psíquica y un ritmo de 
vida diferente al “normal” ya que deben acudir a controles médicos regulares con o 
sin hospitalizaciones. Algunos tienen tratamientos médicos que afectan seriamente sus 
capacidades (ralentizándolas) y han de plantearse su permanencia en la Universidad con 
otros parámetros pues los nueve meses que tiene un curso se ven modificados por sus 
circunstancias. 

Si además añadimos el que la discapacidad sea algo evidente puede producir rechazo 
o un tratamiento “diferente lo que repercute en el rendimiento y en la integración del 
alumno en la dinámica universitaria.

�� NECESIDADES DE ACTUACIÓN:

Dada la diversidad de las afecciones así como la peculiaridad de cada individuo, nos 
hace plantear las actuaciones de forma individualizada, proponiendo adaptaciones para 
intentar normalizar al máximo su vida en la universidad, negociando previamente con el 
alumno y el profesorado estas líneas de intervención.
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2
Mesa 2. Ayudas Técnicas y Accesibilidad Universal. 

D. José Luís Ortego Hernando

La utilización de Ayudas técnicas y el cumplimiento de la condición de la Accesibilidad 
universal persiguen la finalidad de evitar que las personas con discapacidad tengan 
dificultades para desempeñar o realizar una actividad o impedir que experimenten 
problemas al involucrarse en situaciones vitales.

Ambos conceptos están íntimamente relacionados: cuanto menos accesible es un 
producto, servicio o entorno más adaptaciones y ayudas técnicas se requieren para que 
las persona con discapacidad puedan aprovecharlo.

El ámbito de la discapacidad está sujeto a continuas reformas conceptuales, 
clasificatorias y legislativas y a la incorporación de numerosos avances técnicos. Los 
profesionales universitarios de apoyo necesitamos compartir un espacio de reflexión y 
formación que nos ayude a clarificar términos, compartir experiencias, resolver dudas 
y aunar modelos de actuación. Con este objetivo se propuso la creación de un grupo 
de trabajo en el marco del II Workshop de buenas prácticas de técnicos de apoyo a la 
diversidad en la Universidad, organizado por el Centro de Atención al Estudiante de la 
Universidad de Alicante. 

Dado que nuestro objetivo para la mesa de trabajo sobre Ayudas técnicas y Accesibilidad 
universal fue crear un clima de participación y comunicación entre profesionales 
consideramos conveniente publicar las notas que tomó el relator de la sesión, Domingo 
Martínez, de la Universidad de Alicante. Presentamos a modo de introducción unos breves 
apuntes sobre como ambos elementos han sido definidos y como se relacionan con el 
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trabajo de los servicios universitarios de apoyo, centrando nuestra atención sobre las 
Ayudas técnicas, ya que este fue el asunto que protagonizó las intervenciones durante la 
sesión.

2.1.	Conceptos y definiciones normativas

La legislación universitaria1 establece que las universidades deberán promover acciones 
para que aquellas personas que presenten necesidades especiales asociadas a una 
discapacidad dispongan de los medios, apoyos y recursos que aseguren su igualdad de 
oportunidades. Añade también que todos los servicios y procedimientos que se ofrezcan 
tanto el entorno físico (arquitectónico, instalaciones y mobiliario) como virtual (página Web, por 
ejemplo) deberán ser accesibles para todas las personas. De esta forma deberá garantizarse 
que puedan ingresar, desplazarse, permanecer, comunicarse, obtener información, etc., en 
condiciones de igualdad, tal y como estable el principio de Accesibilidad Universal.

Para cumplir con estas directrices las universidades disponen de servicios de atención 
a personas con discapacidad. Entre sus funciones destacan la provisión y gestión de 
recursos que garanticen la igualdad de oportunidades. Los profesionales que trabajan en 
estos servicios se enfrentan, desde esta perspectiva, a un doble reto: conocer los últimos 
avances sobre los medios, apoyos y recursos que faciliten la independencia y acceso a los 
estudios universitarios y velar para que las infraestructuras y servicios universitarios sean 
accesibles para las personas con discapacidad.

Uno de los principios en los que se fundamenta la Ley de igualdad de oportunidades, 
no discriminación y accesibilidad universal de las personas con discapacidad es el de 
Accesibilidad Universal, que la define como:

“la condición que deben cumplir los entornos, procesos, bienes, productos y servicios, 
así como los objetos o instrumentos, herramientas y dispositivos, para ser comprensibles, 

utilizables y practicables por todas las personas en condiciones de seguridad y comodidad y 
de la forma más autónoma y natural posible. Presupone la estrategia de «diseño para todos» 
y se entiende sin perjuicio de los ajustes razonables que deban adoptarse.” (LIONDAU, 2003).

Según esta definición los entornos, procesos, bienes... deben cumplir unos requisitos 
mínimos para que puedan ser accesibles para un mayor número de personas posibles. 

1  Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por la cual se modifica la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de universidades. 
La disposición adicional vigésima cuarta que trata de la inclusión de las personas con discapacidad en las universidades.

Esos requisitos mínimos son los que establece la “estrategia del diseño para todos”, esto 
es, los siete principios del Diseño universal. 

Por otra parte, la adopción de adaptaciones y ajustes razonables conlleva la 
incorporación tanto de Ayudas técnicas como de Medios técnicos. Laloma (2005) explica 
que las Ayudas Técnicas, adaptaciones o dispositivos de autoayuda, son distintos de los 
Medios Técnicos. Estos últimos serían considerados como “transformaciones realizadas 
en el hábitat tendentes a eliminar las barreras que marginan y excluyen a la persona con 
discapacidad”. Por ello debemos entender que las Ayudas técnicas serían las herramientas 
que pertenecen o se incorporan al individuo (unas lentes correctoras, un bastón, una silla 
de ruedas, un audífono, etc.), y los Medios Técnicos serían aquellos elementos que se 
añaden a un entorno para que pueda ser utilizado por las personas con discapacidad 
(como por ejemplo, las barandillas o pasamanos de una rampa o escalera).

2.2.	Los productos de apoyo. Las Ayudas Técnicas cambian de 
nombre

Según explica Rodríguez-Porrero (2008) la publicación de la última reforma de la norma 
UNE EN ISO 9999 reemplaza el término Ayudas Técnicas por el de Productos de apoyo. 

Esta nueva revisión de la norma define los Productos de Apoyo2 como cualquier 
producto, incluyendo dispositivos, equipo, instrumentos, tecnología y software, fabricado 
especialmente o generalmente disponible en el mercado, para prevenir, compensar, 
controlar, mitigar o neutralizar deficiencias, limitaciones en la actividad y restricciones en 
la participación.

Las razones que justifican este cambio son varias, entre ellas está la utilización 
de una terminología más cercana al usuario final. Por ejemplo, hablamos de productos 
agrícolas o productos sanitarios, y no de tecnología agrícola o tecnología sanitaria, para 
referirnos a las verduras y medicamentos que adquirimos en el mercado. La revisión de la 
norma también ha supuesto la inclusión de conceptos que incorporó en su momento la 
Clasificación Internacional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud de 20013 .

2  Para la elaboración de este documento hemos consultado en la edición de la norma del Instituto Uruguayo de 
Normas Técnicas disponible en Internet.

3  CIF (2001). Clasificación Internacional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud. Madrid: Ministerio 
de Trabajo y Asuntos Sociales. Secretaría General de Asuntos Sociales. Instituto de Migraciones y Servicios Sociales 
(IMSERSO).
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La difusión de esta norma nos ayudará a utilizar un lenguaje común y clasificaciones 
más homogéneas. Analizaremos a continuación con un ejemplo algunos de sus conceptos 
y categorías.

Siguiendo el criterio de funcionamiento, la ISO 9999 clasifica los productos de apoyo 
en tres niveles: clases, subclases y divisiones. 

Las clases de productos de apoyo son:

�� Productos de apoyo para tratamiento médico personalizado

�� Productos de apoyo para el entrenamiento/aprendizaje de capacidades

�� Ortesis y prótesis

�� Productos de apoyo para el cuidado y la protección personal

�� Productos de apoyo para la movilidad personal

�� Productos de apoyo para actividades domésticas

�� Mobiliario y adaptaciones para viviendas y otros inmuebles

�� Productos de apoyo para la comunicación y la información

�� Productos de apoyo para la manipulación de objetos y dispositivos

�� Productos de apoyo para mejorar el ambiente, herramientas y máquinas

�� Productos de apoyo para el ocio y el tiempo libre

Si consideramos, por ejemplo, la clase “Productos de apoyo para la comunicación y la 
información” observaremos que contiene las siguientes subclases:

�� Productos de apoyo para ver

�� Productos de apoyo para la audición

�� Productos de apoyo para la producción vocal

�� Productos de apoyo para dibujo y escritura manuales

�� Productos de apoyo para cálculo

�� Productos de apoyo para el manejo de información audiovisual y video

�� Productos de apoyo para comunicación cara a cara

�� Productos de apoyo para telefonear (y para mensajería telemática)

�� Productos de apoyo para alarma, indicación y señalización

�� Productos de apoyo para la lectura

�� Computadoras y terminales

�� Dispositivos de entrada para computadoras

�� Dispositivos de salida para computadoras

�� Productos de apoyo para el manejo de información audiovisual y video

�� Grabadoras y receptores de audio

Dentro de la subclase “Productos de apoyo para el manejo de información audiovisual 
y video” encontraremos, por ejemplo, la división:

�� Dispositivos para grabar o reproducir sonidos

En esta división se incluyen, por ejemplo, grabadoras digitales de sonido como: 
Minidisc, DAT (Cinta de Audio Digital) y lectores de CD y de DAISY.

La utilización de este tipo de clasificaciones pude facilitar la gestión de catálogos de 
productos de apoyo destinados al alumnado universitario con discapacidad, así como el 
intercambio de información entre los distintos profesionales involucrados, investigaciones, 
estudios, etc.
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2.3.	Elementos para continuar trabajando

Hemos visto como los profesionales universitarios de apoyo se enfrentan a dos ámbitos 
de actuación complementarios: los productos de apoyo del alumnado con discapacidad y 
las condiciones de Accesibilidad universal que tienen que cumplir los entornos de trabajo 
y los procesos formativos.

Son dos frentes que requieren nuestra atención y sobre los que deberemos continuar 
trabajando para establecer pautas comunes de actuación que sirvan de guía para mejorar 
la calidad de los servicios. 

Quedan por resolver un gran número de dudas y cuestiones que requieren 
nuestra atención, como por ejemplo respecto a la Accesibilidad universal, el diseño de 
procedimientos administrativos accesibles, la elaboración de contenidos académicos 
accesibles, la utilización de métodos de enseñanza accesibles mediante la incorporación 
de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (pizarra digital, Tablet PC, vídeo 
subtitulado, Podcast, etc.), la utilización de espacios de comunicación y participación 
accesibles, etc. Y sobre los Productos de apoyo para el entorno educativo todos 
aquellos elementos relacionados su financiación, adquisición y utilización en el ámbito 
universitario, así como la gestión de un catálogo de productos de apoyo para servicio 
de préstamo.

Esperamos que la lectura de las notas que complementan este documento ayude 
a resolver algunas de las cuestiones planteadas y que podamos también continuar 
trabajando en futuras reuniones.
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3
Mesa 3. Adaptaciones curriculares. 

Dña. Julia Garrusta Ribes

3.1.	¿Qué es una adaptación curricular?

Durante la sesión preparatoria del II Workshop de Buenas Prácticas de Técnicos de 
Apoyo a la Discapacidad en la Universidad, hubo unanimidad en la necesidad de abordar la 
cuestión de las adaptaciones curriculares como elemento importantísimo en la planificación 
y desarrollo de los estudios universitarios de los estudiantes con necesidades especiales.

Sin embargo, a la hora de hacer una primera aproximación a lo que se estaba 
haciendo en las universidades en materia de adaptaciones curriculares las diferencias eran 
considerables. De ahí la conveniencia de definir adecuadamente “adaptación curricular”. 

Según la definición legal el currículum es el conjunto de estudios concretos superados por 
el estudiante en el marco de un plan de estudios que conducen a la obtención de un título, que 
incluye los objetivos, los contenidos, los métodos pedagógicos y los criterios de evaluación4.

La adaptación curricular es el conjunto de “estrategias educativas para facilitar el proceso de 
educación-aprendizaje en algunos alumnos con necesidades educativas especiales. Quieren 
ser una respuesta a la diversidad individual independientemente del origen de estas diferencias: 
historial personal, historial educativo, motivación, intereses, ritmo y estilo de aprendizaje”5.

4  Soro Camats, Emili i Vila, Antoni. Projecte Universitat i Discapacitat a Catalunya. Consell Interuniversitari de Catalunya. 
Generalitat de Catalunya. Barcelona, febrer 2005.

5  Ministerio de Educación y Ciencia. CNICE. Apoyo al proceso de enseñanza-aprendizaje.

Los principios básicos que han de presidir las adaptaciones curriculares son la 
igualdad, el mérito y la capacidad. Además, hay que tener en cuenta la no discriminación 
y la igualdad de oportunidades que tienen reconocidas las personas con discapacidad en 
el acceso y también durante su permanencia en la Universidad.

De igual forma, hay que tener presente de cara a la finalización de los estudios, la 
seguridad jurídica y los intereses de terceros que puedan derivarse de la expedición de 
títulos y el ejercicio profesional para el cual habilitan.

3.2.	Condiciones para llevar a cabo las adaptaciones curriculares

En la aplicación de las adaptaciones curriculares a los casos específicos de personas 
con discapacidad, deben analizarse las características de la discapacidad y revisar los 
planes de estudio vigentes, así como los estatutos u otras normas de cada universidad, 
como son el régimen de permanencia, la verificación de conocimientos, etc.

Otro tema no menor que es necesario tener en cuenta son las competencias 
del profesor y de los diferentes órganos académicos: facultades, escuelas técnicas y 
universitarias en cuanto a la organización de las enseñanzas y los procesos académicos 
(administrativos y de gestión) implicados en la obtención de los títulos. 

Hacer efectivas las adaptaciones curriculares para satisfacer el derecho a la 
educación superior de los estudiantes con discapacidad, resulta complejo y delicado 
puesto que concurren en ello distintos derechos e intereses que son necesarios analizar 
cuidadosamente en cada caso. 

Los principios rectores de las adaptaciones curriculares deben ser:

�� Garantizar la igualdad de oportunidades de los estudiantes con necesidades 
especiales, tanto en el acceso a los estudios universitarios, como en el desarrollo 
de los estudios.

�� Las adaptaciones deben garantizar la calidad de la enseñanza y no deben 
disminuir la exigencia de los contenidos.

�� No siempre son posibles las adaptaciones curriculares a las características 
de la discapacidad. En este sentido son igualmente importantes una buena 
orientación y unos criterios de acceso claro a los estudios. 



GUÍA DE BUENAS PRÁCTICAS DE APOYO A LA DISCAPACIDAD EN LA UNIVERSIDAD

102

CAPÍTULO II. El II Workshop de Buenas Prácticas de Técnicos de Apoyo a la Discapacidad en la Universidad. Alicante, Mayo de 2008 

103

�� La eliminación de contenidos o procedimientos de evaluación no deben suponer 
menoscabo en el desarrollo por parte del estudiante de todos los contenidos y 
objetivos previstos en el plan de estudios. La universidad tiene la responsabilidad 
de garantizar la formación de profesionales competentes. 

3.3.	Normativa

Hasta el momento la legislación recoge la necesidad de llevar a cabo adaptaciones 
(algunos ejemplos son: Ley 13/1982, de Integración del Minusválido de 7 de abril del 82, 
art. 31.2; Real Decreto 334/1985, de Ordenación de la Educación Especial, de 6 de marzo, 
art. 17; Ley 53/2003, de Igualdad de Oportunidades, no Discriminación y Accesibilidad 
Universal para las Personas con Discapacidad, de 2 de diciembre) y, en concreto hace 
referencia a las adaptaciones curriculares, el Real Decreto 696/1995 de 28 de abril, de 
Ordenación de la Educación de los alumnos con necesidades educativas especiales, art. 
7, aunque en ninguna se explicita la forma de realizarlas6. 

En la mayoría de los casos es el mismo profesorado que, teniendo en cuenta la 
importancia de los contenidos curriculares y las características o necesidades del 
estudiante, decide qué hacer y, esta decisión se produce en un ámbito de relación entre 
el/la estudiante y el profesor o la profesora, lo que puede provocar en si misma una 
discriminación positiva... o negativa. En este sentido, los profesores demandan asesoría 
acerca de las características que definen a los estudiantes con necesidades especiales, 
sobre el tipo de adaptaciones que se pueden hacer y cómo hacerlas en el marco de 
tutorías personalizadas con los alumnos7.

3.4.	Tipos de adaptaciones curriculares8

�� Adaptaciones Curriculares de Acceso al Currículo.

Se refieren a la dotación de recursos espaciales, materiales, soporte técnico o de 
comunicación que van a facilitar que algunos alumnos con necesidades educativas 
especiales puedan desarrollar el currículo ordinario, o en su caso, el currículo adaptado.

6  Cabe señalar que en el RD 1393/2007, contempla que las universidades deben contar con servicios de apoyo y 
asesoramiento adecuados, “que evaluaran la necesidad de posibles adaptaciones curriculares.

7  Alcantud, F; Ávila, V i Asensi, C. La integración de estudiantes con discapacidad en los estudios superiores. Servei 
de Publicacions de la Universitat de Valencia, Estudi General. Valencia, 2000

8  Ídem notas 1 y 2

�� De Acceso Físico: Recursos espaciales, materiales y personales. Por ejemplo: 
eliminación de barreras arquitectónicas, adecuada o especial iluminación y 
sonoridad, mobiliario.

�� De Acceso a la Comunicación: Materiales específicos de enseñanza - aprendizaje, 
ayudas técnicas y tecnológicas, sistemas de comunicación complementarios, 
sistemas alternativos… Por ejemplo: Braille, lupas, telescopios, ordenadores, 
grabadoras, lengua de signos, permitir el uso de ordenadores para la toma de 
apuntes, presentar diapositivas con letras de gran tamaño, etc.

�� Adaptaciones Curriculares Individualizadas.

Son todas aquellas modificaciones o ajustes que afectan a cualquiera de los elementos 
de la propuesta educativa desarrollada para un alumno con el fin de responder a sus 
necesidades educativas especiales (nee) y que no pueden ser compartidos por el resto 
de sus compañeros.

�� No Significativas: Modifican elementos no prescriptivos o básicos del Currículo. 
Son adaptaciones en cuanto a la duración de los exámenes o prácticas, las 
actividades, la metodología, las técnicas e instrumentos de evaluación, etc. En 
un momento determinado, cualquier alumno tenga o no necesidades educativas 
especiales puede precisarlas. Es la estrategia fundamental para conseguir 
una enseñanza personalizada y por tanto, tienen un carácter preventivo y 
compensador.

�� Significativas o Muy Significativas: Modificaciones que se realizan desde la 
programación, previa evaluación psicopedagógica, y que afectan a los elementos 
prescriptivos del currículo oficial al modificar objetivos generales de la etapa, 
contenidos básicos y nucleares de las diferentes áreas curriculares y criterios de 
evaluación. Estas adaptaciones pueden consistir en:

-- Adecuar los objetivos, contenidos y criterios de evaluación.
-- Priorizar determinados objetivos, contenidos y criterios de evaluación.
-- Cambiar la temporalización de los objetivos y criterios de evaluación.
-- Eliminar objetivos, contenidos y criterios de evaluación del nivel o ciclo 

correspondiente.
-- Introducir contenidos, objetivos y criterios de evaluación de niveles o ciclos 

anteriores.
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Un breve repaso a las actividades de los servicios de apoyo de diferentes universidades 
escogidas al azar indican que, de una u otra forma, todas llevan a cabo algún tipo de 
adaptación, aunque generalmente, se trata de adaptaciones que se corresponden con 
las del el tipo “acceso” o con las “no significativas”. La dificultad de afrontar adaptaciones 
curriculares significativas tiene que ver con la falta de criterios normativos sobre su alcance 
teniendo en cuenta, especialmente, que las titulaciones tienen un ámbito genérico y 
las adaptaciones aplicadas podrían suponer que algunas personas con necesidades 
especiales adecuadamente preparadas podrían desarrollar determinadas especialidades 
de una profesión, aunque probablemente no todas las que reúne cada título genérico. 

Otro elemento importante es que determinadas titulaciones pueden ser incompatibles 
con determinadas discapacidades lo que podría requerir la expedición de un título 
académico con limitaciones en el ejercicio profesional a determinadas características, o 
bien prever unas titulaciones más específicas. En cualquiera caso, conviene recordar que 
todos los temas relacionados con la regulación de las condiciones de homologación, 
obtención y expedición de títulos académicos o profesionales corresponden al Estado, de 
manera que las adaptaciones significativas deben acatar estas competencias. 

3.5.	Espacio Europeo de Educación Superior. La hora de las 
universidades

La construcción del Espacio Europeo de Educación9 superior exige una reestructuración 
de las enseñanzas universitarias Y en esta línea, la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por 
la que se modifica la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades, sienta 
las bases precisas para llevar a cabo una profunda modernización de la Universidad 
española y establece una nueva estructuración de las enseñanzas y títulos universitarios 
oficiales con el propósito de reorientar, mediante el debido sustento normativo, el proceso 
anteriormente citado de convergencia de nuestras enseñanzas universitarias con los 
principios dimanantes de la citada construcción del Espacio Europeo de Educación Superior.

El Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, publica en febrero de 2003 el documento “La 
integración del sistema universitario español en el Espacio Europeo de Educación Superior”10 
y el 20 de noviembre de 2003, se suscribe un convenio entre la Conferencia de Rectores de 

9  Declaración de la Sorbona, 25 mayo 1998. http://www.eees.es/pdf/Sorbona_ES.pdf. Declaración conjunta de los 
ministros europeos de educación, Bolonia 19 junio 1999. http://www.eees.es/pdf/Bolonia_ES.pdf

10  La integración del sistema universitario español en el Espacio Europeo de Educación Superior. MECD, febrero, 
2003. http://www.eees.es/pdf/Documento-Marco_10_Febrero.pdf

las Universidades Españolas (CRUE) y el Comité Español de Representantes de Personas con 
Discapacidad (CERMI) que trata de diferentes acciones coordinadas entre ambas entidades que se 
refieren a determinados aspectos recogidos en los documentos emitidos en relación al Espacio 
Europeo de Educación Superior. En concreto, en las líneas de acción de la cláusula primera: 

“La modificación de los contenidos de la formación universitaria adecuándolos 
al servicio de toda sociedad y, en concreto, a las circunstancias diferenciadas y a las 
necesidades especiales de los grupos y personas con especiales dificultades”.

“El acceso a la formación universitaria de los grupos que dentro de las personas con 
discapacidad presenten unas especiales características”

El Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, de ordenación de las enseñanzas 
universitarias oficiales, siguiendo los principios sentados por la citada Ley, profundiza en la 
concepción y expresión de la autonomía universitaria y establece que en lo sucesivo serán 
las universidades las que crearán y propondrán, de acuerdo con las reglas establecidas, 
las enseñanzas y títulos que hayan de impartir y expedir, sin sujeción a la existencia de 
un catálogo previo establecido por el Gobierno, como hasta ahora era obligado.

Asimismo, el real decreto adopta una serie de medidas que, además de ser 
compatibles con el Espacio Europeo de Educación Superior, flexibilizan la organización de 
las enseñanzas universitarias, promoviendo la diversificación curricular y permitiendo que 
las universidades aprovechen su capacidad de innovación, sus fortalezas y oportunidades. 
La flexibilidad y la diversidad son elementos sobre los que descansa la propuesta de 
ordenación de las enseñanzas oficiales como mecanismo de respuesta a las demandas 
de la sociedad en un contexto abierto y en constante transformación.

Además, impulsa un cambio en las metodologías docentes y centra el objetivo en el proceso 
de aprendizaje del estudiante, durante toda la vida. Así, los planes de estudio conducentes a la 
obtención de un título deberán tener como objetivos principales la adquisición de competencias 
por parte de los estudiantes; que se ponga énfasis en los métodos de aprendizaje de dichas 
competencias así como en los procedimientos para evaluar su adquisición; y que los créditos 
europeos ECTS sean considerados como unidad de medida que refleja los resultados del 
aprendizaje y el volumen de trabajo realizado por el estudiante para alcanzar los objetivos 
establecidos en el plan de estudios, poniendo en valor la motivación y el esfuerzo del 
estudiante para aprender.

El Real Decreto se refiere a valores básicos en la vida de cualquier ciudadano y en 
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este sentido, indica que la formación en cualquier actividad profesional debe contribuir al 
conocimiento y desarrollo de los Derechos Humanos, los principios democráticos, los principios 
de igualdad entre mujeres y hombres, de solidaridad, de protección medioambiental, de 
accesibilidad universal y diseño para todos, y de fomento de la cultura de la paz.

Hasta aquí el reto para las universidades ya es muy relevante, por lo que se refiere 
a las posibilidades de prever y diseñar los itinerarios curriculares de los estudiantes con 
discapacidad, pero además en diferentes apartados aparece aún más claramente esta 
posibilidad de adaptación.

El artículo 3. 5 recoge los principios generales que deberán inspirar el diseño de los 
nuevos títulos y establece que los planes de estudios tendrán en cuenta que cualquier 
actividad profesional debe realizarse desde el respeto a los derechos fundamentales y de 
igualdad entre hombres y mujeres y desde el respeto y promoción de los Derechos Humanos 
y los principios de accesibilidad universal y diseño para todos, según lo dispuesto en la 
disposición final décima de la Ley 51/2003, de 2 de diciembre, de Igualdad de oportunidades, 
no discriminación y accesibilidad universal de las personas con discapacidad. 

El artículo 14. 3 que se refiere al acceso a las enseñanzas oficiales de Grado, concreta 
que las universidades dispondrán de sistemas accesibles de información y procedimientos 
de acogida y orientación de los estudiantes de nuevo ingreso para facilitar su incorporación 
a las enseñanzas universitarias correspondientes. Estos sistemas y procedimientos deberán 
incluir, en el caso de estudiantes con necesidades educativas específicas derivadas de 
discapacidad, los servicios de apoyo y asesoramiento adecuados, que evaluarán la 
necesidad de posibles adaptaciones curriculares.

Igualmente el artículo 17.2 y 17.3 así como el 20.1 y 20.2 que se en refieren a la 
admisión de estudiantes a las enseñanzas oficiales de Master y a los de doctorado 
respectivamente, establecen que la Universidad incluirá los procedimientos y requisitos 
de admisión en el plan de estudios, entre los que podrán figurar requisitos de formación 
previa específica en algunas disciplinas y, también, que estos sistemas y procedimientos 
deberán incluir, en el caso de estudiantes con necesidades educativas específicas derivadas 
de discapacidad, los servicios de apoyo y asesoramiento adecuados, que evaluarán la 
necesidad de posibles adaptaciones curriculares, itinerarios o estudios alternativos. 

Así pues, quedan reconocidos a través de este Real Decreto, la necesidad de disponer 
en las universidades de servicios de apoyo, de servicios de asesoramiento, de capacidad 
para llevar a cabo las evaluaciones pertinentes de cara a las posibles adaptaciones 

curriculares, así como de posibles itinerarios o estudios alternativos. 

Las universidades que ya dispongan de estos mecanismos quedan reforzadas en 
su papel y las que tengan escasos recursos disponen del marco legal para dotarlos o 
mejorarlos, pero en todos los casos supone un reto puesto que ya hemos visto en los 
apartados 2 y 4 (y queda ratificado por la experiencia de muchísimas universidades) 
que abordar una adaptación curricular no es fácil. Fundamentalmente, porque una 
adaptación de una asignatura concreta para un estudiante con discapacidad visual, por 
ejemplo, difícilmente podrá ser aprovechada totalmente por otro incluso si se trata de una 
discapacidad visual similar. Del mismo modo, las adaptaciones de las prácticas de esa 
misma asignatura necesitaran, probablemente, herramientas o técnicas diferentes.

También hay que tener en cuenta que a menudo, las asignaturas no son absolutamente 
independientes del resto de las asignaturas correspondientes a una titulación, de manera 
que las adaptaciones de esa asignatura requieran, probablemente, que el profesor de la 
misma deba coordinarse con los profesores de otras asignaturas que no requerirían en sí 
mismas de adaptaciones específicas y acordar determinados cambios. ¿Y si estas asignaturas 
correspondieran a otros departamentos de la universidad? También hay que tener en cuenta 
los costes económicos que las adaptaciones pudieran tener y como y quién debería asumirlos.

Universidades, servicios de Apoyo, profesores, personal de administración... El reto está servido! 
Pero podemos y debemos afrontarlo. Alguna comunidad autónoma ya ha establecido cómo y qué 
(grado de discapacidad, porcentaje admitido de adaptación curricular respecto del total de créditos 
de la titulación, etc.) deben tener en cuenta desde las universidades para realizar las adaptaciones 
curriculares. Algunas universidades que ya han iniciado planes de estudio adaptados al Plan Bolonia, 
han publicado sus normativas reguladoras de las adaptaciones curriculares. 

Por todo lo expuesto y no únicamente en relación a las adaptaciones curriculares, 
sería útil para el conjunto de universidades el intercambio de ideas y propuestas y la suma 
de voluntades e intereses para garantizar la calidad de las propuestas, con una asesoría 
experta i continuada. Un grupo de trabajo interuniversitario en el que participen tanto los 
servicios de apoyo de las universidades, como los profesores y los propios estudiantes y 
por descontado con la colaboración de las entidades representativas de las personas con 
discapacidad. En este II Workshop se presentó una propuesta en el sentido de solicitar de 
la CRUE la creación de una comisión ad hoc (que estaría en línea con el convenio citado 
anteriormente) y que, de resultar aceptada sería un paso trascendente en esta misión tan 
importante de la igualdad de oportunidades tanto en el acceso como en el desarrollo de 
los estudios superiores y la obtención del título. 
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4
Mesa 4. II Workshop de Buenas prácticas de técnicos 

de apoyo a la discapacidad en la Universidad. 
Félix Rafael de la Puente Llorente

4.1.	Consideraciones previas

Cada curso académico se incrementa el número de personas con discapacidad 
que accede a las aulas universitarias. Ello viene facilitado en la misma medida que la 
Universidad establece pautas operativas para garantizar la igualdad de oportunidades en 
el acceso y desarrollo de estudios superiores. 

Sin embargo, la cifra global de alumnos con discapacidad que accede a las 
universidades españolas es proporcionalmente inferior al porcentaje correspondiente a 
la población global. Según expone el Libro Blanco sobre Universidad y Discapacidad11, en 
España viven alrededor de 150.000 personas con discapacidad con edades comprendidas 
entre 20 y 29 años, de las que cerca del 4% (entre 6.000 y 7.000) acceden a la Universidad. 
El porcentaje de acceso entre la población general para el mismo tramo de edad se 
sitúa entre el 15% y 20%, según Comunidades autónomas. Estas cifras nos ofrecen una 
situación mejorable, puesto que -según los datos- todavía no acceden a la universidad las 
personas con discapacidad que deberían, aunque sólo fuera por equiparación porcentual 
con el resto de la población. 

11  PERALTA MORALES, A. (coord.) (2007): Libro Blanco sobre Universidad y Discapacidad. Real Patronato sobre 
Discapacidad. Mº Educación y Ciencia, CERMI, Fundación Vodafone España y ANECA. Madrid.

Los autores del Libro Blanco indican que una de las principales razones de la escasa 
presencia en la universidad es el abandono precoz de los estudios en las enseñanzas 
de régimen general. De este modo, el alumnado con discapacidad está suficientemente 
representado en el tramo de Educación Primaria y de ESO, pero su presencia 
resulta muy limitada en el Bachillerato, con lo que la demanda potencial de estudios 
universitarios, por parte de esta población, se reduce de forma drástica. Este fenómeno 
ha sido denominado como: “techo de cristal de la discapacidad”, “efecto expulsión del 
sistema educativo” o “infrarrepresentación de la discapacidad en los niveles superiores 
de estudios”12. Lo cierto es que sólo el 4% de jóvenes con discapacidad alcanza la 
universidad, frente al 20% del resto de la población.

Desde nuestra experiencia, las explicaciones ante este hecho –manifestado también 
en otros niveles educativos– son muy diversas y tienen relación con el accidentado 
itinerario educativo que desarrolla la mayoría de las personas con discapacidad y la ruptura 
que se produce entre la atención que estos alumnos reciben en los niveles educativos 
obligatorios y los no obligatorios. A continuación, se muestran algunas consideraciones, 
reflexiones y propuestas –basadas en la experiencia adquirida– que tratan de contribuir a 
delinear un procedimiento metodológico y técnico para favorecer el proceso de transición 
de la enseñanza secundaria a los estudios universitarios del alumnado con discapacidad. 
Gran parte de las siguientes aportaciones fueron expuestas y analizadas en la Mesa de 
trabajo nº 4 del II Workshop de Buenas prácticas de técnicos de apoyo a la discapacidad 
en la Universidad, celebrado los días 8 y 9 de mayo de 2008 en la Universidad de Alicante.

4.2.	Punto de partida: fundamentación normativa

La igualdad de oportunidades en el ámbito educativo se ha ido haciendo efectiva 
gracias a la promulgación y aplicación de normas de diverso rango, desde la consideración 
de las garantías constitucionales13. El desarrollo del corpus legislativo relacionado con 
esta materia se ha producido tanto en el marco directamente vinculado con los 

12  EL PAÍS, lunes 28 de enero de 2008, Sociedad, Educación: “Techo de cristal para los discapacitados”.

13  Estos derechos encuentran su precedente, fundamentalmente, en dos textos jurídicos: la Constitución Española 
de 1978 (arts. 9, 14, 27 y 49) y la Ley de Integración Social del Minusválido 13/1982 (art. 32). Posteriormente, se han 
producido numerosos textos legislativos en orden a consagrar la igualdad de oportunidades de las personas con 
discapacidad en el ámbito educativo. En este sentido, desatacan los trabajos de compilación jurídica realizados por 
el Real Patronato sobre Discapacidad y autores dedicados a esta materia.
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derechos de las personas con discapacidad, como en los preceptos que configuran la 
organización del sistema educativo en todos sus niveles (obligatorios y no obligatorios).

En la actualidad, la legislación vigente también reconoce una serie de derechos de equiparación 
para las personas con discapacidad en el acceso y realización de estudios universitarios. Los 
pretéritos antecedentes jurídicos hicieron referencia, en principio, al fomento de medidas para 
el acceso a la universidad en condiciones de igualdad. Como paradigma de esta normativa 
figura el Real Decreto 696/95, de 28 de abril, de ordenación de la educación de los alumnos con 
necesidades educativas especiales, que, por ejemplo, en su artículo 18. 1. señaló:

«1. Para garantizar el principio de igualdad de oportunidades, las universidades 
públicas realizarán las adaptaciones que fuere menester con el fin de que los alumnos 

con necesidades educativas especiales permanentes puedan efectuar las pruebas 
de acceso a la universidad. Asimismo, facilitarán a estos alumnos el acceso a las 

instalaciones y a las enseñanzas con el fin de que puedan proseguir sus estudios». 

Progresivamente, se incorporaron medidas jurídicas referidas al acceso de los estudiantes 
con discapacidad a los estudios universitarios de carácter oficial, basadas en “principios de 
igualdad de oportunidades, no discriminación y compensación de desventajas”14. Entre otras, 
la medida más generalizada ha sido la reserva de un 3% de las plazas disponibles para 
estudiantes que tengan reconocido por el órgano competente de la Comunidad Autónoma15 
un grado de discapacidad igual o superior al 33%, así como para aquellos estudiantes con 
necesidades educativas especiales permanentes asociadas a las circunstancias personales 
de discapacidad que durante su escolarización anterior hayan precisado de recursos y 
apoyos para su plena normalización educativa. Paulatinamente, las universidades han ido 
estableciendo normas de reserva de plazas que puede utilizar el alumnado con discapacidad, 
una vez superadas las correspondientes pruebas de acceso a los estudios superiores.

La Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por la que se modifica la Ley Orgánica 
6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades (LOMLOU) sienta las actuales bases sobre 
las que se sustenta la atención a alumnos con discapacidad en los estudios superiores. 
Desde su comienzo se encuentran referencias al tema:

14  Real Decreto 1742/2003, de 19 de diciembre, por el que se establece la normativa básica para el acceso a los 
estudios universitarios de carácter oficial. Disposición adicional cuarta. Personas con discapacidad.

15  Artículo 14. 2. Reserva de plazas del Real Decreto 1742/2003, de 19 de diciembre, por el que se establece la 
normativa básica para el acceso a los estudios universitarios de carácter oficial.

Preámbulo. […] «esta reforma introduce la creación de programas específicos sobre la 
igualdad de género, de ayuda a las víctimas del terrorismo y el impulso de políticas 

activas para garantizar la igualdad de oportunidades a las personas con discapacidad».

La ley consolida el papel de la universidad como transmisor esencial de valores 
que además, en esta materia, debe impulsar respuestas mediante el establecimiento 
de programas específicos y políticas activas para garantizar la igualdad de 
oportunidades a las personas con discapacidad en el contexto de los estudios 
universitarios. Entre otros preceptos, la LOMLOU introduce el reconocimiento del derecho 
a la exención, parcial o total, del pago de precios públicos en los estudios conducentes 
a la obtención de un título universitario. El apartado 4 del artículo 45 queda redactado 
del siguiente modo:

«45.4. Con objeto de que nadie quede excluido del estudio en la universidad por 
razones económicas, el Gobierno y las Comunidades Autónomas, así como las 

propias universidades, instrumentarán una política de becas, ayudas y créditos para 
el alumnado y, en el caso de las universidades públicas, establecerán, asimismo, 
modalidades de exención parcial o total del pago de los precios públicos por 
prestación de servicios académicos. En todos los casos, se prestará especial 

atención a las personas con cargas familiares, víctimas de la violencia de género 
y personas con dependencia y discapacidad, garantizando así su acceso y 

permanencia a los estudios universitarios.»

La LOMLOU mantiene el contenido del artículo 46.2.b de la LOU 6/2001, 
dedicado a la igualdad de oportunidades y no discriminación por circunstancias 
personales o sociales, incluida la discapacidad e incorpora el reconocimiento 
académico por la participación en actividades universitarias culturales, deportivas, 
de representación estudiantil, solidarias y de cooperación; la recepción de un trato 
no sexista y una atención que facilite compaginar los estudios con la actividad 
laboral. El texto de la LOMLOU amplía y actualiza en su artículo 90 (nuevo Título 
XIV) la anterior disposición adicional vigésimo cuarta de la LOU sobre la integración 
de estudiantes con discapacidad en las universidades, con la invocación a 
establecer medidas activas para garantizar la igualdad de oportunidades, la no 
discriminación y participación plena en el ámbito universitario. La disposición indica 
que las universidades promoverán acciones para favorecer que los miembros de 
la comunidad universitaria que presenten necesidades asociadas a discapacidad 
dispongan de medios, apoyos y recursos que aseguren la igualdad real y efectiva 
de oportunidades en relación con los demás componentes de la comunidad 
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universitaria. Además se incorporan epígrafes referidos a la accesibilidad de edif icios, 
instalaciones y dependencias de las universidades, el deber de establecer planes de 
estudios desde el respeto y la promoción de los derechos humanos y los principios 
de accesibilidad universal y diseño para todos (Art. 90 de la LOMLOU). 

La Ley incorpora una disposición adicional cuarta, sobre programas específicos 
de ayuda, en la que se indica que las Administraciones públicas competentes, en 
coordinación con las respectivas universidades, establecerán programas específicos para 
que las víctimas del terrorismo y de la violencia de género, así como las personas con 
discapacidad, puedan recibir la ayuda personalizada, los apoyos y las adaptaciones 
en el régimen docente. Asimismo, la disposición adicional séptima marcó el plazo de 
un año, desde la entrada en vigor de la Ley, para la elaboración de planes destinados 
a personas con necesidades especiales, en cumplimiento del mandato previsto en la 
disposición adicional vigésima cuarta de la LOU 6/2001.

Por otro lado, el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece 
la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales indica en su artículo 3.5 
que los planes de estudios deberán tener en cuenta la accesibilidad universal y diseño 
para todos de conformidad con la disposición final décima de la Ley 51/2003, de 2 de 
diciembre, de igualdad de oportunidades, no discriminación y accesibilidad universal de 
las personas con discapacidad, debiendo incluirse, en los planes de estudios en que 
esto proceda16, enseñanzas relacionadas con dichos derechos y principios. De modo 
concreto, el citado Real Decreto 1393/2007 señala que las universidades dispondrán 
de sistemas accesibles de información y procedimientos de acogida y orientación 
de los estudiantes de nuevo ingreso para facilitar su incorporación a las enseñanzas 
universitarias correspondientes. Estos sistemas y procedimientos deberán incluir, en el caso 
de estudiantes con necesidades educativas específicas derivadas de discapacidad, 
los servicios de apoyo y asesoramiento adecuados, que evaluarán la necesidad de 
posibles adaptaciones curriculares. Este precepto se hace válido para el acceso a las 
enseñanzas oficiales de Grado, Master y doctorado (arts.14.2, 17.3, 20.2.).

Sobre la base de estos preceptos, y de sus precedentes, las universidades españolas 
han ido recogiendo en sus estatutos diversas referencias, genéricas o específicas, en 

16  En este terreno, cabe mencionar los trabajos realizados en la publicación coordinada por García de Sola en 
2006 titulada Libro blanco del diseño para todos en la Universidad que editaron la Fundación ONCE y el Instituto 
de Mayores y Servicios Sociales. En esta publicación se realiza una aproximación inicial a un listado de carreras en 
las que se podrían impartir conocimientos sobre Diseño para Todos (pp. 88-95) y se muestran ejemplos de buenas 
prácticas que se llevan a cabo en algunas universidades españolas (pp. 107-147).

alusión a esta temática. Los aspectos que más frecuentemente aparecen en estas 
disposiciones son el principio de igualdad de derechos y de oportunidades, el derecho a 
la no-discriminación y las medidas de accesibilidad, adaptación e integración17. A partir de 
la normativa aludida, y sus disposiciones de desarrollo, se han ido promoviendo en estos 
años determinadas medidas para articular el acceso del alumnado con discapacidad a las 
universidades en condiciones de igualdad. Las principales medidas que se desarrollan en 
las universidades son las siguientes:

�� Adaptación de las pruebas de acceso a la universidad: basada en los 
principios de igualdad de oportunidades, no discriminación y compensación de 
desventajas. Los procedimientos de admisión de estudiantes deben contener 
medidas de adaptación a las necesidades especiales de estas personas. Estas 
medidas podrán consistir en la adaptación de los tiempos, la elaboración 
de modelos especiales de examen y la puesta a disposición del estudiante 
de los medios materiales y humanos, de las asistencias y apoyos y de las 
ayudas técnicas que precise para la realización de la prueba de acceso, así 
como en la garantía de accesibilidad de la información y la comunicación 
de los procesos y la del recinto o espacio físico donde ésta se desarrolle18.

�� Ingreso en centros académicos: según la normativa citada se debe reservar un 
5% de las plazas disponibles para estudiantes que tengan reconocido un grado 
de minusvalía igual o superior al 33%, o padezcan menoscabo total del habla 
o pérdida total de audición, así como estudiantes con necesidades educativas 
especiales permanentes asociadas a condiciones personales de discapacidad 
que durante su escolarización anterior precisaron recursos extraordinarios.

�� Exención de tasas académicas: total o parcial, del pago de los precios por 
servicios académicos a los alumnos que tengan reconocido un grado de 
minusvalía igual o superior al 33%. En el caso de Castilla y León, la normativa 
que regula esta circunstancia es un Decreto regional anual por el que se fijan 
las tasas académicas para el curso19.

17  Para ampliar este aspecto se pueden consultar las crónicas de la VIII Reunión sobre Universidad y Discapacidad. 
Universidad de Valladolid, noviembre de 2003.

18  En todo caso, la determinación de dichas medidas se hará basándose en las adaptaciones curriculares cursadas 
en bachillerato, las cuales estarán debidamente informadas por los correspondientes servicios de orientación, como 
se indica en el Real Decreto 1892/2008, de 14 de noviembre, que regula las condiciones para el acceso a las 
enseñanzas universitarias oficiales de grado y los procedimientos de admisión a las universidades públicas españolas.

19  Decreto 48/2008, de 26 de junio, por el que se fijan los precios públicos por estudios universitarios conducentes 
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�� Superación de barreras arquitectónicas y de comunicación sensorial: las 
universidades desarrollan medidas y planes de accesibilidad que aplican, tanto 
a los edificios de reciente construcción, como a aquellos más antiguos, en 
cumplimiento de la normativa vigente20.

�� Adaptaciones de acceso a los planes de estudio: el Libro Blanco sobre 
Universidad y discapacidad señala que estas adaptaciones son modificaciones 
o provisión de recursos espaciales, materiales, personales o de comunicación, 
que facilitarán que el alumno con discapacidad pueda acceder al currículo 
ordinario. Entre estas modificaciones:

-- Ubicación adecuada en el aula y adaptación de mobiliario o espacios. 
-- Incorporación de ayudas específicas.
-- Facilitación de acceso a la información o recursos personales. 

Las adaptaciones de acceso al currículo no afectan a las enseñanzas nucleares, puesto 
que no son significativas, aunque deben tener en cuenta las diferencias y necesidades 
individuales de los alumnos. Entre estas medidas, que afectan a objetivos y contenidos no 
nucleares, se encuentran aspectos organizativos, instrumentos de evaluación específicos, 
actividades adaptadas de enseñanza-aprendizaje y medidas de temporalización.

Estas adaptaciones exigen un alto grado de flexibilidad y de formación por parte del 
profesorado, así como la implicación de toda la comunidad universitaria. Sin embargo, 
necesitan también de una coordinación estrecha con los Departamentos de Orientación 
de los Institutos de Enseñanza Secundaria (IES), y el reforzamiento de la orientación 
académica y/o vocacional de los estudiantes con discapacidad.

Desde estas consideraciones, parece evidente que las actuaciones ideadas en materia 
de inclusión de alumnos con discapacidad en el contexto universitario han de orientarse 
hacia la construcción de un itinerario de inserción aplicable a cada caso, cuyo objetivo 
sea la adaptación académica –cuando esta sea procedente y necesaria– y la superación 
de las barreras físicas, sensoriales, o sociales que este alumnado pudiera encontrar en el 
desarrollo de sus estudios, desde el principio de igualdad de oportunidades. El protocolo 

a la obtención de títulos de carácter oficial y servicios académicos complementarios en las Universidades Públicas de 
Castilla y León para el curso académico 2008/2009.

20  En Castilla y León los principales textos son la Ley 3/98, de accesibilidad y supresión de Barreras y el Decreto 
217/2001, que aprueba el Reglamento de Accesibilidad y Supresión de barreras en Castilla y León.

de la intervención ha de considerar el trabajo realizado en los niveles educativos anteriores 
y ser lo suficientemente general como para garantizar el cumplimiento de los principios 
comunes y lo razonadamente específico como para adaptarse a las necesidades-
demandas-posibilidades-recursos en cada situación.

4.3.	Actividades previas al acceso

4.3.1.	Fase I: Durante los estudios de Secundaria

Como es sabido, el acceso a la universidad no comienza el día de la matrícula. 
Es aconsejable que, incluso antes del primer curso de bachillerato o ciclo formativo, 
el alumnado con discapacidad –al igual que el resto– tenga ya perfilada su elección 
educativa, en función del itinerario formativo seguido y su orientación vocacional. Se trata 
de conseguir que cada alumno, con la ayuda precisa, sea capaz de valorar –o cuando 
menos, distinguir– sus aptitudes, capacidades, preferencias u orientación educativa y 
profesional, con antelación a la elección de la titulación universitaria. Los centros de 
secundaria y las universidades del contexto proporcionan, en mayor o menor grado, la 
información básica sobre los estudios superiores (oferta de titulaciones, planes de estudios, 
metodología académica, etc.) y los recursos universitarios disponibles para el alumnado. 
Los servicios y programas universitarios de apoyo pueden aprovechar los momentos en 
los que esta información básica se proporciona para incorporar la que ofrecen para el 
alumnado con discapacidad.

Esta fase puede ser oportuna para conocer la situación del alumnado con 
discapacidad que se encuentra en los niveles previos a la educación superior (últimos 
cursos de bachillerato y/o ciclos formativos), las necesidades educativas que presenta y las 
estrategias que viene desarrollando cada centro de Secundaria para su superación. Para 
ello, es recomendable establecer relaciones de coordinación y colaboración regular con 
los departamentos y servicios que apoyan directamente al alumnado. En primer lugar, se 
destaca la oportunidad de establecer contactos con el personal que atiende al alumnado 
con necesidades educativas especiales de los departamentos de orientación educativa 
de los Centros de Secundaria. La información compartida durante este período se 
puede completar con la ofrecida por equipos específicos (de atención a alumnado con 
discapacidad motórica, visual, auditiva, etc.) y equipos psicopedagógicos, cuando los 
casos lo requieran.

Conviene destacar que los cauces formales para facilitar el acceso a dichas fuentes 
de información y establecer la coordinación institucional deben ir avalados por los 
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departamentos provinciales y regionales de Educación y de los Servicios Sociales de 
atención a personas con discapacidad. Los primeros, pueden ofrecer información general 
de los Centros de secundaria en los que hay alumnos con discapacidad en niveles de estudios 
previos a los universitarios y facilitar los contactos con los departamentos de orientación de 
los centros aludidos. Los segundos, poseen dispositivos el ámbito competencial que afecta a 
la valoración, tratamiento e integración de las personas con discapacidad21 y pueden brindar 
referencias sobre las personas con discapacidad que atienden en edad preuniversitaria. 
En ambos casos, conviene establecer acuerdos institucionales de colaboración entre la 
Universidad y los servicios mencionados, de modo que las vías de coordinación estén 
trazadas y fundamentadas con antelación a la operatividad. 

Dentro de la universidad, el contacto con el servicio universitario de Información y 
Orientación (COIE) facilita la divulgación del programa y/o servicio, a través de charlas en el 
Centro, jornadas de puertas abiertas, envío de folletos y guías didácticas, etc. Y gracias a la 
coordinación con el servicio universitario de pruebas de acceso se tiene conocimiento 
de las medidas de adaptación que requiere el alumnado en las pruebas examinatorias, 
con anterioridad a su acceso a la universidad. El programa o servicio de apoyo puede 
así realizar el seguimiento del alumnado con discapacidad durante la realización de las 
pruebas de acceso, y poner a disposición del Tribunal la información y ayudas técnicas de 
que dispone para la posible adaptación de dichas pruebas.

También se debe mencionar la información que proviene de las asociaciones, entidades 
y familiares de las personas con discapacidad. Ofrecen una vía directa de conocimiento 
sobre la situación de personas con discapacidad que están valorando la posibilidad de 
acceder a estudios universitarios. En ocasiones, esta vía se plantea como la más adecuada 
para establecer el primer contacto personal con el alumnado con discapacidad. También 
ayuda a descubrir situaciones que, a través de los cauces institucionales, pueden no ser 
detectadas o atendidas (ej.- discapacidad sobrevenida, alumnos con necesidades educativas 
sin certificado administrativo, enfermedades crónicas, enfermedades degenerativas, etc.).

Tampoco hay que olvidar la red estatal existente de servicios y programas 
universitarios de apoyo a personas con discapacidad. Los alumnos que van a cursar 
estudios en otras universidades distintas a las de su ámbito geográfico pueden ser 
informados del servicio de apoyo correspondiente en la universidad elegida. 

21  Centros base de acción social, centros base de atención a personas con discapacidad, delegaciones provinciales 
de servicios sociales, etc.

Esta estructura de relaciones de coordinación tiene una doble finalidad. Por un lado, 
sirve para conocer la situación de los alumnos y planificar con suficiente antelación las 
medidas de apoyo necesarias en el período universitario, antes de que comience el curso 
académico. Por otro lado, gracias a ella se da a conocer el programa o servicio de apoyo 
que existe en la universidad. 

FASE I Durante los estudios de Secundaria

Actividades y 
procedimientos

1. Incorporación de información básica sobre los recursos.

2. Identificación de la situación del alumnado con discapacidad: conocimiento de las necesidades 
especiales en el ámbito socio-educativo de secundaria.

3. Análisis de las estrategias del centro del que procede el alumnado y el tipo de programa de 
intervención elaborado.

Servicios y 
profesionales 
implicados

1. Dpto. Orientación Centro de Secundaria.

2. Equipos específicos y equipos psicopedagógicos.

3. Servicio universitario de Información y Orientación (COIE).

4. Dptos. de Servicios Sociales y Dptos. Provinciales de Educación. 

5. Servicio universitario de PAEU y Comisión PAEU de la Universidad.

6. Asociaciones, entidades, familias, etc..

Medios y tiempos 1. Entrevistas personales en el Centro de Secundaria.

2. Divulgación del programa y/o servicio (ej.- charlas, jornadas de 
puertas abiertas, envío de folletos y guías didácticas, etc.).

3. Datos ofrecidos por otros Servicios universitarios.

4. Solicitud de datos a Servicios Sociales – Direcciones 
provinciales de Educación.

5. Datos ofrecidos por asociaciones, entidades, familias.

6. Datos ofrecidos por otros programas y servicios de apoyo.

1. Abril - Mayo.

2. Abril - Mayo. 

3. Abril - Septiembre - Febrero

4. Abril-Mayo-Septiembre. 

5. Todo el curso.

6. Todo el curso.

Cuadro nº 1: Actividades previas al acceso del alumnado con discapacidad a la universidad.

4.3.2.	Fase II: Durante las pruebas de acceso a los estudios universitarios

Los servicios universitarios de Pruebas de Acceso a los Estudios Universitarios tramitan 
las solicitudes de adaptación de dichas pruebas para los alumnos que, en el momento de su 
inscripción, justifiquen debidamente alguna discapacidad que les impida realizar los ejercicios 
con los medios ordinarios. Las solicitudes de adaptación son valoradas por la Comisión 
Organizadora y el Tribunal de las Pruebas de Acceso a los Estudios Universitarios (PAEU).
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Los programas y servicios universitarios de apoyo deben estar en disposición de realizar 
el seguimiento de los alumnos con discapacidad durante la realización de las pruebas 
de acceso. Además, pueden ofrecer al Tribunal de las PAEU la información complementaria 
de que disponen para evaluar y tramitar las adaptaciones académicas y metodológicas 
necesarias, así como las ayudas técnicas del servicio. Por lo tanto, los procedimientos de 
admisión y acceso de estudiantes deben contener las medidas oportunas y necesarias para 
la adaptación de aquéllos a las necesidades especiales de las personas con discapacidad.

En esta fase la coordinación establecida con los servicios universitarios de Pruebas 
de Acceso a los Estudios Universitarios (PAEU) se puede cimentar en el intercambio de 
información sobre la situación y metodología examinatoria que poseen los alumnos con 
discapacidad que se presentan a las pruebas. Esta información se eleva a la Comisión de 
PAEU de la Universidad que, si es estimada, será planteada en el Tribunal de PAEU para 
su consideración. El programa de apoyo pone a disposición del Tribunal sus conocimientos, 
sus datos de la situación del alumno y los recursos del servicio universitario para adaptar 
las pruebas.

De este modo, el personal del programa universitario de apoyo se constituye en un 
recurso provechoso, y complementario a los ya existentes (ej.- profesores de apoyo del 
centro, logopedas, profesor ONCE, A.T.E., etc.), para facilitar la adaptación de las pruebas y 
con ello la transición a los estudios universitarios. 

FASE II Durante las pruebas de acceso a la universidad

Actividades y 
procedimientos

1. Adaptación de las pruebas de acceso a los estudios universitarios.

Servicios y 
profesionales 
implicados

1. Servicio o programa universitario de apoyo. 

2. Servicio universitario de PAEU. 

3. Comisión de PAEU de la Universidad.

4. Tribunal de PAEU.

5. Equipos específicos y profesionales que atienden al alumnado con discapacidad (ej.- profesor 
ONCE, profesores de apoyo del centro, logopedas, A.T.E., etc.).

Medios y tiempos 1. Informes de evaluación de adaptaciones.

2. Recursos y ayudas técnicas (ej.- pupitres adaptados, emisoras 
FM, tablet-pc, etc).

3. Accesibilidad.

1. Convocatorias de pruebas 
de acceso a la Universidad.

Cuadro nº 2: Actividades durante las pruebas de acceso a la universidad.

4.3.3.	Fase III: Durante el período de matriculación

Una vez que los alumnos con discapacidad han superado las pruebas de acceso, y 
tienen conocimiento sobre el servicio universitario de apoyo, queda a su elección personal 
solicitar información o demandar algún tipo de atención para cursar los estudios universitarios. 
Normalmente, estas solicitudes se tramitan durante los períodos de preinscripción y 
matriculación. En este momento, se inicia el proceso de atención universitaria hacia el 
alumnado con discapacidad. Las principales medidas que suelen solicitarse son, entre otras:

�� Adaptación de la información de acceso y preinscripción universitaria de la 
manera más conveniente, en función del soporte que se requiera y contando 
con el órgano de la universidad encargado de este asunto.

�� Acompañamiento, si así lo requiere el alumno, en el proceso de preinscripción y 
matriculación universitaria.

�� Información sobre las medidas legales vigentes en materia de equiparación de 
oportunidades en los procedimientos de selección para el ingreso en los centros 
universitarios (cupo de reserva) y de los precios a satisfacer por la prestación de 
servicios académicos (pago de tasas académicas).

�� Información y tramitación de solicitudes y demanda de medidas conducentes a 
la igualdad de oportunidades (ej.- adaptaciones metodológicas, ayudas técnicas, 
asistencia y transporte adaptado, recogida apuntes, informes e información a 
profesores, apoyo social, supresión de barreras, etc.).

�� Información sobre los alojamientos y servicios de restauración adaptados en la 
universidad para alumnado con discapacidad física y sensorial.

�� Apoyo en la solicitud de medidas conducentes a la supresión de barreras arquitectónicas, 
garantizando el fácil acceso a todas las instalaciones de la universidad, según la normativa.

4.4.	Proceso de acogida a estudiantes con discapacidad

La acogida se suele iniciar desde el comienzo de la tramitación de solicitudes y 
demandas al servicio o programa de apoyo a universitarios con discapacidad. Aunque 
este momento puede haberse iniciado previamente en el Centro de Secundaria o 
durante las Pruebas de acceso a los estudios universitarios. 
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El objetivo de la acogida es doble. Por un lado, se emplea para informar de los pasos a 
seguir en el acceso a los estudios universitarios. Con ello, se pretende que el alumno obtenga la 
información que necesita o demanda –adaptada, si se requiere– sobre los recursos y servicios 
universitarios que va a emplear durante sus estudios. Por otro lado, en este momento se puede 
obtener y organizar la información necesaria sobre la situación del alumno, evaluar las necesidades 
y demandas efectuadas, realizar un registro formal de los datos básicos del alumno, revisar los 
procedimientos seguidos en casos similares y tramitar las solicitudes explícitas de apoyo.

Hay que tener en consideración que, para tratar datos personales, debe tenerse 
previamente el consentimiento (expreso o tácito, pero siempre inequívoco) de sus titulares, 
como señala el artículo 6 de la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección 
de Datos de Carácter Personal. Se debe tener en cuenta que la Ley 15/1999 considera la 
minusvalía un dato especialmente protegido, por ser una información referida a la salud. 
No obstante, una nueva lectura del artículo 6 puede llevarnos a concluir que los programas 
y servicios universitarios de apoyo a estudiantes con discapacidad, en tanto que tienen 
asignadas sus funciones en la normativa22, podrían estar en condiciones de tratar:

a.	Los datos de carácter personal ofrecidos por los propios alumnos con discapacidad 
y/o sus familiares, con el consentimiento de los alumnos, siguiendo las normas 
de procedimiento.

b.	Los datos ofrecidos por otros servicios universitarios (ej. servicios de alumnos y/o 
matriculación) cuando estos se recojan para configurar bases de datos personales, 
generales o absolutos sobre alumnado con discapacidad matriculados. 

c.	Los datos de carácter personal ofrecidos por los Centros de secundaria que 
son necesarios para facilitar la transición de los alumnos con discapacidad que 
requieren un apoyo específico, adecuado y técnico.

d.	Los datos de carácter personal ofrecidos por entidades en las que los propios alumnos 
con discapacidad se encuentren registrados como socios o miembros y han ofrecido 
su consentimiento para difundirlos en base a la atención de Administraciones Públicas.

22  Cabe recordar que tanto la “Disposición adicional cuarta. Programas específicos de ayuda” de la LOMLOU 4/2007 como el 
Real Decreto 1393/2007 indican que las universidades deben disponer de sistemas accesibles de información y procedimientos 
de acogida y orientación de los estudiantes de nuevo ingreso para facilitar su incorporación a las enseñanzas universitarias 
correspondientes. Estos sistemas y procedimientos deberán incluir los servicios de apoyo y asesoramiento adecuados, que 
evaluarán la necesidad de posibles adaptaciones curriculares en las enseñanzas oficiales de Grado, Master y doctorado. Para 
el ejercicio de dichas funciones se hace necesario el acceso a la información personal sobre la situación del alumno y, por 
supuesto, imprescindible el tratamiento adecuado de los datos siguiendo los procedimientos establecidos.

De este modo, el programa o servicio de apoyo –aplicando criterios de demanda, oportunidad 
y consentimiento– va a poder informar a profesores, compañeros y P.A.S. sobre la situación del 
alumno con discapacidad y las adaptaciones que pueden facilitar la integración del alumno en 
el aula. Las actuaciones para facilitar la autonomía en el contexto de la universidad vienen 
precedidas y suelen reforzar a las acometidas durante los períodos educativos anteriores.

La multiplicidad de factores que inciden en este campo requiere el uso de una valoración 
integral de las situaciones diversas que presentan los alumnos con discapacidad en el ámbito 
educativo23. Del mismo modo, el diseño de las actuaciones debe tener presente el empleo 
de un enfoque global, que persigue la equiparación de oportunidades y la normalización.

FASE III Proceso de acogida a estudiantes con discapacidad

Actividades y 
procedimientos

1. Establecimiento de la relación adecuada con los implicados. Inicio del proceso de atención 
universitaria hacia el alumnado con discapacidad.

2. Obtención y organización de la información (académica, social y administrativa).

3. Evaluación de las necesidades/demandas.

4. Revisión procedimientos seguidos en casos similares.

5. Tramitación de solicitudes y demandas de apoyo.

Servicios y 
profesionales 
implicados

1. Servicio o programa universitario de apoyo.

2. Otros servicios universitarios (ej.- obras y mantenimiento, residencias, comedores, etc.).

3. Profesor de referencia en la titulación.

4. Profesores, compañeros y P.A.S. implicados en las medidas de apoyo.

Medios y tiempos 1. Atención hacia el personal de la universidad.

2. Atención hacia el profesorado implicado.

3. Atención hacia otras Administraciones públicas.

4. Atención hacia las asociaciones y entidades.

5. Atención hacia los alumnos/compañeros.

6. Atención hacia la familia.

1. Julio - Septiembre. 

2. Septiembre - Octubre.

Cuadro nº 3: Configuración del proceso de acogida a estudiantes con discapacidad.

23  En este sentido, se deben tener presentes, al menos, los siguientes aspectos: la comunicación y el método de 
recepción de información del alumno, las necesidades de accesibilidad, los desplazamientos y transporte utilizado, 
el hábitat residencial universitario, la cobertura de las necesidades básicas (aseo, comida, etc.), las adaptaciones 
académicas utilizadas anteriormente (ej.- ayudas técnicas, materiales académicos, exámenes, etc.), las posibilidades 
de participación social (ej.- deporte, coro, actividades culturales, etc.).
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universitarios como con entidades y administraciones dedicadas a la atención de las 
personas con discapacidad24.

El siguiente gráfico muestra el mapa conceptual de la coordinación de un modo somero:

Gráfico nº 2: estructura de la coordinación intra y extra universidad para la atención al alumnado con 
discapacidad de la Universidad de Valladolid

24  Peralta Morales, A. (2007): Libro Blanco sobre Universidad y Discapacidad:“Cada universidad deberá establecer con 
carácter permanente y estructural, independiente de sus programas de voluntariado, un «Programa de Atención a Estudiantes 
con Discapacidad» que, a través del Departamento o Unidad creado a tal efecto, tendrá como finalidad la planificación y 
coordinación de los recursos necesarios para prestar apoyo integral a los estudiantes con discapacidad, que presenten 
necesidades especiales o particulares asociadas a esta circunstancia personal y social. Cualquiera de las medidas y recursos 
que se adopten a favor de la accesibilidad deben serlo de acuerdo con la libre e individual elección del interesado acerca 
del tipo de apoyo que requiere en relación con sus necesidades de acceso y movilidad en el entorno físico, la comunicación, 
los materiales de acceso a la enseñanza y el estudio, etc.”, pag. 78. RPD. Fundación Desenvolupament Comunitari.
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Gráfico nº 1: Imagen del proceso interrelacionado de atención al alumnado con discapacidad de la 
Universidad de Valladolid.

4.5.	Coordinación en la transición del alumnado con discapacidad 
de secundaria hacia los estudios universitarios

La coordinación, entre otras cosas, es un medio para rentabilizar los esfuerzos 
entre las diferentes unidades, dependencias, departamentos, etc. en el interior de una 
organización o en sus relaciones exteriores de cara a la mejor atención sobre un asunto 
o la consecución de sus objetivos.

Como ya se ha indicado, existen múltiples factores a tener en cuenta en el proceso de 
transición del alumnado con discapacidad de secundaria hacia los estudios universitarios. 
Entre otros la necesaria e ineludible coordinación, tanto con servicios y recursos 
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Objetivos Acciones Entidad, servicio y agentes implicados Tiempo Instrumentos

En
  la

 
Universidad









- Facilitar la transición de la Secundaria 
a la Universidad. - Adaptación de las PAEU para alumnos con discapacidad que lo requieren.

- Tribunal PAEU.
- Servicio universitarios de Pruebas de acceso.
- Departamentos de Orientación (IES).
- Servicio/programa universitario de apoyo

- Contactos abril-mayo.
- Pruebas junio.
- Pruebas septiembre.

- Informes de adaptación del D.O. del IES.
- Informes de adaptación del Servicio/programa de apoyo.
- Ayudas técnicas, accesibilidad, recursos metodológicos.
- Informes de Servicios Sociales.
- Reuniones de trabajo. Contactos puntuales.

- Facilitar la transición de la Secundaria 
a la Universidad.

- Organización de la información sobre la situación del alumno, evaluación de 
necesidades y demandas 
- Registro formal de los datos básicos del alumno.

- Servicio universitarios de alumnos
- Servicio/programa universitario de apoyo - 
Otras fuentes de información.

- Durante todo el curso. - Bases de datos sobre alumnos matriculados.

- Difundir información de servicios y 
programas de apoyo.

- Intercambio de información.
- Acciones conjuntas de difusión de información.

- COIE
- Departamentos de Orientación (IES)
- Servicio/programa universitario de apoyo

- Abril/Mayo: puertas 
abiertas.
- Preinscripción.
- Todo el curso.

- Folletos, carteles, guías, etc.
- Participación en jornadas.

- Contribuir a la superación de barreras 
arquitectónicas y de comunicación en 
el ámbito universitario.

- Análisis y tramitación de solicitudes sobre Accesibilidad.
- Unidad Técnica de Arquitectura.
- Servicio/programa universitario de apoyo
- Comunidad universitaria.

- Todo el curso.
- Informes de sugerencias.
- Bases de datos fotográficas.
- Recogida de demandas de la comunidad universitaria.

- Facilitar la inclusión y mayor 
autonomía posible de los alumnos con 
discapacidad en el ámbito universitario.

- Información sobre alumnado, dotación de recursos, informes, acreditación de la 
necesidad de adaptación.
- Seguimiento del alumno en: Matriculación y admisión, Planificación curricular, 
Metodología académica (organización de clases, seminarios, tutorías, trabajos de 
campo, laboratorios, talleres y prácticas en general) y Metodología  de evaluación.

- Decanos/directores.
- Profesores/Departamentos.
- Secretarías administrativas.
- Servicio/programa universitario de apoyo

- Septiembre/Octubre.
- Todo el curso.

- Informes de adaptación del Servicio/programa de apoyo.
- Informes de equipos psicopedagógicos, específicos, etc.
- Reuniones de trabajo. Contactos puntuales.

- Promover la participación social en el 
ámbito universitario.

- Intercambio de información.
- Organización de actividades de información, sensibilización, cursos, etc.

- Centros y Facultades.
- Asociaciones estudiantes. Voluntariado.
- Comunidad universitaria.
- Servicio/programa universitario de apoyo

- Noviembre/diciemb.
- Abril/mayo.
- Todo el curso.

- Metodología para dinamizar grupos, 
- Organización de actividades
- Reuniones de trabajo. Contactos puntuales.

- Facilitar la transición de la Universidad 
al empleo.

- Puesta en contacto e información a los alumnos con discapacidad.
- Información al servicio de empleo.

- Servicio universitario de empleo.
- Entidades de intermediación.
- Servicio/programa universitario de apoyo

- Todo el curso. - Bases de datos.
- Información documental.

Ámbito



 social




 
y 

educativo







- Facilitar la transición de la Secundaria 
a la Universidad.

- Identificación de la situación del alumnado: conocimiento de necesidades 
especiales en secundaria.
- Recogida de información básica recursos necesarios.
- Análisis de estrategias del centro del que procede el alumnado y tipo de programa 
de intervención elaborado.
- Intercambio de recursos.

- Direcciones Provinciales Educación.
- Técnicos Admón. Regional y provincial.
- Centros Secundaria (D.O. de I.E.S)
- Vicerrectorado universitario.
- Servicio/programa universitario de apoyo

- Abril/mayo.
- Junio.
- Septiembre.

- Informes del D.O. del IES.
- Informes del Servicio/programa de apoyo.
- Ayudas técnicas, accesibilidad, recursos metodológicos, etc.
- Bases de datos.
- Reuniones de trabajo. Contactos puntuales.

- Facilitar la inclusión y mayor 
autonomía posible de los alumnos con 
discapacidad en el ámbito universitario.

- Intercambio de información, dudas, procedimientos, recursos, etc.
- Transición de alumnos entre universidades.

- Servicios y programas universitarios de apoyo 
de las Universidades. - Todo el curso. - Informes de adaptación del Servicio/programa de apoyo.

- Reuniones de trabajo. Contactos puntuales.

- Facilitar la inclusión y mayor 
autonomía posible de los alumnos con 
discapacidad en el ámbito universitario.

- Intercambio de información sobre casos, discapacidad, procedimientos, etc.
- Conexión con Centros, entidades, familias, etc.
- Intercambio de recursos. Acceso a información.
- Acceso a recursos transversales (ej.- D. Economía Social, empleo, salud, fomento, etc.).

- Servicios Sociales.
- Técnicos Admón. Regional y provincial.
- Orientadores.
- Vicerrectorado universitario.
- Servicio/programa universitario de apoyo

- Todo el curso.

- Informes de Servicios Sociales.- Informes del Servicio/
programa de apoyo.
- Ayudas técnicas, accesibilidad, recursos metodológicos, etc.
- Bases de datos. Informes, guías, documentación, etc.
- Reuniones de trabajo.

- Facilitar la transición de la Secundaria 
a la Universidad.

- Obtención de información sobre personas que quieren acceder a la Universidad y 
difusión del programa.
- Cercanía al ámbito de atención.

- Entidades de personas con discapacidad.
- Familiares y otras entidades. 
- Técnicos del ámbito social y educativo. 

- Junio.
- Septiembre.
- Todo el curso.

- Acceso a recursos (ej. transporte adaptado).
- Reuniones de trabajo.
- Contactos puntuales.

Cuadro nº 4: Líneas de coordinación entre entidades/servicios implicados en la transición del alumnado con discapacidad de la Educación Secundaria a la Universidad
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4.6.	Conclusiones y aportaciones de la mesa nº 4: “transición 
de la Educación Secundaria a la Universidad” celebrada en 
el II Workshop de buenas prácticas de técnicos de apoyo a 
la discapacidad en la Universidad

La mesa de trabajo nº 4 sobre la transición de la educación secundaria a los 
estudios universitarios del alumnado con necesidades educativas específicas derivadas 
de discapacidad basó el desarrollo de su labor en el análisis de los aspectos presentados 
en la comunicación marco (Universidad de Valladolid) y comunicaciones aportadas por 
otras universidades (Universidad de Gran Canaria y Universidad de Málaga). A partir de 
ahí, se dio paso a una dinámica fluida de participación con la intención de realizar una 
serie de reflexiones y propuestas que puedan orientar las líneas de actuación futura en 
referencia a esta temática.

A continuación se sintetizan las principales conclusiones y propuestas que surgieron 
en dicha mesa de trabajo:

�� Las labores que desarrollan los programas o servicios universitarios de apoyo 
durante la transición a los estudios superiores cumplen diversos objetivos, muy 
útiles para el procedimiento de atención al alumnado con discapacidad en la 
universidad:

-- Prevenir situaciones que requieren intervenciones complejas.
-- Identif icar la situación del alumnado con discapacidad: conocimiento 

de las necesidades específ icas en el ámbito socioeducativo de 
secundaria.

-- Analizar las estrategias e intervenciones realizadas en el centro de 
procedencia del alumno y el tipo de programa de intervención elaborado.

-- Dar a conocer el programa o servicios.

�� Los métodos y mecanismos para dar a conocer el servicio o programa 
universitario de apoyo durante la fase de transición son muy diversos, en 
función de, por ejemplo, el tamaño del distrito universitario, la filosofía del 
programa o servicio universitario, que existan varios distritos universitarios 
en una misma zona geográfica, tipo de relaciones establecidas entre 
las instituciones educativas, competencias administrativas difusas, 
interpretaciones diversas de la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de datos, 
etc.

-- En cualquier caso, desde las experiencias comentadas en la mesa de 
trabajo, se pueden establecer algunos métodos comunes –y posibles- 
para dar a conocer los servicios y programas de apoyo durante la fase de 
transición a la universidad, como por ejemplo los siguientes, entre otros:

�� Entrevistas personales con el alumnado y/o el orientador en el Centro 
de Secundaria. 

�� Divulgación del programa o servicio, por ejemplo con charlas, jornadas 
de puertas abiertas, folletos, guías, etc.

�� A raíz de los datos ofrecidos por otros Servicios universitarios.
�� Información recabada de las Direcciones provinciales de Educación y 
de otras administraciones (como pueda ser en algunos casos Servicios 
Sociales).

�� A través de la Web de la Universidad y todos aquellos métodos que 
las nuevas tecnologías nos permitan.

�� Mediante el contacto permanente mantenido con asociaciones, 
entidades, familias, etc. Relacionadas con el alumnado con discapacidad 
en el proceso de transición.

�� Por ello, se propone continuar con las labores de difusión de la información que 
ofrecen los programas o servicios de integración de alumnos universitarios, a 
través de todos los medios que la universidad utiliza para los alumnos que van 
a acceder a la universidad y especialmente durante el período de preinscripción 
y matriculación universitaria (incluida la auto matrícula informática).

�� Se deben desarrollar o fortalecer durante el proceso de transición los contactos 
con los equipos multiprofesionales de las Consejerías de Educación y Cultura 
correspondientes, a través de sus departamentos de orientación educativa de 
institutos de enseñanza secundaria, que atienden a alumnos con necesidades 
educativas específicas.

�� Es conveniente promover mecanismos para la obtención de información, 
fiable y confidencial, siguiendo las estipulaciones de la LOPD (y decreto de 
desarrollo 1720/2007) sobre los alumnos con discapacidad que van a acceder 
a la universidad cada curso académico. Estos mecanismos sirven para lograr la 
identificación de la situación del alumnado con discapacidad, el análisis de las 
estrategias de igualdad de oportunidades desarrolladas por el centro académico 
del que procede y la elaboración de las medidas posibles a adoptar en el 
contexto universitario. 
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�� Teniendo presente que la atención con el alumnado universitario con discapacidad 
es un proceso circular, es conveniente establecer relaciones y trabajar con los 
diferentes ámbitos relacionados con este alumnado (por ejemplo, profesorado 
de niveles anteriores a la universidad, profesorado universitario, personal 
de administración y servicios de la universidad, administraciones públicas, 
asociaciones y entidades de apoyo a personas con discapacidad, compañeros 
de los alumnos con discapacidad, familia, etc.). El objeto de estas relaciones, 
contactos y coordinaciones no es otro que procurar la más correcta atención al 
alumnado con discapacidad desde el primer momento (tanto en la transición 
como a lo largo de la etapa universitaria). 

�� Es necesaria la consolidación de la participación de los técnicos de los programas 
o servicios de integración de alumnos universitarios con discapacidad en el 
proceso de adaptación de las Pruebas de Acceso a la Universidad, en cooperación 
con los Centros y departamentos de enseñanzas secundarias y la Coordinación 
y Servicios de Pruebas de Acceso de cada universidad.
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4.8.	ANEXO Nº 1: Protocolo de actuación en el paso del alumnado 
con discapacidad desde el Bachillerato a la Universidad. La 
experiencia de un Centro de Secundaria

Autores: Antonia Sánchez Barranquero. Orientadora del I.E.S. Condesa Eylo Alfonso. 
Valladolid. Nazaret Sevillano Pérez. Profesora Serv. a la Comunidad. I.E.S. Condesa 
Eylo Alfonso. Valladolid.

1.	Caracterización del centro: I.E.S. Condesa Eylo Alfonso. Valladolid.

�� Centro preferente de integración del alumnado con discapacidad motórica.

�� Elevado número de ACNEEs y ANCEs en el Centro.

�� Departamento de orientación dotado con profesores especialistas, fisioterapeuta, 
profesora de Servicios a la Comunidad y Auxiliares Técnicos Educativos.

�� Concienciación positiva del profesorado en la atención al alumnado con 
discapacidad.

2.	Paso de Primaria a Secundaria.

�� Coordinación del Departamento de Orientación con los equipos psicopedagógicos 
para la recepción de toda la información disponible del alumnado.

�� Acogida personalizada del alumnado por parte del Departamento y 
acompañamiento a sus grupos.

�� Aportación mediante un documento escrito a los tutores y resto del profesorado 
de la información relevante acerca del alumnado con necesidades educativas 
especiales y alumnado de compensación educativa.

�� Distribución y optimización de los recursos humanos y materiales del 
departamento y del Centro para la atención adecuada del alumnado: Pedagogía 
terapéutica, compensatoria, fisioterapia, audición y lenguaje, auxiliar técnico 
educativo, y otros recursos del Centro y externos. 

�� Seguimiento individual y continuo por el Departamento de su proceso de 
enseñanza/aprendizaje, a través de tutorías, evaluaciones…

�� Colaboración permanente con las familias del alumnado informando de su 
evolución escolar y orientando las formas de actuación más acordes con las 
distintas situaciones que se presentan.

3.	Orientación académica y profesional en Secundaria.

�� Sensibilización del profesorado y del resto del alumnado para favorecer la 
aceptación e integración social del alumnado con discapacidad.

�� Orientación al profesorado de la metodología para el desarrollo adecuado del 
proceso de enseñanza/aprendizaje: agrupamientos, tutorización por iguales, 
adaptaciones individuales, materiales, ocio…

�� Elección de optativas más adecuadas en los diferentes niveles.
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�� Acción Tutorial: actividades de reflexión en 4º de E.S.O. Acerca de sus intereses 
profesionales, salidas académicas, y el mundo de las profesiones para que 
puedan contribuir a una toma de decisiones coherente con sus posibilidades y 
expectativas, ay aporte datos al tutor para emitir le consejo orientador de cada 
una de los alumnos al final de la etapa.

4.	Orientación académica y profesional en Bachillerato.

�� Orientación en la elección de optativas en función de la modalidad elegida.

�� Trasvase de información acerca del alumnado al profesorado y orientación para 
el desarrollo adecuado del proceso de enseñanza/aprendizaje en esta etapa.

�� Seguimiento y orientación personal e individual a este alumnado por parte 
del Departamento: recursos necesarios, evaluaciones, acompañamiento en las 
actividades extraescolares…

�� Coordinación y colaboración intensa y continua de todos los profesionales del 
Departamento de Orientación con el tutor/a, profesorado, apoyos externos…

�� Actividades tutoriales grupales e individuales de profundización en su 
autoconocimiento personal, salidas académicas y profesionales estudios de 
Formación Profesional y carreras universitarias, selectividad…para que puedan 
llevar a cabo una toma de decisiones vocacionales personalizada adecuada.

�� Colaboración estrecha y continuada con la familia en todo el proceso.

5.	Transición a la Universidad. 

�� Contacto con el Servicio de Asuntos Sociales de la Universidad de Valladolid 
(UVa).

�� Trasvase de información acerca del alumnado al Trabajador Social responsable.

�� Solicitud fundamentada de las adaptaciones metodológicas y de acceso que se 
requieren para la realización de las pruebas de acceso a la universidad: personal 
de apoyo, adaptaciones físicas, tiempos…

�� Gestiones concretas con el responsable de otras instituciones y servicios: 
Consejería de Educación, Inspección, Tribunal de la PAU…

�� Propuesta detallada de los recursos de todos tipo que serían necesarios para 
que el alumnado don discapacidad pueda cursar los estudios universitarios 
elegidos.

�� Visita y conocimiento de las instalaciones y dependencias universitarias por 
parte del alumno con discapacidad.
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1
Buenas Prácticas en la relación de la Universidad 

con los centros de Educación Secundaria

�� Es vital para el buen funcionamiento de los servicios de apoyo a la discapacidad 
en la universidad una comunicación fluida y directa con el sistema educativo 
de educación secundaria. Por lo que invitamos a que se prime en todo 
momento la coordinación de acciones que faciliten la transición del alumnado 
con dificultades de la educación secundaria a la universidad del modo más 
harmonioso posible. 

�� Para lograr esa comunicación es preciso una relación entre ambas etapas 
educativas que puede ser mediante representantes de las consejerías o 
miembros concretos de los centros.

�� Es importante también que tanto el alumnado de secundaria como sus 
profesores y familiares conozcan la existencia de los servicios de apoyo de 
los que dispondrán en caso de que accedan a la educación superior, a tal 
fin pueden organizarse visitas que los centros de secundaria realizan a las 
universidades y también charlas para los institutos del distrito en cuestión.

�� Todos los cauces de coordinación que se establezcan entre los servicios de 
apoyo y los centros de enseñanza secundaria para la atención de estudiantes 
con NEE deben prestar especial atención a las pruebas de acceso, colaborando 
además en la medida de lo posible en el proceso de adaptación en las 
pruebas.

�� En todo momento, se insta a seguir la normativa vigente sobre la protección 
de datos de carácter personal, de modo que se acceda siempre de un modo 
responsable a toda la información que procedente de diferentes vías se llega a 
tener sobre el alumnado con NEE.

�� Las acciones que se asuman por parte de los servicios de apoyo en las 
universidades para mantener relaciones con la educación secundaria deben 
tener como objetivo la prevención de situaciones de modo que se pueda 
planificar las actividades y organizar tanto orientaciones como recursos a dar ; 
para ello es básico identificar los casos y su situación específica.

�� En la línea de los párrafos anteriores, es conveniente que por parte de la 
universidad se analicen las estrategias e intervenciones que se han efectuado 
con anterioridad en el centro de procedencia del alumno, así como el tipo de 
programa de intervención seguido de modo que se pueda garantizar al alumno 
una atención consecuente con la que ha recibido con anterioridad, si bien 
adaptada a las características tanto de la universidad como de sus estudios.
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2
Buenas Prácticas durante los Estudios 

Universitarios

2.1.	En la recepción de la Información

�� Responder a las necesidades educativas especiales por discapacidad del alumnado 
universitario implica, necesariamente, dirigir todos los esfuerzos hacia una serie de 
objetivos que van desde la sensibilización de la comunidad universitaria, hasta la 
orientación para su inserción laboral, por ello, es necesario que antes de su incorporación 
a la Universidad, los Servicios de Apoyo orienten a los futuros alumnos (y/o familiares 
y/o tutores) sobre cuestiones como el acceso a la Universidad, servicios a su disposición, 
accesibilidad al campus, apoyo específico que puede prestarles la universidad a la que 
se van a incorporar... De esta forma, y con el objetivo de que el alumno conozca todas 
estos servicios y posibilidades, sería recomendable que los servicios de orientación y 
apoyo establezcan relaciones de coordinación y colaboración con diferentes entidades 
e instituciones relacionadas directamente con este alumnado en períodos educativos 
anteriores (centros de secundaria, traslado de otra universidad…). 

�� De esta forma y una vez en la Universidad, el alumno ya tiene conocimiento 
sobre la existencia del Servicio o Centro de Apoyo y puede contactar con este 
servicio para realizar su matrícula y para que el centro analice los aspectos 
organizativos, y de adaptación, que pueda necesitar para llevar a cabo los 
estudios con la máxima normalidad posible. 

�� Para tal fin, al comenzar el curso, sería de gran utilidad que la matrícula que 
los alumnos deben cumplimentar para inscribirse en la universidad contara 

con una casilla específica para que el alumno indique si tiene algún tipo de 
discapacidad, de esta forma, facilitaría al Servicio de Apoyo este dato y el Centro 
se pondría en contacto con los alumnos desde el principio del curso para 
posteriormente, mediante entrevistas individuales estudiar las adaptaciones que 
precisan los alumnos con el objetivo de atender todas sus necesidades. Entre 
estos aspectos, se encuentran las dificultades que pueden encontrar los alumnos 
con discapacidad en relación a la comunicación, recogida de información e 
interacción con el resto de la comunidad universitaria.

�� Así, sería conveniente tener en cuenta estas posibles limitaciones en función 
del tipo y grado de discapacidad (cobrando especial relevancia la discapacidad 
sensorial) y el contexto o ámbito en el que se producen (en relación a la 
comunicación con el profesorado, para aspectos administrativos, servicios de la 
universidad como la biblioteca, fotocopiadora, cafetería, etc., y en la interacción 
con los compañeros). 

-- Así, en lo relativo a aspectos relacionados a la comunicación, interacción 
y recepción de la información con el profesorado, sería aconsejable que el 
alumno/a se de a conocer a sus respectivos profesores nuevos de cada curso. 
Asimismo, es recomendable que el profesor/a se ponga en contacto con el 
Servicio de Apoyo de su universidad con el fin de coordinar y adoptar las 
pautas de actuación adecuadas para la eliminación o supresión de las barreras 
que condicionan el desarrollo del alumno en el ámbito comunicativo social. 
Así, facilitará el formato y el apoyo adecuado para las diferentes etapas 
y actuaciones del curso, clases, recogida de material, toma de apuntes, 
acondicionamiento de exámenes, flexibilidad en la asistencia a clase y 
tutorías individualizadas.

-- En relación a aspectos dirigidos a consultas académicas y admistrativas 
también se hace necesaria una reflexión sobre la existencia de una 
mayor coordinación, considerando ésta como un medio para rentabilizar 
los esfuerzos entre las diferentes unidades de apoyo, departamentos..., 
pertenecientes a la universidad, de forma que se contribuya a la equiparación 
de oportunidades del alumnado con discapacidad.

-- En cuanto a la recogida de información y comunicación con los compañeros 
por parte del alumno, sería recomendable que desde los Servicios de Apoyo 
se ofrecieran algunas recomendaciones para mejorar la interacción con los 
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alumnos con discapacidad que presenten problemas relacionados con la 
comunicación. Así por ejemplo, al comunicarse con un discapacitado visual, 
acostumbrarse a usar la palabra y evitar los gestos, con personas sordas o 
hipoacúsicas hablarle de frente, despacio y articulando bien las palabras, con 
un compañero con discapacidad motora, ponerse al alcance de su vista o 
mirada y conversar con naturalidad y finalmente, en el caso de que la persona 
padezca algún tipo de trastorno mental, mirar a los ojos y ofrecer una mirada 
sincera, para que el compañero no se sienta anulado y note que es aceptado.

-- Asimismo, sería aconsejable involucrar a otros servicios de la universidad 
(biblioteca, fotocopiadora, cafetería, etc.,) para que dispongan de recursos y 
estrategias adecuadas para atender e informar en los aspectos relativos a 
los servicios que ofrecen.

�� En este sentido, son diversas las universidades que desde sus centros o servicios 
de orientación y apoyo a alumnado con discapacidad junto con la colaboración 
de otras asociaciones involucradas en este ámbito vienen organizando desde los 
últimos años, diferentes jornadas informativas, cursos de formación específica 
(voluntariado) o seminarios para el empleo y discapacidad, con el objetivo de 
difundir y sensibilizar a la comunidad universitaria sobre los temas de discapacidad, 
accesibilidad e igualdad de oportunidades para el alumnado con discapacidad.

2.2.	En el día a día académico

a.	Buenas prácticas en el día a día para la integración de estudiantes con problemas 
visuales en el aula.

�� Organización del espacio:

-- Procurar, por seguridad para el estudiante con limitación visual que las 
puertas de la clase estén cerradas o abiertas por completo

-- Aconsejar al alumno que se siente en las primeras filas, facilitando la 
reserva de asientos mediante pegatinas u otros avisos

-- Permitir el acceso al aula y otras dependencias a aquellos invidentes que 
vayan acompañados por perros guía

-- Evitar cambiar la disposición del mobiliario. Si se hace, avisar al estudiante
-- Cuidar que las aulas estén bien iluminadas para las personas con baja 

visión y evitar situarlas frente a la luz

�� Docencia:

-- Conocer y aplicar los acuerdos de Junta de Gobierno y/o normativa de los 
Estatutos de la Universidad en referencia a las adaptaciones de la docencia 
de estudiantes con problemas de visión

-- Solicitar asesoramiento al servicio de atención a la discapacidad de su 
universidad sobre las medidas a implementar en el caso concreto del 
estudiante con baja visión o ceguera que se le presente y consensuar con 
el Departamento al que se adscribe el profesor las adaptaciones necesarias

-- En cualquier caso, es necesario entrevistarse con el alumno para afrontar 
sus dificultades específicas en el aprendizaje y promover una metodología 
adecuada en el aula que favorezca su integración en la dinámica de 
la misma. Esta relación permitirá ir adaptándose de forma gradual a la 
situación de la persona con discapacidad visual particular

-- Antes del comienzo de las clases, facilitar por escrito: el programa 
desarrollado de la asignatura, el tipo o tipos de pruebas para evaluar los 
conocimientos, las posibles incompatibilidades, los criterios de evaluación 
y baremo a aplicar

-- Ofertar los contenidos en diferentes formatos: en archivo electrónico con 
nombre de 8 caracteres en formato de texto txt para trabajar de inmediato 
con Braille’n’Speak; en formato electrónico de Word compatible con el 
procesador de texto que emplee habitualmente el alumno para trabajar 
sobre PC; las presentaciones digitales, en soporte de papel con buena 
calidad y tamaño adecuado al resto visual del estudiante o en formato 
electrónico compatible

-- Indicar al comienzo de curso la bibliografía básica para el seguimiento de 
la materia.

-- Facilitar con antelación la relación de materiales que se trabajará en clase
-- Sin embargo, cabe recordar que podemos dirigirnos directamente a la 

persona con normalidad, respeto y cortesía, no es necesario hablar con 
los compañeros para que le traduzcan la conversación o que le tratemos 
como a un niño. Podemos emplear alocuciones ordinarias en clase como 
“como podéis ver”, “. Si bien no caben las comparaciones o comentarios en 
público despectivos, despreciativos o vejatorios.

-- En las explicaciones: proporcionar descripciones de procesos, gráficas o 
material audiovisual que se vaya a emplear, emplear colores de fondo y 
letras que den un fuerte contraste, no emplear tamaños de letra demasiado 
pequeños, vigilar que las páginas Web recomendadas disponen del nivel 
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de accesibilidad mínimo para que se pueda consultar la información a 
través de revisores de pantalla como JAWS

-- Cuidar que las fotocopias y materiales tengan buena calidad en la impresión
-- Utilizar las tutorías para orientación e información adicional

�� Ayudas técnicas específicas:

-- La toma de apuntes y el seguimiento de las explicaciones en clase requiere, 
a menudo, el uso de tecnología por parte de estos estudiantes. Los 
dispositivos usuales son los anotadores electrónicos como el Braille’n’Speak 
(Braille Hablado), SonoBraille, PAC Mate y otros similares, las grabadoras 
de voz analógicas y digitales, los ordenadores personales adaptados con 
líneas Braille y software de acceso y los magnificadores de imágenes 
(como Clear Note). Ya que son sus “lápices y papel”, facilitaremos su uso 
antes que su prohibición.

-- En el caso de asignaturas en las que los contenidos de índole matemático 
requieran una atención especial, proporcionaremos copia de los mismos 
con anterioridad y, de ser posible, emplearemos recursos tecnológicos 
que amplíen la información que usualmente escribiríamos en la pizarra 
tradicional, que permitan al estudiante con baja visión seguir la explicación 
en tiempo real (como TabletPC). También podemos facilitar contenidos 
matemáticos en formato látex, los cuales pueden ser traducidos a Braille 
automáticamente a través de aplicaciones de conversión gratuitas como 
BLAT/TALP (http://www.transcriptor.net/blat.html) de Carles Sadurní Anguita

b.	Buenas prácticas en el día a día para la integración de estudiantes con discapacidad 
auditiva en el aula.

�� Es conveniente que el/la alumno/a con dificultades de audición se dé a conocer 
al profesor y éste pueda conocer su situación y sus necesidades con anterioridad 
al comienzo de las clases. 

�� Respecto a los alumnos que siguen la lectura labial, el profesor debe cuidar 
que el/la alumno/a pueda seguir con la mirada el movimiento de sus labios 
durante los momentos de explicación, tutoría y prácticas y cuando esto no sea 
posible (por ejemplo, condiciones de ubicación, distancia o de luminosidad que 
no lo permitan), conviene repetirle o hacerle un resumen de la información más 
importante.

�� En este sentido se debe prever el apoyo con información adicional (resúmenes, 
o guiones escritos, por ejemplo) cuando se emplee material audiovisual sin 
soporte de subtítulos: documentales o películas de vídeo traducidas de otros 
idiomas o cuyos comentarios tengan voz en off; e igualmente si al utilizar 
trasparencias o diapositivas el aula queda oscurecida o el profesor adopta una 
posición lateral o posterior a los alumnos/as. 

�� Cuando el/la alumno/a emplea lengua de signos como medio de comunicación, 
debemos tener en cuenta la figura del intérprete de Lengua de Signos (ILS) como 
un elemento más que sirve de medio de comunicación entre el profesorado y el 
alumnado sordo o entre éste último y sus compañeros/as oyentes.

�� Para facilitar el adecuado desarrollo de la labor del ILS es apropiado, siempre que 
sea posible, facilitarle, con antelación a la impartición de las clases, el material que 
va a guiar la asignatura. De esta forma, se podrá familiarizar con la terminología y la 
temática en general, lo que redundará en una interpretación más fluida y adecuada.

�� También sería adecuado que el profesorado estuviera dispuesto a resolver las 
dudas que el intérprete pudiera tener con respecto a los temas.

�� El proceso de interpretación (que no de traducción) de una lengua auditivo-oral a 
una lengua visual-gestual necesita un tiempo de demora entre lo que se escucha 
y lo que se signa. En este proceso conviene cuidar los turnos de intervención y la 
ubicación del ILS en situaciones como la exposición de transparencias utilizando 
el retroproyector o el ordenador. Así mismo, es conveniente evitar términos como 
“aquí”, “en esa parte”, “allí”… cuando el docente haga referencia a lugares concretos 
de la pizarra, si el/la intérprete está de espaldas al profesor (como es habitual) no 
sabrá a qué lugar en concreto se hace alusión en ese momento.

�� Otros medios facilitadores del proceso de aprendizaje a disposición del alumnado 
con estas características que han sido utilizados con resultados satisfactorios 
son: el empleo de emisoras de FM, el apoyo de los compañeros, la revisión de 
apuntes por el profesor o la tutoría especializada.

�� Durante los exámenes, es posible que el alumno/a con discapacidad auditiva 
necesite un tiempo adicional al del resto de compañeros. Además, se procurará dar 
las instrucciones de forma escrita y comunicarle expresamente cualquier observación 
que se haga oralmente al grupo. El docente, el alumno y el intérprete (en su caso) 
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deberían acordar previamente cómo se van a realizar los apoyos durante los 
exámenes y de qué modo podrá intervenir el intérprete, una vez iniciado el examen.

�� Por todo ello, es igualmente conveniente que el profesorado que atiende al 
alumno sordo o con discapacidad auditiva reciba el asesoramiento y la formación 
adecuada dentro de los programas e iniciativas específicas de que disponga la 
propia institución universitaria.

c.	Buenas prácticas en el día a día para la integración de estudiantes con discapacidad 
motora en el aula.

No hay que olvidar que las alteraciones motoras pueden repercutir en la articulación, 
ritmo y fonética del lenguaje oral, en las cuales los procesos cognitivos y de aprendizaje 
puedan requerir cierta adaptación. 

Diríamos aquí que las barreras arquitectónicas tienen más incidencia que las barreras 
de comunicación, y es cierto pero no con exclusividad porque lo físico, de una manera o de 
otra, puede acabar influyendo en el acceso a la información y en el rendimiento académico. 

En las discapacidades motoras se debería tener en cuenta que los aspectos de 
convivencia se centran directamente en la accesibilidad a todos los lugares, abiertos o 
cerrados (escalones, en el mobiliario, pupitres, teléfonos, tablones de anuncios, mostradores 
de cafeterías, de fotocopiadoras o de bibliotecas).

Un recorrido por los distintos espacios en los que se desenvuelve la vida de una persona 
con discapacidad motora nos revela si el medio le facilita o le dificulta la convivencia. 

Se debería facilitar al alumno el mapa de itinerarios accesibles en el campus (dónde 
se encuentran ubicados los wc adaptados, aparcamientos, entradas a los edificios, salones 
de actos…) en distintos formatos (GPS, mapas en las Web de la Universidad, en papel…).

Todas estas áreas de accesibilidad es necesario tener en cuenta que constituyen un 
asunto de sensibilidad ciudadana, especialmente localizado en los técnicos y responsables 
de la construcción de edificios y viarios.

Existen barreras que son muy evidentes. Hay otras que son más sutiles y que por 
eso es necesario que nos preguntemos por ellas. Por ejemplo ¿cuántos autobuses 
adaptados llegan al campus? Si un alumno se acerca en silla de ruedas a un tablón de 

anuncios o a un mostrador de cafetería o de fotocopiadora ¿podrá leer la información 
o no llegará su vista? En una biblioteca, ¿podrá alcanzar él o ella el libro que desea sin 
ayuda? 

Tenemos que tener en cuenta que eliminar las barreras es tarea de todos, de quienes 
han de tomar las decisiones y de quienes coincidimos en un momento dado en un lugar 
de inaccesibilidad para las persona con discapacidad. 

Se debería contemplar que el mejor voluntario es el compañero de clase con el que 
se convive a diario y que se deben tomar medidas institucionales, pero a su vez, se debe 
sensibilizar a sus compañeros para ofrecerse de manera genérica para ayudarle a atender 
sus necesidades básicas. 

Tengamos en cuenta, en primer lugar, que en nuestra Universidad, como en todas cabe 
suponer, hay aulas óptimas, regulares y malas en términos de accesibilidad y adaptación a 
personas con discapacidad motora. Es evidente que se debe dar prioridad a las primeras 
para aquellos grupos de clase que incluyan entre sus alumnos algún alumno/a de tales 
características. 

Dentro del aula, que con frecuencia son escalonadas o con pasillos estrechos, 
también parece obvio que las primeras filas sean preferentes para los alumnos y alumnas 
con discapacidad. 

Debemos contemplar la presencia de un mobiliario accesible que suponga un puesto 
de trabajo adecuado, tanto en aulas, como en laboratorios de prácticas, seminarios o 
bibliotecas. 

Para algunos alumnos con dificultades motoras manuales la toma de apuntes puede 
ser una gran dificultad. En este sentido, es una barrera de comunicación que podemos 
salvar mediante la grabación magnetofónica o la toma de apuntes por un compañero en 
papel autocopiativo o con un bolígrafo digital. 

Es necesario caer en la cuenta de que hay situaciones que excluyen de raíz al 
alumno o alumna con discapacidad motora. Por ejemplo, el acceso a las pizarras de casi 
todas nuestras aulas, el acceso a una mesa de conferencias o unas prácticas de campo. 

Respecto a las medidas que se pueden tomar para adaptar los exámenes en casos de 
discapacidad motora, se deberá situar al alumno en un lugar del aula al que tenga fácil acceso. 
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Si el problema motor afecta a la movilidad de las manos, se deberá proveer 
al alumno de los medios técnicos necesarios, o permitirle el uso de los que 
habitualmente utiliza (ordenador con impresora, máquina de escribir...) Cuando estos 
medios técnicos puedan molestar al resto de los compañeros se deberá proporcionar 
un cierto aislamiento. 

Se debe contemplar que horario de la prueba podrá ser ampliado en función de la 
dificultad motora. 

Se debería contemplar la opción de poder realizar el examen de forma oral.

2.3.	Buenas Prácticas en el día a día Extraacadémico: La 
importancia de Generar Redes

Debe de observarse en los equipos de apoyo un interés en transmitir la importancia 
del voluntariado entre los estudiantes y definir una buena relación de ayuda, para ello los 
equipos sabrán transmitir a sus estudiantes que:

�� Es útil presentar a los estudiantes con discapacidad en el aula, ayuda a que 
los compañeros pierdan el temor a ofrecerse con futuros voluntarios y ser 
rechazados. Ayuda a hacer amigos. 

�� Es importante mostrar entre los estudiantes “otras realidades”, necesidades 
y discapacidades que pueden por desconocimiento generar “miedos” de 
aproximación o de ser rechazados al ofrecernos para “ayudar” a aquellos que 
precisan apoyos por sus discapacidades. 

�� Es importante saber pedir ayuda cuando se necesita, sin avergonzarse por 
ello. También lo es adquirir habilidades sociales para ofrecer nuestro apoyo 
voluntario, sin temor a ser rechazados. 

�� Normalizar al máximo el trato e insistir en la normalización y el no paternalismo. 

�� Se conoce la discapacidad conviviendo por personas con necesidades especiales 
por ello es muy bueno realizar encuentros de ocio y tiempo libre, de carácter 
lúdico ya que la convivencia ayuda a conocer a las personas con discapacidad 
y a sentir que no estas no son “diferentes”.

�� Realizar cursos de formación de voluntariado en los que los propios estudiantes 
con discapacidad participen y cuenten a sus compañeros, su realidad y su 
sentimiento. Esto ayuda también a conocer y con ello a perder “miedos” y 
romper estereotipos, normalizando este colectivo.

�� La formación general y específica es de vital importancia para lograr una labor 
voluntaria de calidad, alejada de actitudes paternalistas, con un grado de 
compromiso e implicación importante.

�� Si pretendemos conseguir continuidad en el desempeño de las funciones del 
voluntario deberemos tener en cuenta:

-- Que el voluntariado no se improvisa, es muy importante valorar el proyecto 
y cuidarlo en todas sus fases. 

-- Indispensable un profesional con estabilidad en su puesto de trabajo, 
el será el técnico de referencia del proyecto de voluntariado y todos los 
integrantes en el mismo.

-- Una correcta adecuación del voluntario al caso
-- Realizar el seguimiento de las tareas asignadas a los voluntarios y el grado 

de satisfacción en las mismas. 
-- Que el voluntario no se sienta en ningún momento sobrecargado en su 

tarea
-- Generar un Clima de confianza para manifestar abiertamente, miedos, 

dudas, preferencias, incertidumbres, etc. 
-- Que el voluntario tenga la seguridad de no sentirse sólo en la tarea que 

desarrolla.
-- Crear espacios para debatir, compartir experiencias con otros voluntarios.
-- El compromiso se refuerza cuando el voluntario se siente útil en su labor y 

valorado por su trabajo.
-- El profesional debe saber hacer sentir al voluntario: la importancia 
de su labor, y proporcionar los estímulos oportunos para que el 
voluntario sepa que gracias a su implicación y su compromiso se 
están dando respuesta a situaciones de desigualdad sin generar 
dependencia y para contribuir a una sociedad más igualitaria y más 
justa. 

-- El grado de satisfacción en la realización del voluntariado ejerce de efecto 
multiplicativo para la implicación de nuevos voluntarios. 
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2.4.	Buenas Prácticas en la elaboración de los Ejercicios de 
Evaluación

�� Discapacidad Visual:

�� Si el/la alumno/a lo solicita, trascripción al Braille de la prueba escrita a través 
de la ONCE según el procedimiento establecido, teniendo en cuenta que debe 
hacerse con al menos 15 días de antelación. (Contactar con el CAE). 

�� Posibilitar pruebas alternativas (examen oral, por ordenador, etc.) 

�� En caso de examen oral grabar la prueba para poder hacer revisión del examen. 

�� Incrementar el tiempo de la prueba cuando sea necesario. (aproximadamente 
un 50% de la duración total, en función del tipo de prueba). 

�� Si usa una maquina de escribir/ordenador, situarle de tal modo que no moleste 
a sus compañeros. 

�� Procurar evitar las diapositivas, transparencias, etc. buscando alternativas a ellas. 

�� Discapacidad Física:

�� Posibilidad de realizar una prueba acorde con sus capacidades (oral, escrita, etc.) 
que exija los mismos requisitos que al resto de los/as alumnos/as. 

�� Tener en cuenta la accesibilidad del edificio y aula donde se realiza la prueba, 
y disponer del mobiliario adecuado (mesa adecuada para silla de ruedas, etc.) 
(Contactar con el CAE). 

�� Si el déficit motor afecta a la movilidad de las manos o al habla, dependiendo de 
la modalidad del examen, proveer al alumno de los medios técnicos necesarios, 
o permitirle el uso de los medios técnicos que habitualmente utiliza (ordenador 
con impresora, etc.). 

�� Cuando estos medios técnicos puedan molestar al resto de compañeros es 
aconsejable proporcionar un cierto aislamiento. 

�� Aumentar el tiempo de la prueba en los casos que sea necesario (dificultades 
de escritura o expresión oral). (Contactar con el CAE). 

�� Posibilidad de aplazar la prueba o cambiar la fecha de la misma, debido a 
tratamientos médicos, revisiones y/o las posibles estancias en hospitales a los 
que suelen estar sometidos; siempre que se justifique adecuadamente y se 
informe previamente al profesor. 

�� Discapacidad Auditiva:

�� Proporcionar información previa sobre el contenido, formas, tiempos y criterios 
de evaluación de la asignatura. 

�� Proporcionar las instrucciones o normas por escrito, de forma que sean 
perfectamente comprendidas por el/la alumno/a. Conviene tener en cuenta 
que cualquier observación que se haga oralmente al grupo en exámenes 
escritos (tales como errores en las preguntas, tiempo para finalizar, etc.), han de 
comunicarse expresamente al alumno con discapacidad auditiva, para que éste 
no piense que se trata de un comentario particular. 

�� Facilitar, en el caso de que el/ a alumno/a sordo/a así lo solicite, la estancia en 
el aula durante la realización del examen del/la Intérprete de LS, para interpretar 
todo aquello que sea necesario: preguntas, dudas, avisos, etc. (Contactar con 
el CAE). 

�� Facilitar la realización de pruebas orales, a través de un/a Intérprete de LS, en el 
caso de que el/ a alumno/a sordo/a así lo solicite. 

�� En el caso de pruebas orales, procurar que el/la estudiante tenga una correcta 
visualización del examinador, para una posible lectura de labios, y facilitar 
material de ayuda a la audición (dispositivo de FM). 

�� Es posible que el/la estudiante con discapacidad auditiva tenga mejor 
rendimiento en pruebas de carácter objetivo (tipo test), en las que el peso del 
lenguaje propio no tiene tanta influencia. También puede ser útil la lectura 
posterior por el alumno/a del texto escrito previamente, e incluso favorecer la 
posibilidad, en algunos casos, de que el alumno conteste en LSE, traduciéndose 
esta respuesta a lenguaje oral por un/a interprete de LS.(Contactar con el CAE) 
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�� Incrementar el tiempo de la prueba en los casos que sea necesario, en función 
de las necesidades del alumno. (Lo aconsejado es un 25%) 

�� Las preguntas deben estar claramente formuladas para evitar posibles confusiones 
(por ejemplo en preguntas de tipo test con doble dilema o ambiguas), ya que la 
interpretación que hacen estos alumnos de la información que reciben es literal. 
En caso de dudas sobre la expresión a utilizar contactar con el CAE. 

�� Permitir durante el examen escrito la utilización de un diccionario de sinónimos 
y antónimos para la mejor comprensión de palabras de los enunciados.

3
Buenas Prácticas para la Inserción Laboral

�� Los servicios de apoyo a la discapacidad en la universidad se interesarán por 
trabajar las medidas y tareas que conduzcan a los egresados a la consecución 
de un empleo de calidad.

�� En todo momento, el servicio velará por el desarrollo y aplicación de las 
disposiciones que en materia legal favorezcan la participación y normalización 
de las personas con discapacidad en su inclusión en el mercado de trabajo. 

�� Las acciones de orientación sociolaboral no sólo se adecuarán a las 
peculiaridades del colectivo al que pertenezca el alumno sino que también 
se acomodarán a las particularidades individuales del estudiante o titulado 
usuario. Los equipos de apoyo deberán estar por ello familiarizados y 
actualizados en la diversidad de técnicas y métodos de búsqueda de empleo.

�� El trabajo desarrollado in Inserción Laboral no se hará sin tener presente a las 
asociaciones de intermediación laboral de la zona. Las actuaciones a llevar a 
cabo en este sentido...

�� Se debe conocer también el tejido empresarial de la zona y su capacidad 
de incorporar titulados universitarios. En este sentido se puede hablar de 
indagar sobre una doble adecuación de los puestos de trabajo: la que se 
observa entre el contenido del puesto de trabajo y la disciplina de la que 
proviene el titulado; y la adecuación que puede necesitar el puesto de trabajo 
físico cuando éste vaya a ser ocupado por un titulado (empleado ya) con 
discapacidad. Se trabajará para que ambos tipos de adecuación sean reales 
y eficaces. 
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�� Es importante por lo tanto examinar si, al hilo de los párrafos anteriores, los 
agentes sociales involucrados en el proceso de contratación de trabajadores 
con discapacidad son conocedores y cumplidores con la normativa vigente en 
esta materia. 

�� Al hilo de los párrafos anteriores, los equipos de apoyo deberán mantener una 
comunicación fluida y armoniosa con los agentes involucrados, interesándose 
por que estén informados y colaborar para que la recepción de la información 
sobre empleo y discapacidad sea efectiva. 

�� La inserción laboral implica un trabajo que culminará con la consecución de un 
empleo por parte del egresado universitario, pero que habrá empezado mucho 
antes. Por ello se habla de un desarrollo, especialmente de las capacidades 
del alumno. Lograr que el estudiante con discapacidad sea consciente de las 
implicaciones de sus habilidades, competencias y capacidad laboral y profesional 
será una guía y motor de trabajo.




